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LA ESCUELA 

1. Sí, querido Enrique, el estudio es duro para ti, como 
dice tu madre; no te veo ir a la escuela con aquel ánimo 
resuelto y aquella cara sonriente que yo quisiera. 

2. Tú eres algo terco; pero, oye: piensa un poco y consi¬ 
dera qué despreciables y estériles serían tus días si no fue¬ 
ses a la escuela. Juntas las manos, de rodillas, pedirías al 
cabo de una semana volver a.ella, consumido por el hastío 
y la vergüenza, cansado de tu existencia y de tus juegos. 
Todos, todos estudian ahqra, Enrique mío. 

3. Piensa en los obreros que van a la escuela por la no¬ 
che, después de haber trabajado todo el día; en las muje¬ 
res, en las muchachas del pueblo que van a la escuela los 
domingos después de haber trabajado toda la semana; en 
los soldados que echan mano de libros y cuadernos cuando 
vienen rendidos de sus ejercicios; piensa en los niños mu¬ 
dos y ciegos que, sin embargo, estudian, y hasta en los 
presos, que también aprenden a leer y escribir. 

4. ¡ Pero, qué más! Piensa en los innumerables niños que 
se puede decir que a todas horas van a la escuela en todos 
los países, míralos con la imaginación cómo van por las 
callejuelas solitarias de la aldea; por las concurridas calles 
de la ciudad, por la orilla de los mares y de los lagos, ya 
bajo un sol ardiente, ya entre las nieblas, embarcados, en 
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los países cortados por canales, a caballo por las grandes 
llanuras, en zuecos sobre la nieve, por valles y colinas, 
atravesando bosques y torrentes; por los senderos soli¬ 
tarios de las montañas, solos, por parejas, en grupos, en 
largas filas, todos con libros bajo el brazo, vestidos de mil 
modos, hablando miles de lenguas; desde las últimas escue¬ 
las de Rusia, ¿asi perdidas entre hielos; hasta las últimas 
de Arabia, a ija sombra de las palmeras; millones y millo¬ 
nes de seres que van a aprender, en mil formas diversas, 
las mismas cosas. Imagina este vastísimo hormiguero de 
niños de mil pueblos, este inmenso movimiento, del cual 
formas parte, y piensa: si este movimiento cesase, la hu¬ 
manidad caería en la barbarie, este movimiento es el pro¬ 
greso, la esperanza, la gloria del mundo. 

5. Valor, pues, pequeño soldado del inmenso ejército. 
Tus libros son tus armas, tu clase es tu escuadra, el campó 
de batalla la tierra entera, y la victoria la civilización 
humana. No seas un soldado cobarde, ¡Enrique mío! 

Edmundo de Amicis. 


Vocabulario. — Hágase la expiación y el comentarlo de las siguientes ex¬ 
presiones: ánimoresuelto, terco, estériles, hastio, innumerables, alflea, países, cortados por 
canales, valles y colinas, torrentes, vastísimo, cesase, barbarie, la esperanza, cobarde. 

Convemaelóa. — ¿La civilización ete obra de los pueblos ignorantes? ¿Cómo un 
escolar trabaja por el progreso, de la humanidad? Coméntese esta frase: Cuanto 
niayor sea el número de escuelas* menor será efl número de cárceles y de hospi¬ 
tales. — La Escuela es el más grande descubrimiento que ha hecho la Humanidad. 
¿Qué beneficios podemos esperar de la difusión de la instrucción? —* Si todos los 
nifios fueran haraganes durante diez años, la Humanidad caerla en la barbarie. — 
Háblese de los peligros y de la vergüenza de la ignorancia: El ignorante no 
désarrolla su razón, carece casi de pensamiento, su espíritu es estrecho y mez¬ 
quino* su vida es casi la de un animal. —■ El que no sabe nada, cree fácilmente 
todo lo que se le dice y se le conduce donde seí quiera. — El ignorante es fanático 
y supersticioso. — Las épocas de ignorancia de la Humanidad han sido, siempre 
las épocas de miseria, de injusticia y de intolerancia. ^ El ignorante es rutinario; 
se diría que tiene miedo del progreso. — En una democracia como la nuestra 
es indispensable que los ciudadanos se» instruyan porque si no corren el riesgo de 
elegir malos gobernantes, y perjudicar a la nación entera. Pero esta instrucción 
no debe ser sólo del cerebro, porque el saber vale poco sin la moralidad. 
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LOS CUENTOS DEL ABUELO 



1. Los tres nietos del abuelo Morván son muy hermosos. 
Por ellos, el anciano ha releído sus libros de cuentos y ha 
vuelto a aprender las viejas canciones. Todas las noches, 
después de cenar, los niños se quedan en el comedor y el 
abuelo, para entretenerlos, inventa un lindo cuento. 


2. ¡Oh, sus cuentos emocionantes! El abuelo sabe adonde 
van los enanos en las noches de luna, en rondas invisibles; 
y sabe los secretos de los gigantes cuyas enormes manos, 
hacen girar los mundos como si fueran juguetes; él sabe 
dónde viven los ma¿os que con sólo una mirada cambian 
el agua viva en llama; él sabe dónde moran las hadas que 
convierten en príncipes a los niños buenos; conoce a los 
peces que hablan y a los árboles que cantan. 

3. Si alguna vez el héroe del cuento se encuentra en 
situación peligrosa, asoma una lágrima en todas las pesta- 
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ñas . pero cuando logra vencer a sus enemigos, los niños 
estallan en grandes carcajadas y en gritos de victoria que 
hacen temblar la casa. Y tan contento queda el abuelo, que 
repite su historia. 

4. Antes de acostarse, los tres niños ponen en las meji¬ 
llas del abuelo un montón de besos, y aquí, no cabe duda, 
está lo mejor del cuento. 

(Adaptado del poema de Eugenio Le Monel). 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes expre¬ 
siones: releído, inventa, emocionantes, enanos, rondas invisibles, gigantes, magos, agua 
viva, morar, hadas, lograr, estallan, mejillas. 

Conversación. — 19 ¿Dónde y cuándo el abuelo Morván narra cuentos a sus 
nietos? 2« ¿Qué los pone tristes? 39 ¿Cuándo se sienten contentos? 49 ¿Cómo re¬ 
compensan los niños al abuelo? 59 ¿Por qué el poeta dice que el momento en que 
los niños besan al abuelo es el más dulce del cuento? 

Ejercicio escrito. — Narre el alumno el cuento que más lo haya impresionado. 

Lenguaje. —Buscar sinónimos a las siguientes palabras: hermoso, viejas, se que¬ 
dan, entretenerlos, sabe, enormes, girar. 
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PLATERO 

1. Platero es pequeño, 
peludo, suave; tan blando 
por fuera que se diría todo de 
algodón, que no lleva huesos. Só¬ 
lo los espejos de azabache de sus 
ojos son duros cual dos escaraba¬ 
jos de cristal negro. 

2. Lo dejo suelto, y se va al pra¬ 
do, y acaricia tibiamente con su ho¬ 
cico, rozándolas apenas, las flore- 
cillas rosas, celestes y gualdas... Le 
llamo dulcemente: “¿Platero?” y 
viene a mí con un trotecillo alegre 
que parece que se ríe, en no se qué cascabeleo ideal.... 

3. Come cuanto le doy. Le gustan las naranjas mandsv- 
rinas, las uvas moscateles, todas de ámbar, los higos mo¬ 
rados, con su cristalina gotita de miel.... 

4. Es tierno y mimoso igual que un niño, que una niña...; 
pero fuerte y seco por dentro, como de piedra. Cuando 
paso sobre él los domingos, por las últimas callejas del 
pueblo, los hombres del campo, vestidos de limpio y des¬ 
paciosos, se quedan mirándolo. 

Juan Ramón Giménez. 

Vocabulario. — Expliqúese: 'azabaches de sus ojos, escarabajos, acaricia tibiamente, 
gualdas, se ríe en no sé qué cascabeleo ideql, de ámbar, callejas, vestido de limpio, despaciosos. 
• Lenguaje: — Esta lección se 1 presta admirablemente para la distinción de 
nombres y ádjetivos. 
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EL GATO CON BOTAS 

1. Este era un gato muy astuto a quien su amo le había 
hecho hacer un par de botas. El gato se había propuesto 
enriquecer a su amo. Para lograr ese fin se fueron a 
recorrer el mundo y tuvieron muchas aventuras. Una de 



las más famosas es la del Castillo del Ogro, que ahora 
vamos a narrar. 

2. El gato llegó a un bello castillo cuyo dueño era un 
ogro, el más rico que hasta entonces había existido.... El 
gato, después de haber tenido la precaución de informarse 
quién era este ogro y qué poderes mágicos tenía, pidió 
permiso para hablarle diciendo que no quería pasar ante 
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el castillo de tan gran señor, sin rendirle el homenaje 
debido. 

3. El ogro lo recibió con toda la fineza de que es capaz 
un ogro, y lo hizo sentar. 

4. Me aseguran, dijo el gato, que Vd. tiene el don de 
transformarse en cualquier animal; que puede, por ejem* 
pío, tomar la forma de un león, de un elefante, etc. 

5. Eso es verdad, respondió el ogro bruscamente, y para 
demostrhrselo ahora mismo me voy a convertir en león. 

6. El gato se espantó tanto de ver un león delante de 
él, que subió en seguida al tejado, no sin mucha fatiga y 
peligro, a causa de sus botas, que eran inútiles para cami¬ 
nar sobre las tejas. 

7. Un momento después, habiendo visto el gato que el 
ogro había dejado su forma de león, descendió y confesó 
que había tenido mucho miedo. 

8. También me han asegurado, dijo cortésinente el gato, 
y esto sí me cuesta creerlo, que Vd. tiene el poder de tomar 
la forma de los animales más pequeños, por ejemplo, de 
una rata. Yo le confieso que eso me parece completamente 
imposible. 

9. ¡Imposible! agregó el ogro. Ahora mismo lo va a ver. 
Diciendo esto se transformó en una rata y se puso a correr. 

10. Verla el gato y arrojarse sobre ella fué cosa de un 
instante. Aunque no tuvo tiempo de jugar con ella porque 
la cosa no estaba como para juguete, se la comió ensegui¬ 
da, y afirma aún que esa fué la rata más sabrosa que en¬ 
contró en su vida 

Perrault. 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes expre¬ 
siones: astuto, propuesto, lograr, aventuras, famosas, ogro, castillo, precaución, informarse, 
poderes mágicos, rendir homenaje, la fineza de que es capaz un ogro, don de transformarse. 
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bruscamente, demostrar, convertir no sin mucha fatiga, descendió, cortes mente, arrojarse, 
la cosa no estaba como para juguete, sabrosa. 

Coirverftacl6ii. — 1? ¿En qué forma se presentó el gato al ogro? 29 ¿Cómo fué 
recibido? 3? ¿Por qué el ogro se transformó en león? 49 ¿Qué efecto le produjo al 
gato? 59 ¿Por qué éste le'pidió que se ! transformara en rata? «9 ¿Qué hizo el gato 
cuando la transformación se hubo cumplido? 79 ¿Qué pensáis del ogro y qué 
pensáis dei gato? 

Lengufeje oral. — Hágase narrar este cuento a los niños. 

El Maestro puede aprovechar asimismo esta lección para hablar de los animales 
carnívoros, como el gato, el león; de los materiales que se utilizan para techar 
las casas; como las tejas; de las distintas clases de calzado, como las botas, etc.; 
y por óltimo, señalar las palabras que expresan acciones: verbos; y las palabras 
que hacen las acciones: sujetos. 
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MI CANCION 

1. Mi canción te envol¬ 
verá con su música, hijo 
mío, como los tiernos 
brazos del amor. Te to¬ 
cará en la frente cual un 
beso de bendiciones. Si 
estás solo, se sentará a 
tu lado y te hablará al 
oído; cuando estés entre 
la gente, te cercará para 
alejarte de ella. 

2. Mi canción, cual las 
dos alas de tus sueños, se 
llevará tu corazón hasta 
el fin de lo inefable. 

Cuando la noche negra se tienda en tu camino, mi canción 
será sobre tu cabeza,, como una estrella fiel. Se sentará en 
las niñas de tus ojos y guiará tu mirar al alma de las cosas. 

3. Cuando mi voz enmudezca con la muerte, mi canción 
te seguirá hablando en tu corazón vivo. 


Rabindranath Tagore. 


Vocabulario. — Expliqúese; beso de bendiciones, inefable, como una estrella, fiel, 
niñas de tus ojos, el alma de las cosas. 

Conversación. — Háblese de la poesía en general, haciendo resaltar su enorme 
influencia en la educación. Háblese en particular de eíste gran poeta y Maestro 
indú. — Hágase la exégesis del poema. 

Lenguaje. — Buscar sinónimos de los siguientes vocablos: envolverá, cerca, in¬ 
efable, estrella, guiará, enmudezca. 
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EL DIENTE DE UN HOMBRE PRIMITIVO 

1. Sentado en un sillón, delante de su escritorio, mi pa¬ 
dre examinaba desde hacía algunos instantes, una especie 
de pequeño hueso, puntiagudo en uno de los extremos, y 
un poco desgastado en otro. Mi padre lo hacía girar entre 
sus dedos. Seguramente el hueso le rodaba también en el 
pensamiento. 

2. “He aquí, dijo, el diente de un hombre que vivió en 
los tiempos del mammut, durante la edad de los hielos, 
en una caverna desnuda y desolada, no conociendo más 
que el miedo y el hambre. Se parecía a una bestia. Su fren¬ 
te era deprimida. Los músculos de sus cejas formaban al 
contraerse repugnantes arrugas. Sus mandíbulas eran 
enormemente salientes. Sus dientes eran tan largos que sa¬ 
lían fuera de la boca. Miren qué largo y puntiagudo es. 

3. “Así fué la primera humanidad. Pero insensiblemente, 
por lentos y magníficos esfuerzos, los hombres al hacerse 
menos miserables, se hicieron menos feroces. Sus órganos 
se modificaron con el uso. El hábito del pensamiento des¬ 
arrolló el cerebro, y la frente creció. Los dientes»que no se 
usaban más que para desgarrar la carne cruda, crecieron 
menos largos en mandíbulas menos fuertes. El rostro hu¬ 
mano adquirió una belleza sublime y la sonrisa nació sobre 
sus labios. 

4. “Hombre antiguo, he aquí tu ruda y feroz reliquia, 
tu recuerdo me conmueve hasta lo más profundo de mi ser. 
Yo te respeto y te amo, abuelo mío... Tú vivisté miserable ; 
pero no viviste en vano, y la vida tan espantosa que reci- 
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biste de tu padre, la trasmitiste a tus hijos un poco menos 
mala. Y tus hijos trabajaron a su vez para hacerla mejor. 
Todos se entregaron al trabajo: uno inventó las armas, 
otro inventó el fuego, otro inventó el arado, otro la piedra 
del molino, otro la rueda. Ellos se ingenia ron y el esfuer¬ 
zo continuo de tantos espíritus a través de las edades, 
produjeron las maravillas que ahora embellecen la vida/’ 

Anatole France (El libro de mi amigo). 


Vocabulario. — Hombre primitivo, extremos, en los tiempos del mammut, deprimida, 
repugnantes arrugas, insensiblemente, al hacerse menos miserables se hicieron menos fero¬ 
ces, desgarrar , bailesa sublime, ruda y feroz reliquia, en vano, maravillas. 

Ideas asociadas. — Explique el Maestro: ¿Qué vestiglos (cráneos, esqueletos, 
etc.) del hombre primitivo se han encontrado y dónde? ¿Qué nos ensefla una 
mandíbula o un simple diente sobre el g’éneflro de vida del ser a que pertenece? 
La función hace el órgano. ¿Qué diferencia hay entre la frente de un salvaje 
y la de un civilizado? ¿Tienen el cerebro igualmente desarrollado? Expliqúese 
por qué al adquirir más comodidades el hombre se hizo menos feroz. Háblese 
de lo que nuestros antepasados han hecho por nosotros y por qué tenemos el 
deber de trabajar. 


EL TRABAJO 

1. El hombre está, como todos los seres, sometido a 
leyes físicas, tales como el hambre, el frío, la enfermedad, 
etc Tiene que procurarse alimento, casa y vestido. El 
trabajo es, pues, una necesidad. El hombre debe ganar el 
pan con el sudor de su frente. 

2. A esta necesidad se debe la salvación de la humani¬ 
dad. Por el trabajo ésta se ha elevado sin cesar. 

3. La humanidad empezó como una familia sin herencia, 
desnuda, y pobre. Y ha sido mediante un trabajo obstinado 
como poco a poco se ha civilizado a través de los siglos. 

4. Esa fuerza de trabajo es la que ha transformado la 
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tierra y que ha acumulado los descubrimientos materiales» 
intelectuales y morales, que nosotros hemos heredado. 

5. Grande es, pues, el desprecio jque merece el perezoso. 
Aprovecha de todos los trabajos de lo’s hombres que nos 
han precedido; aprovecha de los bienes de los descubri¬ 
mientos que han acumulado innumerables generaciones. 
¿Y qué hace por los demás? ¿Qué hace para el porvenir? 
La pereza es un acto de ingratitud: es un crimen social. 

6. Por lo tanto todos los hombres tienen que trabajar 
y trabajar lo mejor que se pueda como hombre de corazón, 
tratando de ser útil como hombre que sabe que trabaja 
para todos y que aporta su modesta colaboración al pro¬ 
greso de la humanidad entera. 

7. Hacer bien lo que debemos hacer es el primero de los 
deberes, aunque es el más humilde. 

Guyau. 

Vocabulario. — Expliqúese: sometido, leyes físicas, sin cesar, herencia a través de 
¡os siglos, transformado, acumulado, descubrimientos, materiales, intelectuales y morales, 
desprecio, perezosa, precedido, innumerables generaciones, acto de ingratitud, crimen social, 
modesta colaboración . 

Conven*»ción moral. — El trabajo ha desarrollado la inteligencia humana. La 
necesidad ha aguzado el ingenio y ha hecho al hombre inventor y previsor. 
Ha contribuido a unir a los hombres; en efecto, ciertos trabajos requieren el 
concurso de un gran número de brazos. ¿Por qué tenemos el deber de trabajar? 
Todo lo debemos a la sociedad. ¿Haremos lo suficiente para retribuírselo? En¬ 
séñese este hermoso pensamiento: Ley de trabajo y ley de amor, he aquí toda 
la moral humana. 
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LA ABEJA HARAGANA 

Había una vez en una colmena una abeja que no quería 
trabajar. Es decir, recorría los árboles uno por uno para 
tomar el jugo de las flores; pero en vez de conservarlo 
para convertirlo en miel se lo tomaba del todo. 

Era, pues, una abeja haragana. Todas las mañanas, ape¬ 
nas el sol calentaba el aire, la abejita se asomaba a la puer¬ 
ta de la colmena, veía que hacía buen tiempo, se peinaba 
con las patas, como hacen las moscas, y echaba entonces a 
volar muy contenta del lindo día. Zumbaba muerta de gus¬ 
to de flor én flor, entraba en*la colmena, volvía a salir, y 
así se lo pasaba todo el día, mientras las otras abejas se 
mataban trabajando para llenar la colmena de miel, 'por¬ 
que la miel es el alimento de las abejas recién nacidas. 

Como las abejas son muy serias, comenzaron a disgus¬ 
tarse con el proceder de la hermana haragana. En la puer¬ 
ta de las colmenas hay siempre unas cuantas abejas que 
están de guardia, para cuidar que no entren bichos en la 
colmena. Estas abejas suelen ser muy viejas, con gran ex¬ 
periencia de la vida, y tienen el lomo pelado porque han 
perdido los pelos de tanto rozar contra la puerta de la 
colmena. 

Un día, pues, detuvieron a la abeja haragana cuando 
iba a entrar, diciéndole: 

—Compañera: es necesario que trabajes, porque todas 
las abejas debemos trabajar. 

La abejita contestó: 

—¡Yo ando todo el día volando, y me canso mucho! 
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—No es cuestión de que te canses mucho, le respondie¬ 
ron, sino de que trabajes un poco. Es la primera adverten¬ 
cia que te hacemos. 

Y diciendo así, la dejaron pasar. 

Pero la abeja haragana no se corregía. De modo que a 
la tarde siguiente, las abejas que estaban de guardia le 
dijeron: 


— Hay que 
trabajar, her¬ 
mana. 



Y ella respon¬ 
dió en seguida: 


— Uno de 
estos días lo 
voy a hacer! 


—No es cues¬ 


tión de que lo hagas 
uno de estos días, le 
respondieron, sino 
mañana mismo. 


Acuérdate de esto. 

Y la dejaron pasar. 

Al anochecer siguiente se repitió la misma cosa. Antes 
que le dijeran nada, la abejita, exclamó: 

—¡Sí, sí hermanas! ¡Ya me acuerdo de lo que he pro¬ 
metido ! 

—No es cuestión de que te acuerdes de lo prometido, le 
respondieron, sino de que trabajes. Hoy es 19 de abril. 
Pues bien, trata de que mañana 20, hayas traído siquiera 
una gota de miel. Y ahora pasa. 

Y diciendo esto, se apartaron para dejarla pasar. 
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Pero el 20 de abril pasó en vano como todos los demás, 
con la diferencia de que al caer el sol el tiempo se descom¬ 
puso y comenzó a soplar un viento frío. 

La abejita haragana voló apresurada hacia su colmena, 
pensando en lo calentito que estaría allá dentro. Pero 
cuando quiso entrar, las abejas que estaban de guardia 
se lo impidieron. 

—No se entra, le dijeron fríamente. 

—¡Yo quiero entrar! exclamó la abejita. Esta es mi 
colmena. 

—Esta es la colmena de unas pobres abejas trabajadoras, 
le contestaron las otras. No hay entrada para las hara- 
ganas. 

—¡Mañana sin falta voy a trabajar! insistió la abejita. 

—No hay mañana para las que no trabajan, respondie¬ 
ron las abejas que saben mucha filosofía. 

Y esto diciendo la empujaron para afuera. 


Vocabulario: — Expliqúese: aumbaba, muerta de gusto (recuérdese^ muerta de 
risa, ere ), se mataban trabajando, proceder, estar de guardia, rosar, advertencia, corregir, 
promedio, el tiempo se compuso, apresurada, le dijeron fríamente, que saben mucha filoso¬ 
fía. Coméntese esta expresión: no hay mañana para los que no trabajan. 

Conversación. — ¿Quién vivía una vez en una colmena? ¿Qué hacía la abeja 
haragana? ¿Cómo pasaba el día? ¿Cómo lo pasaban sus compañeras? ¿Qué le 
dijeron una vez las abejas que estaban de guardia? ¿Cómo son estas guardia- 
ñas? ¿Qué le advirtieron a la perezosa? ¿Cuántas veces le repitieron la adver¬ 
tencia? ¿Cómo estaba el tiempo el 20 de abril? ¿Qué le pasó a la abeja haragana 
cuando llegó a la puerta de su colmena en busca de? abrigo cómo todas las noches? 
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LA ABEJA HARAGANA 

(Continuación) 

La abejita, sin saber qué hacer, voló un rato aún; pero 
ya la noche caía, y se veía apenas. Quiso cogerse de una 
hoja, y cayó al suelo. Tenía el cuerpo entumecido por el 
aire frío, y no podía volar más. 



Arrastrándose entonces por el suelo, trepando y bajando de 
los palitos y piedrecitas, que le parecían montañas, llegó 
a la puerta de la colmena, a tiempo que comenzaban a 
caer frías gotas de agua. 

—¡Ay, mi Dios! — exclamó la desamparada. — Va a 
llover, y me voy a morir de frío. 

Y tentó entrar en la colmena. 
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Pero de nuevo le cerraron el paso. 

—¡Perdón! — gimió la abeja. — ¡Déjenme entrar! 

—Ya es tarde respondieron. 

—¡Por favor, hermanas! ¡Tengo sueño! 

—Es más tarde aún. 

—Compañeras, ¡por piedad! Tengo frío. 

—Imposible. 

—¡Por última vez! ¡Me voy a morir! 

Entonces le dijeron: 

—No, no morirás. Aprenderás en una sola noche lo que 
es el descanso ganado con el trabajo. Vete. 

Y la echaron. Entonces temblando de frío, con las alas 
mojadas y tropezando, la abeja se arrastró, se arrastró, 
hasta que de pronto rodó por un agujero, cayó rodando, 
mejor dicho, al fondo de una caverna. 

Creyó que no iba a concluir nunca de bajar. Al fin llegó 
al fondo, y se halló bruscamente ante una víbora, una 
culebra verde de lomo color ladrillo, que la miraba enros¬ 
cada y presta a lanzarse sobre ella. 

En verdad, aquella caverna era el hueco de un árbol que 
habían trasplantado hacía tiempo, y que la culebra había 
elegido de guarida. 

Las culebras comen abejas, que les gustan mucho. Por 
esto la abejita al encontrarse ante su enemiga, murmuró 
cerrando los ojos. 

—¡Adiós mi vida! Esta es la última hora que yo veo la 
luz. 

Pero con gran sorpresa suya, la culebra no solamente no 
la devoró, sino que le dijo: 

—¿Qué tal, abejita? No has de ser muy trabajadora 
para estar aquí a estas horas. 
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—Es cierto, murmuró la abeja. No trabajo, y yo tengo 
la culpa. 

—Siendo así, agregó la culebra burlona, voy a quitar 
del mundo a un mal bicho como tú. Te voy a comer, abeja. 

La abeja temblando, exclamó entonces: 

—¡ No es justo eso, no es justo! No es justo que usted 
me coma porque es más fuerte que yo. Los hombres saben 
lo que es justicia. 

—¡Ah! ¡Ah! — exclamó la culebra, enroscándose ligero. 
¿Tú conoces bien a los hombres? ¿Tú crees que los hom¬ 
bres, que les quitan la miel a ustedes, son más justos, gran¬ 
dísima tonta? 

—No, no es por eso que nos quitan la miel, respondió 
la abeja. 

—¿Y por qué entonces? 

—Porque son más inteligentes. 

Así dijo la abejita. Pero la culebra se echó a reir, excla¬ 
mando: 

—¡ Bueno! Con justicia o sin ella, te voy a comer; aprón¬ 
tate. Y se echó atrás, para lanzarse «sobre la abeja. Pero 
ésta exclamó: 

—Usted hace eso porque es menos inteligente que yo. 

—¿Yo, menos inteligente que tú, mocosa? — se rió la 
culebra. 

—Así es, afirmó la abeja. 

—Pues bien, dijo la culebra, vamos a verlo. Vamos a 
hacer dos pruebas. El que haga la prueba más rara, ese 
gana. Si gano yo, te como. 

—¿Y si gano yo? preguntó la abeja. 

—Si ganás tú, repuso su enemiga, tienes el derecho 
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de pasarla noche aquí, hasta que sea de día. ¿Te conviene? 

—Aceitado, contestó la abeja. 

Vocabulario. — Expliqúese: entumecido, desamparada, caverna, víbora, culebra, gua¬ 
rida enemiga, devoró, los hombres saben lo que es justicia, lanzarse, más rara. 

Converaación. — Cuando la abejita volvió a pedir amparo. ¿Qué le dijeron las 
euardianas? ¿Dónde fué a dar la abejita? ¿Quién vivía en la cueva? ¿Por qué sé 
asustó mucho al ver a la víbora? En vez de comerla ¿qué le dijo la víbora? ¿Qué 
hizo la abejita para ganar tiempo? 
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LA ABEJA HARAGANA 



(Continuación) 


La culebra se 
echó a reir de 
nuevo, porque se 
le había ocurrido una 
cosa que jamás po¬ 
dría hacer una abe¬ 
ja. Y he aquí lo que 
hizo: 


Salió un instante 
afuera, tan veloz¬ 
mente que la abeja 
no tuvo tiempo de nada. Y volvió trayendo una cápsula de 
semillas de eucalipto, que estaba al lado de la colmena, y 
que le daba sombra. 

Los muchachos hacen bailar como trompos esas cápsu¬ 
las, y les llaman trompítos de eucalipto. 

—Esto es lo que voy hacer, dijo la culebra. Fíjate bien, 
j atención! 

Y arrollando vivamente la cola alrededor del trompito 
como un piolín, la desenvolvió a toda velocidad, con tanta 
rapidez que el trompito quedó bailando y zumbando como 
un loco. 


La culebra se reía, y con mucha razón, porque jamás 
una abeja ha hecho ni podrá hacer bailar un trompito. 

Pero cuando el trompito, que se había quedado dormido 
zumbando, como les pasa a los trompos de naranjo, cayó 
por fin al suelo, la abeja dijo: 
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—Esta prueba es muy linda, y yo nunca podré hacer eso. 

—Entonces te como, exclamó la culebra. 

—¡Un momento! Yo no puedo hacer eso; pero hago 
una cosa que no hace nadie. 

—¿Qué es eso? 

—Desaparecer. 

—¿Cómo? — exclamó la culebra dando un salto de sor¬ 
presa. ¿Desaparecer sin salir de aquí? 

—Sin salir de aquí. 

—¿Y sin esconderte en la tierra? 

—Sin esconderme en la tierra. 

—Pues bien, ¡hazlo! Y si no lo haces te como en seguida, 
dijo la culebra. 

El caso es que mientras el trompito bailaba, la abeja 
había tenido tiempo de examinar la caverna, y había visto 
una plantita que crecía allí. Era un arbustillo, casi un 
yuyito, con grandes hojas del tamaño de una moneda de 
dos centésimos. 

La abeja se arrimó a la plantita, teniendo cuidado de 
no tocarla, y dijo así: 

—Ahora me toca a mí, señora Culebra. Me va a hacer 
el favor de darse vuelta, y contar hasta tres. Cuando yo 
diga “tres”, búsqueme por todas partes, ya no estaré más. 

Y así pasó en efecto. La culebra dijo rápidamente 
“uno... dos... tres”, y se volvió y abrió la boca cuan gran¬ 
de era, de sorpresa: allí no había nadie. Miró arriba, a los 
lados, recorrió los rincones, la plantita, tanteó todo con la 
lengua. Inútil: la abeja había desaparecido. 

La culebra comprendió entonces que si su prueba del 
trompito era muy buena, la prueba de la abeja era simple- 
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mente extraordinaria. ¿Qué se había hecho? ¿Dónde es- 
taba? 

—No había modo de hallarla. 

—¡Bueno! exclamó al fin. Me doy por vencida. ¿Dónde 
estás? Una voz que apenas se oía, la voz de la abejita, 
salió del medio de la cueva. 

—¿No me vas a hacer nada? dijo la voz. ¿Puedo contar 
con tu juramento? 

—Sí, respondió la culebra. Te lo juro. ¿Dónde estás? 

—Aquí, respondió la abejita, apareciendo súbitamente 
de entre una hoja de la plantita. 


Vocabulario* — Expliqúese: instante, velozmente, cápsula, arrollando, desenvolvió a 
toda velocidad, examinar, arbustillo, yuyito, abrió la boca cuan grande era, era simplemente 
extraordinaria, puedo contar con tu juramento. 

Conversación. —.¿Qué se propusieron para probar quién era más inteligente 
de las dos? ¿Cuál fué la prueba de la víbora? ¿Cómo hizo bailar el i rompíto? 
¿Cuál fué la de la abeja? ¿Dónde estaba escondida? ¿Fué su inteligencia lo que 
salvó a la abeja? 

Lenguaje. — Hágase observar los nombres deminutivos contenidos en esta lección. 
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LA ABEJA HARAGAN. 

( Conclusión) 

¿ Qué había pasado ? 

Una cosa muy sencilla: 

La plantita en cuestión 
era una sensitiva, muy co¬ 
mún también aquí en el 
Río de la Plata, y que tie¬ 
ne la particularidad de 
que sus hojas se cierran al 
menor contacto. Solamen¬ 
te qué esta aventura pasaba en Misiones, donde la vege¬ 
tación es muy rica, y por lo tanto muy grandes las hojas 
de las sensitivas. De aquí que al contacto de la abeja, las 
hojas se cerraban, ocultando completamente al insecto. 

La inteligencia de la culebra no había alcanzado nunca 
a darse cuenta de ese fenómeno; pero la abeja lo había 
observado, y se aprovechaba de él para salvar su vida. 

La culebra no le dijo nada, pero quedó muy irritada con 
su derrota, tanto que la abeja pasó toda la noche recor¬ 
dando a su enemiga la promesa que le había hecho de res¬ 
petarla. 

Fué una noche larga, interminable, que las dos pasaron 
arrimadas contra la pared más alta de la caverna, porque 
la tormenta se había desencadenado, y el agua entraba 
como un río, dentro. 

Hacía mucho frío, además, y adentro reinaba la oscuri¬ 
dad más completa. De cuando en cuando la culebra sentía 
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impulsos de lanzarse sobre la abeja, y ésta creía entonces 
llegado el término de su vida. 

Nunca, jamás, creyó la abejita que una noche podría ser 
tan fría, tan larga, tan horrible. Recordaba su vida ante, 
rior, durmiendo noche a noche en la colmena bien calien- 
tita, y lloraba entonces en silencio. 

Cuando llegó el día, y salió el sol, porqüe el tiempo se 
había compuesto, la abejita voló y lloró otra vez ante la 
puerta de la colmena hecha por el esfuerzo de la familia. 
Las abejas de guardia la dejaron pasar sin decirle nada, 
porque comprendieron que la que volvía no era la pasean¬ 
dera haragana, sino una abeja que había hecho en sólo 
una noche un duro aprendizaje de la vida. 

Así fué, en efecto. En adelante ninguna como ella reco¬ 
gió tanto polen ni fabricó tanta miel. Y cuando el Otoño 
llegó y llegó también el término de sus días, tuvo aún tiem¬ 
po de dar una última lección, antes de morir, a las jóvenes 
abejas que la rodeaban. 

—No es nuestra inteligencia sino nuestro trabajo quien 
nos hace tan fuertes. Yo usé una sola vez de mi inteligen¬ 
cia, y fué para salvar mi vida. No habría necesitado de ese 
esfuerzo, si hubiera trabajado como todas. Me he cansado 
tanto volando de aquí para allá, como trabajando. Lo que 
me faltaba era la noción del deber, que adquirí aquella 
noche. 

Trabajen, compañeras, pensando que el fin a que tien¬ 
den nuestros esfuerzos, la felicidad de todos, es muy su¬ 
perior a la fatiga de cada uno. A esto los hombres llaman 
ideal, y tienen razón. No hay otra filosofía en la vida de 
un hombre y de una abeja. 


Horacio Quiroga. 
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Vocabulario. — La plantita en cuestión, sensitiva, particularidad, contacto, aventura 
Misiones, vegetación, insectos, fenómeno, observando, irritada, respetada, interminable, rei¬ 
naba la oscuridad, impulsos, el duro aprendizaje de la vida, en adelante, polen, noción del 
deber, adquirí . 

Conversación. — ¿Cómo se llamaba la plantita donde se escondió la abeja? 
¿Qué particularidad .tienen sus hojas? ¿Dónde pasaba esta aventura? ¿Cómo 
había aprendido la abeja esta particularidad de la sensitiva? ¿Cómo pasó esa 
noche? ¿De qué se recordaba entonces? ¿Cuando las guardianas la vieron volver 
con el nuevo día la dejaron entrar? ¿Por qué no le dijeron náda? ¿Qué habían 
comprendido? ¿Cómo se hizo la abejita después de esta aventura? ¿Qué acon¬ 
sejó antes de morir a las abejas jóvenes? Repítanse y coméntense los últimos 
párrafos, y asóciese su intención moral con la desprendida de las lecciones 
anteriores. 

Ideas asociadas. — Vida de las abejas. • 

Horacio Quiroga. — Dígase que el autor de este, cuento es uno de los grandes 
novelistas uruguayos, que escribe con preferencia motivos que se desarrollan 
en las selvas argentinas, q\ie él conoce admirablemente 
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LA CIVILIZACION 

1. La Humanidad ha ido progresando lentamente y 
debido al esfuerzo de todos. 

2. Nuestros más lejanos antepasados fueron seres mise¬ 
rables, apenas superiores a los animales. No tuvieron más 
abrigo que las cavernas, ni más armas y herramientas que 
piedras arrancadas del suelo. Vivían una vida grosera 
llena de miserias y de espantos. 

3. Poco a poco, lentamente, aprendieron a fabricar al¬ 
gunas armas, para defenderse de las fieras con las cuáles 
tenían que disputarse la vivienda. Aunque muchísimos 
años les costó inventarlas, éstas estaban formadas tan sólo 
de una piedra atada al extremo de un palo. 

4. Todavía no conocían el fuego. Después de muchos 
siglos lograron aprisionarlo y conservarlo. Gracias al 
fuego pudieron defenderse mejor contra las bestias fero¬ 
ces y contra el frío. Desde entonces su vida material fué 
más cómoda. 

5. De siglo en siglo, los descubrimientos y las invencio¬ 
nes se han ido acumulando, hasta formar nuestra civili¬ 
zación actual. 

6. Muy parecido a los animales, sobre todo a los grandes 
monos, el hombre primitivo vivía como ellos, no teniendo 
ni moral ni leyes. Peor aún, seguía como única ley ía del 
más fuerte. Ignoraba la justicia, la piedad, la caridad, el 
respeto humano. No era más que un bruto. 

7. Desgraciadamente aún hoy en los pueblos civilizados 
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hay todavía demasiado odio, demasiado egoísmo, demasia¬ 
da injusticia, y a veces, verdadera barbarie. Todavía es¬ 
tamos lejos de salir de la animalidad primitiva. 

8. Sin embargo, un inmenso progreso se ha cumplido 
desde lós tiempos antiguos. Los horrores de la antigüedad: 
violencias, opresiones, esclavitud, han desaparecido en 
gran parte. 

9. El progreso moral es lo que constituye la verdadera 
civilización, la gloria de la Humanidad. 

10. Todos nuestros esfuerzos deben tender a continuar¬ 
lo, a hacer desaparecer de la tierra el odio, la violencia, 
la injusticia, en una palabra, el mal. 

11. Cada uno de nosotros puede contribuir a esta obra. 
En lugar de ser egoístas, injustos y groseros como el ani¬ 
mal, seamos justos, generosos, amables. Sólo así seremos 
verdaderamente hombres. 

Vocabulario. — Expliqúese: civilización, antepasados, cavernas, vida grosera,-miserias 
y espantos, lograron, aprisionarlo, descubrimientos , invenciones , acumuldndo , ni moral ni 
leyes , la ley del más fuerte , ignoraba la justicia , la piedad , etc. demasiado odio , demasiado 
egoísmo , barbarie , violencias , opresiones , esclavitud , amables. 

Ideas tasocladiis. — Explique el Maestro: ¿Cómo pudimos conocer la vida del 
hombre prehistórico? Descubrimiento del fuego. Origen e importancia. ¿Por 
qué se puede decir que este descubrimiento ha sido la salvación del hombre? 
El culto del sol y del fuego fueron los más antiguos. ¿Qué quiere decir la ley 
del más fuerte? Pónganse ejemplos para explicarla entrólos animales y entre 
ios hombres. ¿Debemos seguir esa ley? Pónganse ejemplos para demostrar en 
qué consiste lo contrario a civilización. Háblese del deber de continuar la obra 
de nuestros antepasados, contribuyendo así aí progreso humano. Expliqúese la 
razón por qué se enseña la moral. 
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LA LUZ Y EL FUEGO 

1. Una débil mano de niño dando vuelta una llavecita 
puede inundar de luz y de calor una habitación. Este he¬ 
cho tan sencillo que un ser débil y pobre puede realizar 
sin esfuerzo, hace un siglo no hubiera podido lograr el 
más poderoso de los emperadores. 

2. En aquel entonces, para procurarse luz en una ha¬ 
bitación, era necesario encender lámparas y bujías. Luz ésa, 
triste e insuficiente si la comparamos con la de nuestras 
lámparas eléctricas. 

3. Hoy en día, a medida que se apaga la luz del cielo, 
las calles de las ciudades se iluminan. Antes las calles 
permanecían obscuras, presentando un aspecto tristísimo, 
porque la falta de luz las hacía intransitables por la noche. 

4. Los hombres siempre tuvieron necesidad de proveer¬ 
se de luz y de fuego para alumbrarse durante la noche, 
abrigarse del frío y cocinar sus alimentos. No siempre los 
hombres pudieron proporcionarse fuego y luz con la como¬ 
didad con que lo hacemos hoy día. Entonces era preciso de¬ 
jar cuidadosamente guardada en el fogón, antes de acos¬ 
tarse, alguna brasa cubierta de rescoldo, a fin de poder 
encender el fuego al día siguiente por la mañana. Y si 
durante la noche se consumían o apagaban los restos de 
lumbre que se habían querido conservar, no quedaba otro 
remedio que golpear un pedernal con un eslabón para pro- 
ducir chispa e inflamar un poco de yesca u otro combus- 
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tibie análogo, por medio de los cuales se lograba comunicar 
el fuego a la leña y a las lámparas de aceite. 

5. Para colmo de males acontecía, a veces, que la yesca 
estaba húmeda o inservible, y entonces era forzoso acudir 
a la casa del vecino en busca de un poco de fuego. 

Vocabulario* — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes expre¬ 
siones: inundar » realisar sin esfuerzo, siglo, el más poderoso de los emperadores, procu¬ 
rarse, era preciso* bujías, intransitables, proveerse, brasa, rescoldo, lumbre, no quedaba 
otro remedio, pedernal, eslabón, inflamar, yesca, combustible análogo, Para colmo de males, 
acontecía, era forzoso acudir . 
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EL HOMBRE CONQUISTA EL FUEGO 



1. Hubo una época muy lejana en que los hombres no 
sabían producir fuego. Su vida era entonces tan miserable 

que nos cuesta 
concebirla. 

2 . El hom» 
bre vivía ,en- 
tonces como 
las fieras, ais. 
lado, comien¬ 
do carne cru¬ 
da y refugia¬ 
do en cuevas 
como los ani. 
males. 

3. Los más in¬ 
teligentes de 
ellos, debieron 
d e observar 
los incendios 

producidos en los bosques por la lava de los volcanes o 
por los rayos ardientes del sol en los mediodías del verano. 


Habrán observado, asimismo, los efectos del rayo al 
carbonizar y convertir en brasas las ramas de los árboles. 

Hasta que al fin, después de muchos intentos para 
aprisionar el fuego, descubrieron que dos trozos de made¬ 
ra seca, frotados uno contra otro, ardían. 

4. La Humanidad le debe mucho a ese anónimo y lejano 
conquistador del fuego. 
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5. Durante muchos miles de años, los hombres conti¬ 
nuaron haciendo fuego mediante este procedimiento pri. 
mitivo. Los salvajes de nuestros días, que viven como hace 
miles de años, lo emplean todavía, pero como la madera 
no sirve si está húmeda, 
conservan constantemente 
fuego encendido en los bos¬ 
ques, especialmente durante 
el invierno. El 
empleo d e 1 
pedernal y 
el eslabón 
vino mucho 
tiempo des¬ 
pués, porque 

durante un largo período no se conoció el uso del hierro. 

6. Los pueblos primitivos consideraron el fuego como 
algo tan extraordinario, que lo adoraron como cosa divina. 

7. Cuando el hombre se habituó a las comodidades que 
suministra el fuego, echó de ver que la resina o goma pro¬ 
cedente de ciertos árboles da más incremento a la llama 
y prolonga su duración. Entonces aprendió a derretir esas 
resinas y sumergiendo en ellas palos secos, los convirtió 
en antorchas que sirvieron para iluminar sus casas. Este 
sistema de alumbrado ha sido usado hasta hace pocos si¬ 
glos. A principios del siglo XIX, aún no se alumbraban las 
calles, y la gente que salía en noches oscuras necesitaba 
llevar antorchas o linternas. 

8. Sin embargo, así como el fuego existía antes que el 
hombre lo aprisionara, también existían el gas y la elec- 








36 


ABADIEZARRILLI 


tricidad, pero nadie había descubierto todavía el modo 
de utilizarlos. 

Vocabulario. — Conquista, tan miserable, aislado, refugiado, cuevas, inteli¬ 
gentes, observar, lava de los volcanes, rayos ardientes, carbonizar, intentos, 
aprisionar, trozos, anónimo y lejano conquistador del fuego, mediante este pro¬ 
cedimiento, primitivo, salvaje, constantemente, pedernal, eslabón, largo período, 
pueblos primitivos, cosa divina, adoraron, habituó, suministra, echó de ver, resina, 
procedente, prolonga, sumergiendo, convirtió, antorchas, siglo XIX. utilizarlos. 


LA NOBLEZA DEL HOMBRE 

1. Por muchos rasgos, el hombre se parece al animal. 
Uno y otro están sometidos a necesidades físicas, la ali¬ 
mentación por ejemplo. El animal conoce como nosotros el 
sufrimiento; no carece de inteligencia, como sucede con el 
perro, el elefante, el mono, etc., y parece ser capaz 
de algunos sentimientos rudimentarios, como el amor 
instintivo que tiene la gallina por sus pollitos. 

2. ¡Cuánta diferencia entre el hombre y el animal! El 
animal es esclavo de sus instintos. El hombre, por el con¬ 
trario, puede dominarse, retener la cólera, la glotonería, 
la pereza, es decir, sus pasiones, 

3. El animal no es libre. El hombre es libre y puede ele¬ 
varse a la moralidad. No hay nada entre los animales que 
sea comparable a las virtudes que el hombre pueda adqui¬ 
rir. ¿Puede tener una bestia, desinterés, sacrificio, digni¬ 
dad? 

4. El animal no tiene más preocupación que buscarse el 
alimento y satisfecha el hambre, se adormece. El hombre 
aspira a lo mejor: perfeccionarse constantemente. 
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5. Por esta razón, es el único ser que creó la civilización. 
Los animales no progresan. Lo mismo hoy que hace cin¬ 
cuenta siglos, carecen de instrucción, de ciencia y de arte. 
El hombre, por el contrario, ha creado el arte, la ciencia, la 
industria, ha hecho descubrimientos innumerables que se 
trasmiten de una generación a la otra, de suerte que la 
humanidad está en progreso incesante. 

6. Entre los animales muchos tienen fuerza física; nin¬ 
guno tiene el pensamiento humano, ninguno tiene el poder 
de pensar, reflexionar y meditar. 

7. El hombre es un ser dotado de razón, capaz de com¬ 
prender todas las cosas. Puede estudiar, conocer y com¬ 
prender no sólo lo que pasa bajo sus ojos, sino también 
lo que ha pasado en los siglos transcurridos, lo que pasa 
en todos los países del mundo y aún lo que podrá pasar 
en el porvenir. 

8. Puede concebir y realizar la justicia, la paz, la frater¬ 
nidad y hacer así su vida mejor y más feliz. 

9. Por medio de su razón, por sus aspiraciones al bien, 
el hombre áe ha elevado muy por encima de los animales. 
El animal no es más que un bruto; el hombre es una per¬ 
sona, ésta es su grandeza, su incomparable divinidad. 

Primaire. 


Vocabulario. — Expliqúese: rasgos sometidos, necesidades físicas, carece, rudimenta¬ 
rios, esclavo de sus instintos, glotonería, cólera . pereza, Virtudes . adquirir, de una generación 
a otra, de suerte, incesante, reflexionar, meditar, dotado de razón,porvenir, concebir justicia, 
paz, fraternidad, aspiraciones, bruto, incomparable divinidad. 

Idea* asociada*. — Muéstrese por medio de ejemplos que el animal es esclavo 
de sus apetitos, mientras que el hombre es moralmente libre, y puede dominarlos. 
— ¿Puede el animal distinguir el bien del mal? ¿Es capaz de perfeccionarse? 
¿Conoce el descontento de sí mismo? Importancia de este descontento, que no 
es otra cosa que el deseo de mejorarse en el hombre. — ¿Qué significa la palabra 
dignidad? ¿En qué consiste la dignidad humana? Opóngase estas dos palabras: 
animalidad, humanidad. Pruébense con ejemplos que la más grande fuerza del 
Universo es el espíritu. 
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ROBINSÓN CRUSOÉ 

Un día de galerna naufragó un navio y se estrelló contra 
las rocas. Todos los pasajeros se ahogaron excepto un po¬ 
bre marinero inglés, llamado Robinsón Crusoé, que pudo 
salvarse y ganar la costa. 

—¡Auxilio! ¡Socorro! — gritó.el desdichado naúfrago; 
pero nadie le contestó. 



Agotado por el cansancio y el hambre, quedó desvane¬ 
cido y cuando volvió en sí continuaba envolviéndole el 
silencio, lo que le hizo comprender que estaba en una isla 
completamente desierta. 

En vez de lamentarse, el marinero se puso en el acto a 
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buscar qué comer porque tenia mucha hambre, y le sirvie- 
ron de alimento algunos mariscos que encontró. 

En seguida pensó que no podía estar sin albergue y 
como era muy habilidoso reunió los despojos del navio y 
después de explorar la isla escogió un lugar para levantar 
una cabaña. 

Siguió haciendo exploraciones por algunos dias y encon¬ 
tró en la playa restos del navio arrojados por el mar y 
resolvió construir una casa para la cual se sirvió de troncos 
de árboles. 

Lo consiguió completamente, pero le hizo falta mucha 
paciencia, destreza y valor porque su trabajo fué largo y 
además tuvo que roturar la tierra en torno de su habita, 
ción para labrar una huerta donde pudiera cultivar con 
qué nutrirse. 

Entre los restos del navio, encontró también un saco de 
semillas y las sembró. Pasaron los meses y cuando llegó 
el verano, Robinsón advirtió con alegría que nacía el trigo 
en su campo. 

Lo recolectó, hizo harina y pudo de ese modo hacer 
pan. 

Con fibras trenzadas y Con la piel de los animales que 
mataba para defenderse o para comer, se fabricó vestidos. 

Durante mucho tiempo, el náufrago vivió solo. Tenía 
por compañeros los animales que se habían habituado a 
su presencia y a un loro que se hizo amigo suyo. 

Robinsón le enseñó a hablar y el pájaro le proporcionaba 
la alegría de oir una voz que parecía la de una criatura 
humana. 

A pesar de todo su valor, el pobre marinero inglés, esta- 
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ba triste y deseaba de todo corazón que la casualidad lo 
hiciera volver a ver hombres como él, que lo libraran de 
su soledad. 

Una mañana qiie se paseaba por su isla, lanzó de súbito 
un grito de alegría; acababa de ver en la playa las huellas 
de pies humanos. 

Feliz por tal descubrimiento se puso a buscar donde 
podrían estar los anhelados compañeros, cuando de pron- 
to vió algunos hombres escondidos detrás de las rocas. Se 



aproximó con precaución y reconoció que eran salvajes 
llegados probablemente de alguna isla vecina como lo 
probaban las canoas varadas en la playa. 


Los salvajes habían hecho una gran hoguera y se apres¬ 
taban a asar a un desdichado negro, sin duda un prisione¬ 
ro, que se debatía con todas sus fuerzas. 

Robinsón no escuchó más que a su valor y a su piedad y 
cayó sobre los salvajes lanzando terribles alaridos de gue¬ 
rra, haciéndoles creer así, que iba a la cabeza de una 
numerosa hueste. 

El ardid tuvo éxito y consiguió que huyeran aquellas 
malas gentes que, en su precipitación, abandonaron al pri¬ 
sionero negro. Este,que se había creído perdido y no esperaba 
ningún socorro, se arrojo' a los pies de su salvador y reía 
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y lloraba a un tiempo besándole las manos, sin saber real¬ 
mente como expresarle su agradecimiento. 

Conversación. — ¿Quién era Hoblnsón Crusoé? ¿En qué forma fué a dar a 
una isla desierta? ¿Cuándo comprendió que no podía esperar auxilio de nadie, 
qué hizo en vez de lamentarse? ¿Cuál fué su primer alimento? ¿Con qué cons¬ 
truyó una casa? ¿Cómo labró una huerta? ¿Era habilidoso Robinsón Crusoé? 
¿Quiénes le sirvieron de compañeros al principio? ¿A quién le enseñó a hablar? 
¿Por qué se habrá puesto contento cuando descubrió en la arena huellas huma¬ 
nas? ¿El hombre podrá vivir completamente solo? ¿Qué vió detrás de las rocas? 
¿Qué pretendían hacer los salvajes? ¿Era valiente Robinsón Crusoé? ¿Cómo 
asustó a los salvajes y salvó al negrro? ¿Cómo éste expresó su agradecimiento? 


ROBINSÓN CRUSOÉ ( Conclusión ) 

Robinsón llevó a su protegido a la casa y le llamó Vier¬ 
nes como recuerdo del día de la semana en que le salvó 
la vida. 

Los dos hombres vivieron juntos como amigos. Viernes 
adoraba a su amo y le colmaba de cuidados y atenciones. 

Un día, cuando descansaban de sus trabajos y hablaban 
juntos en la playa, Viernes tendió de súbito la mano hacia 
el mar y exclamó: 

—¡Mira, amo mío, mira hacia allá! 

Robinsón miró inmediatamente y comenzó a temblar de 
emoción. 

—Viernes, dijo con lágrimas en los ojos, lo que ves allá 
lejos es un buque, son hombres que van a libertamos. Co¬ 
rre a la casa, trae madera para hacer una hoguera. El 
capitán del barco la verá y sabrá que esta isla está habi¬ 
tada. 

Viernes no se hizo rogar y corrió a ejecutar las órdenes 
de Robinsón. 

Algunos momentos después, los dos hombres subieron a 
las rocas más altas de la isla e hicieron toda clase de seña¬ 
les del lado del navio. 
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Por fortuna los vieron desde el mar y al cabo de un 
momento el barco puso la proa hacia la isla. 

Robinsón y su fiel Viernes, saltaron a su barca, hecha 
con el tronco de un árbol, y comenzaron a remar con ím¬ 
petu hacia el buque, cuando éste estaba lo bastante cerca 
de la isla. 



Algunos minutos más tarde, los dos hombres, a pesar del 
mal estado del mar, saltaban a bordo del buque recogidos 
por los marineros que, con peligro de su vida, socorrie¬ 
ron a los dos amigos. 

Fueron conducidos a presencia del capitán, quien los 
acogió bondadosamente, y después de oir con interés su 
historia, les ofreció conducirlos donde quisieran. 

Robinsón y su fiel Viernes aceptaron con agradecimien¬ 
to y a su petición fueron conducidos a Inglaterra donde 
los festejaron y admiraron mucho. 

Su aventura se hizo célebre, causó emoción y maravilló 
a todo el mundo. 
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La historia de RobinsQn 
que descorazonarse y 
buena voluntad y 
se consigue solucio 
d i f i cuitados y 
amigos en to 


Conversfl 
nombre le 
binsón a su. 

¿Cómo vlvie 
amigos? ¿Qué 
aparecer del lado 
consiguieron llamar 
buque? ¿Cómo fueron 
llevaron? ¿Despertó in 
binsón Crusoé? ¿Qué nos 


Crusoé prueba que no hay 
A que con paciencia, 
buenos sentimientos 
nar las mayores 
se encuentran 
das partes. 


clón* —¿Qué 
puso Ro- 
protegido? 
ron los dos 
vieron un día 
del mar? ¿Cómo 
la. atención a los del 
recogidos? ¿ Adónde los 
terés la aventura de Ro- 
enneña esta historia? 


narrar toda la aventura de 
que los niños descubran todo 


Lenguaje oral* — Hágase 
Robinsón Crusoé, tratando de 
su alcance moral. 


EL HOMBRE NECESITA DEL HOMBRE 

1. Imaginaos que mañana, por un milagro, todos los 
habitantes de vuestra ciudad, emigran, y que uno de voso¬ 
tros queda solo, condenado a no ver nunca más a nadie 
durante el resto de su existencia. ¿Cuál sería su suerte? 

2. Ese ser solitario sentiría desde luego, un inmenso 
hastío. El hombre está hecho en tal forma que no puede 
prescindir de la sociedad de sus semejantes. Es un animal 
sociable, como dijo un sabio. Al cabo de algunos años le 
costaría mucho hablar; habría perdido el hábito del len¬ 
guaje. 
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3. Su miseria física sería espantosa. ¿Come defenderse 
contra los animales feroces o dañinos? ¿Cómo encontrar 
tiempo y medios para procurarse pan, alimentos variados, 
bebidas, azúcar, sal... y las mil cosas necesarias a la vida 
o al bienestar? ¿Cómo fabricar sus utensilios: cuchillo, 
hacha, martillo, arado?... Se vería obligado a un mismo 
tiempo, a labrar la tierra, coserse los vestidos, construir 
su casa, ser herrero, carpintero, zapatero, ejercer, en una 
palabra, todas las profesiones. 

4. Y con todo, lo que lograse hacer ¿no lo debería a la 
sociedad de los hombres entre los cuales vivió antes? ¿No 
son ellos quienes le habrían enseñado a labrar, sembrar, 
trillar, cocer el pan, unir piedras y ramas para construir 
una casa, etc? Sin ellos ignoraría todas las artes, todos los 
oficios, todas las industrias. Ni siquiera sabría hacer 
fuego. 

5. ¿Y cómo se instruiría? El tiempo y los medios le fal¬ 
tarían. Para procurarse su alimento emplearía todo el día. 
Se vería condenado a una vida animal. Su existencia no 
sería mejor que aquella de nuestros más lejanos antepasa¬ 
dos, los hombres primitivos. 

6. En esta forma, la animalidad estaría en lugar de la 

civilización. Sería la vida del individuo aislado, privado 
de toda ayuda humana. La sociedad es la condición nece¬ 
saria sin la cual ningún ser humano podría salir de la ani¬ 
malidad. Payot. 

Vocabulario. — Indispensable, milagro, emigran, inmenso, hastio, prescindir, hábito, 
miseria, física, espantosa, animales feroces, trillar, condenado, animalidad, civilización, 
condición necesaria, sociedad. 

Moral. — El maestro tratará de que los niños relaten el empleo de cada uno 
de sus días. Hágaseles suponer en seguida qué harían si se encontraran privados 
de la ayuda de los demás hombres. Trátese de que los niños imaginen todo lo 
que les faltaría y lo horrible que* sería su vida. Recuérdese el cuento de Ro- 
binsón Crusoé. Hágase notar que si logró salir de apuros tan fácilmente fué: 
1? porque encontró en el navio naufragando: armas, utensilios, provisiones y 
semillas; 2? porque ya había aprendido e'ntre loa nomores a usar esos utensi¬ 
lios, a cultivar la tierra, etc. 
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LA FELICIDAD 



1. Después de haber trabajado intensamente durante 
todo el día, dos caballos de tiro regresan a las casas. Caci¬ 
que, el perro de la chacra, sintiéndolos llegar, entreabre sus 
párpados s e 
estremece, le¬ 
vanta la cola, 
ladra, y se 
vuelve a dor¬ 
mir. 

2. —Este sí 
que es feliz, 
dice un caba¬ 
llo al otro; vi¬ 
ve durmiendo 
en el corral 
con la lengua 
al fresco y 
aunque de no- 
c h e duerma 
con un ojo só¬ 
lo, es con los 

dos que duerme todo el día. ¡ Qué suerte la de ese perro, qué 
vida distinta a la nuestra que siempre estamos trabajando 
y sufriendo! 

3. —Es verdad, dijo el segundo, inclinando la frente, re¬ 
signado, se puede soñar en mejor destino que el nuestro; 
pero nosotros somos dos para soportar el peso de la jor¬ 
nada, sufrimos el Uno al lado del otro y somos amigos. 
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Tu mirada húmeda y dulce me mira a ratos, y mis ija¬ 
res, desgarrados, sienten la tibieza de los tuyos; nuestro 
yugo es menos duro que el de él. Duerme, come bien, pero 
ese pobre perro de guardia no tiene amigos. La soledad le 
pesa como una mortaja. Míralo bostezar. A tal punto es 
insípida su felicidad que se duerme de hastío. 

4. Créeme, amigo mío, sufrir entre dos, vale mucho más 
que ser feliz uno sólo. 

Vocnhulniio. — Hágrase la explicación y el comentarlo de las siguientes expre¬ 
siones: intensamente, caballo de tiro, chacra . párpados, estremece, dormir con un ojo solo , 
resignado* soportar , mejor destino , jornada, ijares desgarrados , yugo* perro dé guardia 
insípida y hastio. 

Deber eserltá, —- Copiar el párrafo 8 poniendo en futuro todos los verbos Que 
están en presente* 


UN SUEÑO 

Di jome el labrador: “Toma la azada, 
procúrate el sustento apetecido”; 
el tejedor: “Fabrica tu vestido”; 
el arquitecto: “Erige tu morada”. 

Huyendo en soledad desesperada, 
por el género humano maldecido, 
auxilio en vano a las deidades pido; 
sólo fieras encuentro en mi jornada. 

Aterrado despierto: el sol fulgura, 
osado constructor la escala agita, 
zumba el taller, sembrado miro el llano... 

Desde entonces, asido a mi ventura, 
vi que el hombre del hombre necesita, 
y de todos al par me siento hermano. 

SüLLY PBUDHüMUE. 
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LA LLUVIA 



Cre 

las plan 
era una 
lo cual llenó 
dueño, pues con 
futura cosecha, po 
das y atender a la sub 
lia. Algún tiempo des 
menzaron las matas a mar 
Y no hay para qué contar la desesperación del buen hom¬ 
bre, quien, de mañana y tarde no hacía otra cosa que vi¬ 
sitar su sembrado y escudriñar el cielo con angustiosa 
mirada. 

Cierto día dos gotitas de lluvia, encaramadas muy alto, 
sobre una nube blanca, vieron al labriego desesperado, j 
entonces la una dijo a la otra: 


cieron 
tas que 
bendición, 
de gozo a su 
el producto de la 
dría pagar sus deu- 
sistencia de su fami- 
pués, sin embargo, co¬ 
chitarse por falta de agua. 


Había una vez un la 
camente una corta he 
Como era muy 
prestado para 
m i 11 a y des 
parar muy 
tierra 
bró 


briego que poesía úni-' 
redad. 

pobre, pidió dinero 
comprar la se- 
pués de pre- 
b i e n s u 
la sem- 
maíz. 
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—Mira ese pobre hombre; no posee más que un maizal 
a punto de morir por falta de humedad. ¡Y cómo ha tra¬ 
bajado el infeliz! ¡Quisiera ayudarle! 

—¿Qué puedes hacer tú sola? — replicó su compañera. 
Eres muy chica y esas matas necesitan mucha agua. 

—Cierto, repuso la primera, yo sola no puedo hacer 
gran cosa, mas por lo menos alegraré a ese buen hombre y 
le daré esperanzas. Allá voy, pues. 

Y diciendo esto, se dejó caer sobre la nariz del labriego, 
y de allí saltó alegremente al tallo de una mata. 

—¡Dios mío! —- exclamó el campesino lleno de gozo. 
¡Una gota de lluvia! 

Tan pronto como empezó a bajar la primera gota, dijo 
la segunda. 

—Bueno, si tú vas, yo también voy. Y se dejó caer a su 
tumo sobre otro tallo en flor. 

Mientras tanto, muchas, muchísimas otras gotas se ha¬ 
bían reunido alrededor de las primeras, y al oir lo que éstas 
decían y ver que bajaban a regar el campo, una de ellas 
exclamó: 

—Siendo para una acción tan buena, no me quedo atrás, 
allá voy. 

—¡Y yo! ¡y yo! — gritaron alegremente las demás. Y 
todo un aguacero descendió a refrescar la tierra y los 
sembrados. 

Las plantas fortalecidas y llenas de nueva vida, levan¬ 
taron sus tallos, crecieron aún más, y dieron abundantí¬ 
sima cosecha. Todo por el buen ejemplo de una gotita de 
lluvia, encaramada muy alto, sobre una nube blanca. 

Vocabulario. — Labriego, heredad, era una bendición , cobecha, deudas , subsistencias, 
matas , escudrinar, encaramada, a su turno, tallo , abundantísima cosecha, _ . ■ • • _ 

Conversación. — ¿Cómo se produce la lluvia? ¿Cómo influye sobre la vida 
de las plantas? Egtá bien pensar asi: ¿SI yo sólo hago una cosa buena qué se 
Va a conseguir con eso? Háblese de la influencia del ejemplo. 
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EL AMIGO GARRON 



1. No han sido más que dos los días de vacaciones, y me 
parece que he estado mucho tiempo sin ver a Garrón. 
Cuanto más le conozco más lo quiero y lo mismo le sucede 
a los demás, exceptua¬ 
dos los arrogantes, aun¬ 
que a su lado no puede 
haberlos, porque él 
siempre los mete en 
cintura. 

2. Cada vez que uno 
de los mayores levanta 
la mano sobré un pe¬ 
queño, grita éste: “Ga¬ 
rrón”, y el mayor ya no 
pega. Su padre es ma¬ 
quinista del ferroca¬ 
rril. El empezó tarde a 
ir a la escuela, porque 
estuvo malo dos años. 

3. Cualquier cosa que 
se le pide: lápiz, goma, 
papel, cortaplumas, lo presta o da en seguida; no habla, 
ni ríe en la escuela; está siempre inmóvil en su banco, de¬ 
masiado estrecho para él, con la espalda agachada y la 
cabeza metida entre los hombros; y cuando lo miro me di- 
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rige una -sonrisacon los ojos entornados, como diciendo: 
— Y bien, Enrique, ¿somos amigos? 

4. Da risa verle, tan alto y grueso, con su chaqueta, 
pantalones, mangas y todo demasiado estrecho y excesi¬ 
vamente corto; un sombrero que no le cubre la cabeza, el 
pelo rapado, las botas grandes y una corbata siempre arro¬ 
llada como una cuerda. ¡Querido Garrón! Basta ver una 
vez su cara para tomarle cariño. Todos los más pequeños 
quisieran tenerlo por vecino de banco. 

5. Sabe muy bien la Aritmética. Lleva los libros atados 
con una correa de cuero encamado. Tiene un cuchillo 
con mango de guampa, que encontró el año pasado en la 
plaza de Armas, y un día se cortó un dedo hasta el hueso; 
pero ninguno se lo notó en la escuela, ni tampoco rechistó 
en su casa por no asustar a sus padres. 

6. Permite que le digan cualquier cosa por broma, y nunca 
lo toma a mal: pero ¡ay! del que le diga “no es verdad” 
cuando afirma una cosa. Sus ojos echan chispas, entonces, 
y pega puñetazos capaces de partir el banco. 

7. El sábado por la mañana dió cinco centésimos a uno 
de la primera clase que lloraba en medio de la calle porque 
le habían quitado el dinero y no podía ya comprar el cua. 
demo. 

8. Hace ocho días que está trabajando en una carta de 
ocho páginas con dibujos a pluma en los márgenes, para el 
día del santo de su madre, que viene a menudo a buscarle, 
y es alta y gruesa como él. 

9. El maestro está siempre mirándole, y cada vez que 
pasa a su lado le da palmaditas en el cuello cariñosamente. 
Yo lo quiero mucho. Estoy contento cuando estrecho en 
mi mano la suya, grande como la de un hombre. 
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10. Estoy seguro de que arriesgaría su vida por salvar 
la de un compañero, y hasta que se dejaría matar por 
defenderlo; se ve tan claro en sus ojos y se oye con tanto 
gusto el murmullo de aquella voz, que se conoce viene de 
un corazón noble y generoso. 

Edmundo de Amicis. 


Vocabulario. —* Expliqúese: vacaciones, exceptuados los arrogantes , los Mete en cin¬ 
tura, demasiado estrecho, excesivamente, rapado, rechistó % arriesgaría, murmullo. 

Conversación. — Nómbrense las cualidades de Carrón. — Búsqueftse iñ el 
texto las palabras, expresiones y las frases que expresan estas cualidades. ¿No 
te gustaría imitar ese noble compañero? ¿Qué harías para conseguir su ejem¬ 
plo? ¿Qué virtud demostró poseer Garrón cuando no comunicó a nadie que se 
había cortado el dedo? 

Moral. — Compañerismo: La Escuela es semejante a una gran familia. Todos 
los alumnos comparten allí la misma vida, los mismos trabajos, las mismas 

Í preocupaciones del maestro, los mismos juegos. — El compañerismo debe unir¬ 
os y hacerlos un poco hermanos. -— La primera virtud que debe observarse 
entre ellos es la justicia. — Pues en la escuela se pueden practicar los princi¬ 
pios de justicia. — El que abusa de su fuerza y hace sufrir a un camarada más 
débil, el que deja castigar a un compañero inocente, el que distrae la clase de 
su trabajo, es un injusto y, en el fondo, un cobarde. — Los compañeros debep 
respetarse, evitar palabras groseras, peleas, burlas, sobre todo que ningún 
compañero sea el hazmereir de los otros: esto es malo y cruel. Si hay compás- 
fieros enfermos, defectuosos, pobres, que sean los más respetados. Que todos 
los quieran y los sirvan. 

Todos los compañeros deben hacerse pequeños servicios, ayudarse mutuamen¬ 
te. _ Un niño puede cometer un acto heroico resistiéndose a seguir un mal 

consejo, aunque se le amenace o se le hiera. — Los alumnos más crecidos de¬ 
bieran ser a la manera de Garrón como un hermano mayor. En toda clase 
debiera haber un Garrón, para servir de buen ejemplo y ser el protector de los 
débiles. — Trátese de que el alumno mayor de la clase prometa ser un Garrón. 
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D A D M E... 

Dadme el espléndido y silencioso 
sol asaeteando en el total deslum¬ 
bramiento de sus rayos. 

Dadme el jugoso fruto del otoño, 
recogido maduro y rojo en el ver¬ 
gel. 

Dadme un campo donde la hier. 
ba crezca vigorosa. 

Dadme un árbol, dadme los raci¬ 
mos en el parral. 

Dadme el maíz y el trigo nuevos; 
dadme los animales que se mueven con serenidad y ense¬ 
ñan lá conformidad. 

Dadme tardes de absoluto silencio en las que pueda 
elevar los ojos hacia los astros. 

Dadme un jardín con magníficas flores, que perfumen 
la aurora, donde pueda pasearme tranquilo. 

Dadme una vida doméstica v campestre. 

¡Dadme la Naturaleza!, restituyeme, ¡Oh, Naturaleza! 
tus sanas primitividades. 

Walt Whitman. 

Vocabulario. — Expliqúese: espléndido y silencioso sol, asaetando, vergel, que se 
mueven con serenidad y enseñan la conformidad, restitúyeme tus sanas primitividades. 

Conversación. — Dígase que el autor de este poema es el poeta más grande 
que tuvo Norte América. Convérsese acerca de su poesía vigorosa y animadora 
y de la revolución que provocó por ser el primero que empezó a cantar a la 
vida de las ciudades modernas y a las, bellezas de las máquinas. — En esta 
composición hace un llamado a la vida agreste, tan llena de salud y de belleza 
por el espectáculo continuo de la Naturaleza y las costumbres sencillas y puras. 
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EL REY SALOMON Y LA ABEJA 


En un país muy distante vivía, hace muchísimos años, 
un rey llamado Salomón, tenido por el más sabio de los 
hombres. 



La reina de otro país, habiendo oído hablar de Salomón, 
resolvió hacer un viaje a la corte del rey, para ver si 
realmente era 
tan sabio co¬ 
mo se decía. 

Con tal ob¬ 
jeto hizo pre¬ 
parar por un 
hábil operario 
un hermoso 
ramo de flo¬ 
res artificia¬ 
les, colocando 
entre éstas al¬ 
gunas natura¬ 
les. 

Era tal la 

semejanza de unas y otras que costaba trabajo reconocer 
cuáles eran las naturales y cuáles las imitadas. 


Llegada a presencia de Salomón, la rema le pidió que 
tomara una de las flores naturales, lo que confundió un 
tanto al rey. 
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Cuanto más empeño ponía Salomón, tanto más difícil 
le era elegir la flor pedida. 

En tal apuro, vió que una abeja andaba por el jardín. 
Salomón pidió entonces a una sirviente que abriera la ven¬ 
tana. A poco la abeja penetró en la sala y, dirigiéndose 
hacia el ramo que la reina tenía en la mano, se detuvo so¬ 
bre una flor. 

Entonces Salomón tendió la mano, tomó la flor así ele¬ 
gida por la abeja, y entregándola a la reina, le dijo: 

—Ya ves, señora, que si nos fijamos un poco, podemos 
aprovechar las lecciones que hasta los seres más pequeños 
nos dan. 

—¡ Oh, Sabio Salomón! respondió la reina, aunque largo, 
mi viaje no ha sido inútil, pues me ha enseñado mucho. 


Vocabulario. — Expliqúese: distante, realmente, hábil operario* artificiales^ imitadas. 

Comveraaclón. — Hágase narrar y comentar esta anécdota y aprovéchese esta 
respuesta de Salomón: “Si nos fijamos un poco podemos aprovechar las lec¬ 
ciones que hasta los seres mas pequeños nos dan* para el desarrollo de una 
interesante lección. 
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AUTOR 

1. Tú dices que papá escribe muchos 
libros, pero yo no entiendo una palabra de 
lo que él escribe. Toda la noche te estuvo 

leyendo cosas. 
Di, ¿enten¬ 
días tú lo que 
él quería de¬ 
cir? Tú sí que 
podrías con¬ 
tarnos cuen¬ 
tos bonitos, 
madre. ¿Por 

qué no los escribirá papá así? ¿Es que su madre nunca le 
contó historias de gigantes, de hadas y de princesas? ¿O 
es que se le han olvidado ya todas? 

2. Algunos días tienes que llamarle cien veces para ir 
al baño. Y lo esperas, y vuelves a calentarle la comida. Y 
él escribe que te escribe, olvidado de todo. ¡Siempre ju¬ 
gando a escribir libros! Pero si yo voy a jugar a su cuar¬ 
to, tú vienes corriendo por mí, y me gritas: “¡Qué tra¬ 
vieso eres, hijo I” En cuanto hago un rüidito, ya 
me estás diciendo tú “¿No ves que papá está trabajan¬ 
do?” ¡Ah, qué gusto le sacará a estar siempre escribiendo! 

3. Y cuando yo tomo el lápiz o la pluma de papá y me 
pongo a escribir como él, (a, b, c, d, e, f, g, h, i,) en uno 
de sus libros ¿por qué te enfadas así conmigo, madre? A 
él’ no le riñes porque escriba! Nada te importa que él es¬ 
tropee tanto papel. Pero si yo arranco una sola hojita para 
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hacer un barco, ya estás diciéndome: “i Ay, hijo, qué ma- 
reón eres!” Y a papá, que echa a perder tantas hojas, ha¬ 
ciéndoles marcas negras por los dos lados, no le dices 
nada! 

Rabindranath Tagoee. 

Vocabulario. — Siempre jugando a escribir libros, que gueto le sacará, enfa¬ 
das, riñes, estropee, ihareón. 

Lenguaje. — Esta lección se presta admirablemente para hacer distinguir los 
verbos. 


LA NUBE 



1. — ¿Dónde vas, nube rosa? 

2. — Donde me lleva el viento. Por el camino encuentro 
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otras nubes, mis hermanas; me reúno a ellas y todas for¬ 
mamos un mar liviano que flota en las alturas del cielo. 

3. — ¿Qué haces, hermosa nube rosa? 

4. — Lleno la fuente que el aire y el sol agotaron. Vuel¬ 
vo la vida a la planta que los vientos ardientes marchita¬ 
ron. Hago abrir la flor brillante, y fecundo el surco del 
labrador. 

Ch. Delon. 


Cantar 


Nube ausente de la tierra, 
Hoy tu destino comprendo: 
El agua que te da vida 
La das un día muriendo 


Humberto Zarrilli. 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes expre¬ 
siones: nube rosa, mar liviano, agotaron, vientos ardientes , marchitaron, flor brillante 
fecundar el surco é del labrador, destino. 

Ideas asociadas. — Háblese de la influencia Que en la agricultura ejercen los 
fenómenos atmosféricos. 

Aprovechando el sentido del Cantar, compárese la nube & la vida del artista 
y del sabio quienes, viviendo por encima de la humanidad, alejados aparente¬ 
mente de nuestras preocupaciones cotidianas, viven cultivando su espíritu para 
entregarlo después todo entero a los hombres, en el descubrimiento científico 
o en la obra artística. Recuérdese que mientras nosotros vivimos despreocu¬ 
pados de los problemas fundamentales, ellos piensan por los que no piensan 
o sueñan por los que no suefian. 
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FASES DE LA LUNA 


L La luna da vuelta alrededor de la tie¬ 
rra en 27 días, 7 horas, 43 minutos y, al 
mismo tiempo, gira sobre sí misma. 



2. Es 49 veces más chica 
que la tierra y está a 


una distancia de 
85.000 leguas. 


3. La imagen que 
nos presenta la 
luna no siempre 


es la misma. Su fi¬ 


gura varía según la 


posición que ocupe con respecto a la tierra. Los diferen¬ 
tes aspectos que va presentando la luna se llaman fases. 
Cuando al atardecer vemos un arco de extremos agudí¬ 
simos es la luna nueva. 

4. Siete días después el arco, que ha ido aumentando de 
anchura, toma la forma de un semicírculo, y lo vemos 
por encima de nuestras cabezas cuando el sol se oculta. 
Es el cuarto creciente. 

5. Siete días después, la luna tiene la forma de un círculo 
y se levanta por el oriente cuando el sol se oculta por 
occidente. Es la luna llena. Luego comienza a disminuir 
y vuelve a tomar la forma de un semicírculo, a los siete 
días después de ser luna llena. Entonces sale a media no¬ 
che y es lo que llamamos cuarto menguante. Desde enton¬ 
ces disminuye cada vez más, hasta volver a tomar la for¬ 
ma de un árco y desaparecer completamente a los 28 días 
de su primera fase. 

6. Al día siguiente vuelve a comenzar la serie de sus fases. 





OPTIMISMO 


59 


LA FUERZA FISICA AL SERVICIO DE LA VIRTUD 

Hércules 



1. Hércules fué para los antiguos griegos, la personifi¬ 
cación de la fuer¬ 
za física puesta al 
servicio de la vir¬ 
tud. 

2. Hércules era 
servidor de Euris- 
teo, Rey de Argos, 
quien, envidioso 
del héroe y que¬ 
riendo su muerte, 
le ordenó, sucesi¬ 
vamente, las cosas 
más difíciles que 
pudo imaginar. 

3. El héroe salió 
vencedor de todas 
estas pruebas, que 
se denominan: Los 
doce trabajos de 
Hércules. 


4. Hércules, o 
Heracles, como lo 
llamaban los griegos, era uno de los héroes más venera¬ 
dos en Grecia. 
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5. Todos los años, se hacían fiestas en su honor, los poe¬ 
tas cantaban sus aventuras y los escultores, modelaban su 
figura en bronce y en mármol. 

6. Las estatuas lo representan generalmente como un 
hombre alto, de anchos hombros, de brazos musculosos, 
con el pelo corto. Su traje lo constituía una piel de león, 
cuyo hocico le cubría la cabeza. Sus armas eran el arco 
y la maza. 

Vocabulario* — Hágase la explicación y el comentar i o de las siguientes ex¬ 
presiones: antiguos* griegos, personificación, fuerza física, al servicio de la virtud , envi¬ 
dioso, sucesivamente* imaginar , héroes más venerados en Grecia, en su honor, aventuras, 
escultores* fnodelaban, estatuas, musculosos , constituía, arco, masa. 
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£1 león de Nemea 



•6* A 


1. En la provincia de Argos, llegó a. ser el terror de 
todos sus habitantes, un temible león que de cuando en 
cuando abandonaba el bosque y se dedicaba a devorar a 
las personas que encontraba. 

2. Tan temible y grande era la fiera, que nadie se atre¬ 
vía a atacarla ni había flechas ni otras armas que logra¬ 
ran traspasar su piel. 

3. No obstante ello, Hércules llegó a tomar el león con 
sus poderosos brazos, obligándolo a echarse al suelo sobre 
su espalda y cayendo arrodillado sobre él lo estranguló 
con las manos. 
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4. El héroe le arrancó al león la piel invulnerable y siem¬ 
pre la llevó echada a la espalda. 

Vocabulario. — Expliqúese: provincia, llegó a ser el terror, temible, se dedicaba a 
devorar { fiera, atrevía, lograran, traspasar, no obstante ello, estranguló, invulnerable, 

' Lenfuaje oral. — Hágase narrar esta aventura de Hércules, tratando de que 
los niños digan cuáles fueron las virtudes que el héroe? demostró en esa ocasión. 


La Hidra de Lerna 



1. Euristeo lo mandó luego a combatir la Hidra de Ler¬ 
na. Era un reptil enorme con nueve cabezas de serpiente, y 
cuando se le cortaba una, crecían otras dos en su lugar. 

2. Su aliento era veneno y el que lo respiraba moría al 
momento. 
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3. El monstruo moraba en los pantanos de Lerna, de los 
que salía para devorar los rebaños y talar las mieses. 

4. Hércules llegó en un carro guiado por su amigo Iolao. 
Halló a la hidra en el pantano, le disparó flechas para ha¬ 
cerla salir, y luego acercándose a ella, empezó a cortar 
sus cabezas, pero a medida que derribaba una, nacían dos. 

5. El héroe llamó en su ayuda al fiel Iolao, que acudió 
con tizones encendidos y quemó las heridas de la hidra 
para que no le nacieran más cabezas. Hércules mojó sus 
flechas en la sangre venenosa del animal, para hacerlas 
más peligrosas. 

Vocabulario. — Hidra, reptiles, serpiente, monstruo, moraba, pantano, talar las mieses, 
derribaba, tizones. 

¿«aguaje oral. — Buscar los antónimos de las siguientes palabras: enorme, mo¬ 
rir. salir, acercándose, empezó, derribar, fiel, amigo, encendidos, mojar. 

Comreraaclftn. — Hágase narrar esta aventura y al comentar cómo logró 
evitar que* nacieran nuevas cabezas a la hidra, trátese de que los nifios digan 
qué otra virtud, además del valor, demostró el héroe en esta ocasión. 


El jabalí de Erimanto 

1. Un enorme jabalí, que procedía del monte Erimanto, 
llegó a arruinar todo el Estado inmediato a Arcadia, pues 
en sus diferentes incursiones no perdonó la vida a persona 
y animal que halló a su paso. 

2. Hércules fué comisionado para capturarle, y aquella 
fiera, que siempre resistió los ataques y venció las astucias 
de los pastores de Arcadia, tan pronto vió a Hércules dió 
media vuelta y huyó velozmente a las montañas cubiertas 
de nieve. 

3. Allí su perseguidor logró cazarlo, y llevárselo a la 
corte del rey, pero éste sentía tal temor, que se ocultó en 
un barril sin querer ver a la fiera. 
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Los pájaros con alas de metal 

1. Los bosques pantanosos que rodeaban el lago de Stin- 
falia, en Arcadia, hallábanse poblados de unos pájaros de 
rapiña cuyas alas, garras y cabeza eran de metal y se 
alimentaban tan sólo con carne humana y de animales 
domésticos. 

2. Enviado Hércules para aniquilarlos, hallóse con la 
dificultad de ser inaccesibles sus nidos y, por tanto, impo¬ 
sible acercarse a ellos; pero acudió a Minerva, la diosa de 
ios héroes, que le facilitó una especie de sonajero de metal. 

3. Colocado Hércules a orillas del lago, hizo resonar en 
ios bosques el terrible sonajero; asustados los pájaros por 
aquel ruido estrepitoso abandonaron sus nidos, atravesan¬ 
do a la desbandada el espacio, donde fueron alcanzados por 
las envenenadas flechas de Hércules. 

Vocabulario. — Fxplfquese: jabalí, procedía, arruinar, estado inmediato, incursiones, 
fue comisionado, capturarle, venció las astucias, pastores, huyó, logró, garras, aniquilarlos, 
inaccesibles, sonajero, estrepitoso, a la desbandada. 

Conver*acÍ6fi' — Explique el maestro por qué las montañas están cubiertas 
de nieve. 
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La captura de la sierva sagrada 

1. En las montañas Cerineas vivía una maravillosa cier¬ 
va, que estaba consagrada a Diana, la diosa de la caza. 

2. Sus cuernos eran de oro, y tan veloz era su carre¬ 
ra que nadie era capaz de alcanzarla. 

3. Se ordenó a Hércules su captura para conducirla viva 
a Euristeo; y el héroe logró realizarla, después de una 
cacería que duró un año entero, a través de los bosques 
que cubrían todo el sur de Grecia. 

4. Al regresar vencedor, se encontró con que Diana 
estaba furiosa; pero quedóse después muy satisfecha al 
conocer la historia del héroe. 


Los establos de Augías 

1. Uno de los trabajos de Hércules, que ha llegado a 
ser proverbial en el mundo, fué la limpieza de las cuadras 
de Augías, pues así suele denominarse cualquier tarea que 
parece imposible de realizar. 

2. Augías era el rey de Elide y propietario de unas tres 
mil cabezas de ganado. 

3. Las cuadras donde se albergaba este ganado jamás 
habían sido limpiadas por nadie, y por tal circunstancia 
llegaron a tal estado de suciedad, que su limpieza llegó a 
creerse imposible hasta para el propio Hércules. 
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4. Sin embargo, éste la llevó a cabo, derrumbando uno 
de los muros; y así consiguió que un río que corría cerca 
de allí, pasase a lo largo de las cuadras arrastrando en su 
corriente la enorme suciedad allí acumulada. 

Vocabulario. —- Expliqúese: cierva, sagrada, maravillosa, conducirla, cacería;establos, 
proverbial, cuaaras, cabeaas de ganado, albergaba, llevar a cabo, acumulada . 

Lenguaje.*— Expliqúese el significado de estos parónimos: Ciervo y siervo, cana 
y casa, velos y velos, hasta y asta. 

Ortografía. — Díctense frases que contengan los parónimos estudiados. 


Los caballos de Diómodes 

1. Los caballos de Diómedes, rey de Tracia, estaban 
acostumbrados a alimentarse con carne humana. 

2. Cuando la tempestad arrojaba a los extranjeros a la 
costa, aquel rey feroz los mandaba meter en pesebres de 
bronce para que los devoraran sus caballos. 

3. Hércules, con una banda de amigos, fué a las cua¬ 
dras de Diómedes, derribó a los criados, se apoderó del 
rey y lo dió a comer a sus caballos. 


El cinturón de la reina de las amazonas 

1. El noveno trabajo de Hércules le obligó a hacer un 
largo viaje; se le envió a buscar el cinturón de Hipólita, 
reina de las belicosas amazonas que vivían en Escytia, 
país denominado hoy Rusia. 
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2. Eran las amazonas mujeres guerreras, que comba- 
tían a caballo, lanzando flechas. Formaban un pueblo en 
el que no había hombres. 

3. Unos dicen que después de reñidos combates, logró 
darle muerte, mientras otros afirman que sólo la hizo pri¬ 
sionera, obligándola a casarse con su amigo Tereno; pero 
lo cierto es que logró su objeto de llevar a Euristeo el 
famoso cinturón de Hipólita. 

Vocabulario. — Expliqúese»: arrojaba , extranjeros, feroz, pesebres, belicosas, amazo¬ 
nas, reñidos, logró su objeto, famoso. 

Lenguaje. — Expliqúense los siguientes homónimos: banda y banda. 
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Las manzanas de oro del jardín denlas Hespérides 

1. Euristeo ordenó a Hércules que le llevase las man¬ 
zanas de oro del jardín de las Hespérides. 

2. Este jardín maravilloso, situado al extremo del mun¬ 
do, a occidente, pertenecía a tres hermosas muchachas, las 
Hespérides, hijas de la estrella vespertina. 

3. En él había un árbol que daba frutos de oro, guar¬ 
dado por un dragón color de fuego, que no dejaba acercar¬ 
se a nadie. 

4. Hércules se puso en viaje, pero no sabía cómo hallar 
el jardín. 

5. Después de haber andado mucho tiempo encontró a 
las ninfas, y les rogó que lo informaran sobre el camino 
que conducía al jardín encantado. 

6. Dijéronle que el dios del mar, Proteo, podía ense¬ 
ñárselo, pero que no hablaría más que a la fuerza. 

7. El héroe sorprendió a Proteo dormido a orillas del 
mar y lo encadenó. 

8. Proteo, que tenía el poder de tomar la forma que que¬ 
ría, se transformó en león, en serpiente, en llama, espe¬ 
rando atemorizar al héroe; pero Hércules no le soltó y le 
obligó, por último, a revelarle el secreto. 

9. Así supo Hércules el lugar del jardín de las Hespé¬ 
rides y emprendió el viaje hacia allí. 

10. Por el camino, encontró a un gigante feroz, Anteo, 
hijo de la Tierra, que obligaba a todos los que pasaban a 
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luchar con él, los derribaba, les daba muerte y colgaba sus 
despojos en el santuario de su madre. 

11. Hércules le derribó a su vez, pero, en cuanto el gi¬ 
gante tocaba la Tierra, ésta duplicaba las fuerzas de su 
hijo. 

12. Comprendiéndolo así el héroe, rodeó a Anteo entre 
sus brazos, lo levantó del suelo y lo estranguló. 

13. Por último, llegó al jardín de las Hespérides, mató 
al dragón que guardaba el árbol y tomó las manzanas de 
oro. 

14. Contábase de otra manera el final de la historia. 

15. Cerca del jardín de las Hespérides, Hércules encon¬ 
tró al gigante Atlas, que sostenía en los hombros el cielo, y 
le preguntó el camino. 

16. Atlas se ofreció a ir a buscar las manzanas de oro, si 
el héroe quería ocupar su lugar. 

17. Hércules aceptó y sostuvo el cielo sobre sus hom¬ 
bros en tanto que el gigante tomaba las manzanas. 

Vocabulario. — Expliqúese: occidente, (dígase que en griego se decía Hés¬ 
pero, de ahí sale* vespertina* vesperal, etc.), color de fuego, dragón. Proteo (símbolo 
de las múltiples formas del mar y de sus mutaciones repentinas). Rodo escribió 
un libro con ese título. Expliqúese como se adapta a la obra de nuestro escritor; 
sorprendió, derribaba, despojos, santuario, gigante Atlas. 

Ideas asociadas. — Háblese de los conocimientos geográficos que tenían loa 
antiguos. El descubrimiento de Colón. 
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LA 

TUNICA 

DE 

NESO 


1. He aquí cómo se contaba el fin de Hércules. 

2. El rey de Calidón, en Etolia, tenía una hija llamada 
Deyanira. Hércules fué a pedir su mano, y encontróse con 
un rival terrible, el río Aquelóo. Tan pronto aparecía en 
forma de toro mugiendo, como de enorme serpiente, como 
de hombre forzudo con dos cuernos de toro en la frente y 
vomitando chorros de agua. 

3. Hércules peleó con él y le arrancó uno de los cuernos. 
Aquelóo, para hacer que se lo devolviera, dió, en cambio, 
el cuerno de la abundancia, que al ser inclinado derramaba 
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frutos y flores que no se agotaban nunca. Luego Hércules 
se casó con Deyanira. 

4. Un día el héroe, que viajaba con su esposa, llegó de¬ 
lante de un gran río. 

5. El centauro Neso, que tenía el cuerpo de caballo y 
busto y cabeza de hombre, pasaba sobre sus lomos a los 
viajeros. Así pasó a Deyanira, pero una vez que hubieron 
pasado el río, la ofendió. 

6. Hércules, que había quedado en la otra orilla, tendió 
su arco y disparó una flecha envenenada que atravesó el 
corazón del centauro. 

7. Neso, al morir, aconsejó a Deyanira que recogiera su 
sangre diciéndole que tenía un poder mágico. Si su marido 
dejaba de amarla bastaría que le vistiese una túnica mo¬ 
jada en aquella sangre para hacer que la amase de nuevo. 
Deyanira le creyó y conservó la sangre de Neso. 

8. Poco tiempo después, regresando Hércules de una 
expedición, envió delante a su compañero Licas, a fin de 
pedir a su mujer una túnica de gala qüe quería ponerse 
para hacer un sacrificio a Zeus. 

9. Deyanira creyó que su marido tenía otro amor y 
resolvió servirse del secreto comunicado por el centauro. 
Mojó la túnica en la sangre de Neso y se la entregó a Licas. 
Pero la sangre de Neso era un veneno violento. 

10. Apenas Hércules se puso la túnica cuando sintió un 
fuego devorador correr por todos sus miembros. Loco de 
dolor tomó a Licas por los pies y lo tiró al mar. Quiso 
desgarrar la túnica, pero se le había pegado al cuerpo y 
se arrancó pedamos de carne. 

11. Viendo que iba a morir, escaló las pendientes escar¬ 
padas del monte Eta, derribando a su paso los pinos y las 
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encinas, reunió los troncos en la cumbre de la montaña, 
hizo una gran pira, se subió encima y ordenó a sus compa¬ 
ñeros que prendieran fuego. 

12. Todos se negaron, y él pidió a un pastor que lo hi¬ 
ciese dándole en cambio su arco y sus flechas. Se encendió 
la pira; pero cuando la llama llegaba al héroe, una nube 
enviada por Zeus, padre de los dioses, la rodeó, y Hércules 
fué transportado al Olimpo con los dioses. Todos le re¬ 
cibieron con alegría, y allí se casó con Hebe, diosa de la 
juventud. 

Vocabulario. — Etolia (parte de Grecia), el rio Aqneldo (háblese de la Mi¬ 
tología griega), cuerno de la abundancia, centauro, poder mágico, sacrificio a Zeus 
<háblesede los sacrificios que los griegos ofrecían a éus dioses), desgarrar, escaló, 
pira (háblese del ritual funerario de los griegos), Olimpo (háblese de la morada 
de los dioses griegos). 

Moral. ■— ¿Qué falta cometió Deyanirá? 
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NUESTRA 

TIERRA 


EL INDIO 


Venía 

No se sabe de dónde. 

Usaba vincha como el benteveo, 

Y penacho como el cardenal. 

Si no sabía de patrias sabía de querencias. 

Lo encontró el español establecido; 

Pescador en los ríos, cazador en los bosques, 
Bravio en todas partes y cerrándole el paso 
Con arreos de guerra, vivo o muerto ; 

Siempre como un estorbo, siempre como una cuña 
Entre él y el horizonte. 
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Modelado en barro de rebeldías, 

Pasa como una sombra, desnudo y ágil, 

Por los senderos ásperos de la Leyenda. 

Esbelto, musculoso, retobado en hastio, 

Entre el cobre y el rojo estaba su color; 

Una señal de guerra le hacía punta a su instinto 

Y entonces* por sus venas, 

En vez de correr sangre corría sol. 

Estético instintivo, 

Se ponía en el rostro los más vivos colores, 

Y en la cabeza plumas, como las aves bellas ; 

Si el exceso de adornos no lo hacía más indio 
Cuanto más se adornaba se sentía más hombre. 

Señor de la comarca 

Por un pleito de caza con la tribu vecina 

Blandía su coraje afilado en el viento; 

Como los troncos de la flora indígena 
Era duro por fuera y era duro por dentro; 

Su única dulzura temblaba en su lenguaje, 

Como en las ramas de la flora india 
Tiemblan las pitangas. 

Vadeaba los arroyos en canoas, 

Entraba a las querencias de las fieras; 

O ambulaba durante varias lunas 
En una aspiración horizontal, 

Curtido de intemperie, 

Rojo dé sol o húmedo de tormentas 
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En los días rayados de chicharras 
O en las noches tubianas de relámpagos. 

La conquista española enderezó sus rumbos; 

Y las tribus que erraban por rutas diferentes 
Se ataron en un haz, alrededor de un jefe, 

Para rodar a un tiempo, 

Como las boleadoras. 

No sabía reir ni sabía llorar; 

Bramaba en la pelea como los pumas 

Y moría sin ruido, cuando mucho 

Con un temblor de plumas, como mueren los pájaros. 

Fernán Silva Valdés. 


Ilcit ««ociadas. — Háblese de la ra$a aborigen. 
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ASPECTO GENERAL DE NUESTRO PAÍS 
Las cuchillas 

1. Nuestro país tiene un aspecto propio. La fisonomía 
de su territorio es tan personal que no se puede confundir 
con la de ningún otro. 

2. Todo su territorio está formado por pequeñas colinas. 
El ondular perpetuo de esas colinas, bajo un ancho cielo, 
casi siempre azul y surcado de nubes plateadas, es el pai¬ 
saje característico del campo uruguayo. 



3. Esas colinas o lomas se llaman en el Uruguay, cuchi¬ 
llas. Estas cuchillas están por lo general desprovistas de 
arboleda, pero no despojadas de vegetación. La mayoría 
están cubiertas de pastos jugosos que alimentan rebaños 
innumerables. Las hay también desnudas de vegetación. 
Entonces las cuchillas son enormes masas de piedra como 
en la Sierra de Mal Abrigo. 

4. Es en las laderas de eSas cuchillas donde pastan enor¬ 
mes rebaños de vacunos y de ovejas, donde crece el ombú 
solitario y donde el rancho de paja y terrón muestra su si- 
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lueta. Es en las laderas de esas cuchillas, donde crece el 
trigo y el maíz. Por la cumbre de esas lomas asoma a 
veces el penacho de humo del ferrocarril, pasan las pesa¬ 
das carretas tiradas por bueyes o se ve a un jinete perder, 
se en el horizonte que la tarde enrojece lentamente. 

Vocabulario. — Hágase la explicación de las siguientes expresiones: aspecto 
general, fisonomía, es tan personal, confundir, ondular perpetuo, plateadas, característico, 
desprovistas, despojadas, rebaños innumerables, desnudas de vegetación, silueta, penacho, 
horizonte que la tarde enrojece lentamente. 

Meas asociadas. — Aprovéchese esta lección para enseñar los términos oro- 
gráficos y citar las cuchillas y cerros principales del país. 


Ríos y Arroyos 

1. Los árboles, que son escasos en las cuchillas, se agru. 
pan en bosques o montes, en las orillas de los ríos y arroyos. 




2. De modo, pues, que a los elementos que hemos indi, 
cado como principales en el paisaje uruguayo: la ondula¬ 
ción de la colina, el cielo azul o anaranjado, los horizontes 
continuamente ensanchados y renovados, hay que agregar, 
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de tanto en tanto, la línea sinuosa de arboleda que indica 
el curso de un río o un arroyo. 

3. En efecto^ en la ribera de los arroyos y ríos, sobre to¬ 
do en su curso medio, la vegetación herbácea cede su pues¬ 
to a la arbórea, que es variada siempre. A veces la arboleda 
es imponente, no por el tamaño de los árboles, sino por lo 
frondoso del ramaje y por el espesor de los montes. 

4. Estos árboles se usan como combustible o se aplican 
en la construcción, en la industria y aún en la medicina. De 
estos árboles nativos, los más notables para la construc¬ 
ción, son; el cedro blanco, el ñandubay, el urunday, la pal¬ 
ma y otros; la industria saca provecho de varias maderas, 
cortezas y raíces que producen líquidos colorantes, como 
también de plantas fibrosas para tejidos. La zarzaparrilla 
blanca y colorada, el apio cimarrón, las hierbas de la pie¬ 
dra, la cepacaballó, duraznillo, gramilla, etc... poseep pro¬ 
piedades medicinales. 

5. Crecen también en las orillas de los ríos y arroyos, 
paja brava y juncos que se usan en la campaña para te¬ 
char los ranchos. 

6. Cerca de los arroyos, la calandria y el zorzal cantan a 
la aurora, el teru-tero lanza su grito característico, el car¬ 
pincho sale del agua a pastar a la orilla, la perdiz llena el 
aire con los temblores musicales de sus alas. 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes expre¬ 
siones: agrupan, elementos , horizontes continuamente ensanchados y renovados* linea , 
sinuosa, curso medio de los ríos, herbácea , cede su puesto a la arbórea, frondoso ramaje, 
combustible, industria , medicina, nativos, saca provecho , colorantes, fibrosas, lanza su 
grito característico, temblores musicales. 

Lenguaje. — Hágase decir a los niños de donde derivan las siguientes pala¬ 
bras: ‘ arboleda, anaranjado , vegetación, herbácea, arbórea , ramaje, colorantes, fibrosas, 
medicinales, musicales. 

Ideas asociadas. — Complétese el conocimie/nto de los términos hidrográficos y 
háblase de los principales ríos del país, haciendo resaltar la riqueza natural que 
representan nuestras fértiles praderas regadas por multitud de ríos y arroyos. 
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EL RÍO URUGUAY 

1. El río Uruguay nace en el Brasil, corre de Norte a 
Sur y sirve de límite natural entre nuestro país y la Repú¬ 
blica Argentina. 

2. Por estar situado nuestro país al oriente o* al Este 
de ese río, se llama República Oriental del Uruguay. El 
Río Uruguay, pues, da nombre a nuestro país. 



3. Uruguay, en el idioma de los indios, es decir, el gua¬ 
raní, significa: Río de los pájaros pintados. 

4. El Uruguay es uno de los grandes ríos de América y 
de los más pintorescos. Remontando su curso se ven sobre 
todo en la costa oriental grandes bosques, y en muchos 
parajes, islas encantadoras, pobladas por pintados pája¬ 
ros, árboles y flores nativos. 

5. El Uruguay corre paralelamente al gran río argen¬ 
tino Paraná y juntos desembocan en el Río de la Plata. 
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6. El caudal de sus aguas permite la navegación de 
grandes barcos por cuya razón hay numerosos puertos en 
sus riberas. 

7. Hasta Paysandú pueden llegar barcos de ultramar 
es decir, transatlánticos, y hasta el Salto sólo barcos meno» 
res. Al norte de este puerto la navegación está interrum* 
pida por las cascadas llamadas : Salto Grande y Salto 
Chico. 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes expre¬ 
siones; limite natural , idioma de los indios , pintorescos, remontar su curso , paralela - 
mente, desembocan , caudal , navegación* puertos, riberas, barcos de ultramar, cascadas. 

Ideas asociadas. — Háblese de la extensión y limites del pais. 

Lenguaje oraL — Adviértase que en esta lección hay numerosas palabrás en 
plural; dése noción de número. 


EL OMBÚ 

1. Es el árbol característico de nuestra tierra. Su pre¬ 
sencia indica, desde lejos, la morada humana, que en nues¬ 
tros campos es el rancho. 

2. Es un árbol corpulento. Algunas veces su tronco llega 
a medir hasta veinte metros de circunferencia, en la base. 
Esta corpulencia extraordinaria, dice a las claras que la 
vida de estos árboles se mide por centenares de años. Rara 
vez se reproduce; pero nadie hasta ahora ha visto un ombú 
muerto de vejez. 

3. Además de su extraordinaria longevidad, tiene el 
ombú tal fortaleza, que no hay huracán que lo derribe, y 
es su vitalidad tan prodigiosa que ni la sequía ni el 
fuego tienen poder para destruirle. Si por acaso algún 
violento torbellino llega a destrozar su copa, muy pronto 
se rehace con asombroso vigor y lozanía. 
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4. ¿Cómo una planta de tanto follaje puede soportar, 
a veces, largas privaciones de agua? Tal vez sus enormes 
raíces, que se levantan en una masa cónica, imitando las 
rocas, son la despensa donde tiene un abundante acopio 
de jugos que absorbe en los días de abundancia, para no 
perecer en los de esterilidad. 

5. El camello, creado como el ombú para vivir en el 
desierto, tiene en su cuerpo grandes depósitos de grasa y 
agua, a los cuales debe la facultad de poder pasar muchos 
iías sin comer ni beber, al cruzar extensos arenales donde 
no se encuentra ni una gota de agua ni una hebra de hierba. 

6. El ombú no da frutos comestibles ni su madera sirve 
para el fuego o la industria. Gracias a esto es que el ombú 
ha podido conservarse, sirviendo como única sombra y 
amparo al habitante de nuestros campos. Además, brinda 
sus ramas para los nidos y un reparo para el rancho. Por 
eso un poeta nuestro ha dicho del ombú lo siguiente: 

“Copudo, sombrío, verde, y easi siempre solo| 
arriba, anidan los pájaros; 
abajo, anidan los hombres.” 

Vocabulario, — Explicar las siguientes expresiones: árbol* carácteristico* morada 
humana* corpulento* circunferencia* base, dice a las claras, centenares de años, reproduce* 
longevidad, tal fortaleza, huracán* derribe* vitalidad , prodigiosa* torbellino, copa, vigor y 
lozanía, follaje, ratees, masa cónica* despensa* acopio* absorbe, perecer de esterilidad, de- 
siert t* camello, deben la f imitad, frutos comestibles, amparo , brinda, reparo. 

Ideas asociadas. — Háblese de las distintas partes de una planta. Funciones 
de la raíz. 

Leafuaje oral. — Buscar las palabras de las cuales se derivan las siguientes: 
corpulento, centenares, fortaleza, vitalidad* sequedad, arenales, comestibles, copudo. 
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EL RÍO DE LA PLATA 



1. Está al Sur de nuestro país y sirve de límite natural 
con la República Argentina. 

2. Es el río más ancho del mundo. 


3. Los indios lo llamaban Paraná Guazú, que en guaraní 
quiere decir: Río grande como mar. 

4. Fué descubierto por Juan Díaz de Solís en el año 
1516, quien le llamó Mar Dulce. 

5. Después de la muerte de este navegante, sus compa¬ 
ñeros le llamaron Río de Solís. 

6. Más tarde, por creerse que en estas regiones abunda¬ 
ban los metales preciosos, se le llamó Río de la Plata. 

7. Es el río más extraordinario del Mundo, no sólo por 
su anchura, sino porque participa de las características 
del río y del mar. 

8. Es navegable en todo su curso y a él llegan barcos y 
hombres de todas partes. 

9. En una de sus márgenes está Buenos Aires, capital 
de la República Argentina, y en la otra, Montevideo, capi¬ 
tal de nuestro país. 
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Vocabulario. — Hágase la €Jxplicación de las 
siguientes expresiones: descubierto. Mar Dulce, nave¬ 
gante, regiones, metales preciosos, extraordinario, participa , 
navegable en todo su curso , márgenes, capital. 

Ideas asociadas. — Con motivo del párrafo 8, el 
maestro conversará con los alumnos sobre el inter¬ 
cambio de los productos de las naciones: solida¬ 
ridad humana. 

Podrá utilizar asimismo esta lección para 
hablar de la población de la República: 
Inmigración. 

Lenguaje. oral. — Las . palabras: Rio, nave - 
gante y capital son nombres comunes a todas 
las óapitales, navegantes y ríos. Los 
nombres Rio de la Plata , Solis y Mon¬ 
tevideo, que se refieren a un solo río, 
a un solo navegante y a una sola capi¬ 
tal, son nombres propios. 


LAS PLAYAS DEL RIO DE LA PLATA 

1. Las playas atraen, durante el verano, a casi todos los 
habitantes de Montevideo, y a gran cantidad de turistas 
que vienen de todos los países. 

2. Toda la costa uruguaya del Río de la Plata se presta 
admirablemente para instalar balnearios. 

3. Hasta ahora las más importantes son: Ramírez, Po- 
citos, Malvín y Carrasco, en las proximidades de Monte¬ 
video; Atlántida y Floresta, en el Departamento de Cane¬ 
lones; y Piriápolis y Punta del Este, en el Departamento 
de Maldonado. 

4. Todas estas playas del Río de la Plata presentan una 
configuración semejante. En todas ellas la costa toma la 
forma de un arco terminado en dos puntas que se internan 
en el mar. La parte que corresponde a la curva del arco 
es de arena finísima, limpia y ligeramente dorada, tan 
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blanda que incita a echarse en ella para disfrutar del cam¬ 
biante espectáculo del mar y respirar las brisas saludables. 
Aquí las olas vienen a morir dulcemente e invitan a su¬ 
mergirse en ellas, en el baño alegre y fortalecedor. 

5. La parte de las puntas está formada por rocas donde 
las olas rompen con incesante furia. 

6. Cerca de las playas existen enormes bosques de euca- 
liptus y de pinos. 

7. A las playas de Montevideo se llega por numerosos 
servicios de tranvías eléctricos, que transportan miles de 
personas todos los días. El numeroso público que acude a 
ellas da extraordinaria animación a los parques, lugares 
de atracción, kioscos de bebidas refrescantes, donde para 
deleitar al público hay orquestas y cantores. Las avenidas 
y ramblas que dan acceso a las playas son verdaderamente 
suntuosas por la gran cantidad de palacios que en ellas se 
levantan. 

Vocabulario. — Expliqúese el significadp de las siguientes expresiones: 
turistas, se presta, instalar balnearios, proximidades, configuración semejante, arco, tnter- 
nan , curva del arco, ligeramente dorada, incita , cambiante espectáculo, sumergirse . forta¬ 
lecedor. incesante, furia, extraordinaria, animación, lugares de atracción deleitar, ramblas, 
acceso, suntuosas, palacios. 

Leaguaje. — Las palabras que como: atraen, vienen, instalar, incita, invita , vie¬ 
nen, expresan acciones, se llaman verbos. 
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EL 

HORNERO 

Engarzado en la orqueta de una rama 
que en línea horizontal se balancea, 
el nido de un hornero jinetea, 
seguro del poder de su amalgama. 

Sobre él, en actitud del que reclama 
un himno de victoria en la pelea, 
ríe su constructor, grita, aletea, 
toreando al vendaval, que silba y brama... 

Fué ese nido, quizás, tosco modelo 
de los ranchos que alzaron los paisanos 
sobre las verdes lomas de este suelo. 


Ese noble arquitecto que no yerra, 
es el pico más hábil de los llanos, 
el pájaro más gaucho de mi tierra. 


Atilio Supparo. 
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1. El picaflor es un pájaro diminuto que se le ve siempre 
brillar en torno de las flores. 

2. En nuestro idioma se le designa de distintas mane¬ 
ras: Picaflor, porque siempre se le ve libar el néctar de 
las flores; Tente en el aire, porque no se posa al tomar su 
alimento, sino que se cierne en el aire delante de cada flor 
sin ajarla ni aún moverla; Pájaro abeja, Pájaro mosca, 
por su extremada pequeñez; Pájaro resucitado, porque se 
creía que moría en el invierno para resucitar en el verano. 

3. Sus diferentes especies, que son muchas, se distinguen 
por su color dominante, como el Oro- verde, el Dorado, el 
Topacio, el Zafiro esmeralda, Rubí-topacio, tomando los 
nombres del oro y las piedras preciosas por la brillantez 
de su plumaje de primorosos cambiantes. Los que abun¬ 
dan en nuestra tierra son del más hermoso y brillante 
color verde con tornasoles azules. 
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4. El Picaflor es el extremo de la pequeñez entre los 
pájaros, no sólo de aquí, sino de todo el mundo. 

5 . Es amigo del hombre y con frecuencia visita las 
casas, anidando en los corredores y dentro de las habí* 
taciones, 

6. Un hilo, una paja que cuelgue dentro del techo, es la 
suficiente para asegurar allí un nidito en que apenas cabe 
una nuez. No es raro verlos recorrer los aleros y las venta¬ 
nas buscando las telarañas, que son el principal material 
para sus nidos. El picaflor se alimenta libando las flores. 

Marcos Sastre. 

Vocabulario. — Hágase? la explicaci6n de las siguientes expresiones: pájaro* di¬ 
minuto. di stxmt, pie aJ lo r. libar, néctar, Tente-en el-aire. posa, cierne, ajarla, extremada 
peaueñe», dominante, topacio, aáfir o. esmeralda, rubí, piedras preciosas, brillante», plumaje . 
primorosos cambiantes, tornasoles, frecuencias , aleros , principal materia!. 

Meas asociadas. — El maestro aprovechará la oportunidad para hablar de otros 
pájaros nativos. Al explicar los nombres de las piedras preciosas, convérsese 
sobre las características de cada una. 

Moral. — El amor a las cosas bellas nos ennoblece. El deseo del lujo no 
ennoblece a nadie. 
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EL CHAJÁ 

1. Así como el Pica¬ 
flor es el extremo de la 
pequeñez entre los pá¬ 
jaros, el Chajá, es el ex¬ 
tremo de la magnitud. 
Es tan corpulento como 
el pavo, pero más alto. 

2. Se le llama 
Chajá por 
imitación de 
ca. su grito pe¬ 
culiar, que 

repite con voz resonante. 

3. El Chajá tiene un copete y dos grandes espolones en 
cada ala, como el terutero, de los cuales se sirve para alejar 
de sus crías a las aves de rapiña y todo animal que pueda 
incomodarlo. 

4. El Chajá vive siempre en descampado y no gusta 
posarse sobre los árboles. Anida en el suelo, y por lo gene¬ 
ral, cerca de las lagunas. Cuando nacen los polluelos, salen 
del huevo revestidos de un simple vello, y siguen a sus pa¬ 
dres desde que dejan el cascarón. 

5. El Chajá es amigo del hombre y gran enemigo del 
águila, de los gavilanes y de todas las aves de rapiña. Su 
vigilancia contra estas aves no cesa un solo instante. Para 
no faltar a ella por la noche y para poder dormir tranqui¬ 
lo, tiene cada bandada un centinela que despierta a los 
demás con un grito de alarma, cuando los amaga algún 
peligro. 
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6. El Chajá puede remontarse como el águila y el cón¬ 
dor y sostenerse mejor que ellos en las regiones elevadas 
de la atmósfera, por la rara propiedad que goza de aligerar 
su cuerpo, el cual está cubierto por un conjunto de vesícu¬ 
las que, infladas a voluntad del pájaro por un gas exhalado 
de su interior, le dan un enorme volumen. 

7. El Chajá se alimenta de yerbas, sin tocar a los demás 
granos ni a las frutas. 

Marcos Sastre. 

Vocabulario. •*- Expliqúese el significado de las siguientes palabras: extre¬ 
mo de la magnitud, imitación de su grito peculiar, resonante* copete, espolones, teru-tero, 
crias* rapiña, incomodarlo, descampado, polluelos. vello* amigo y enemigo, águila, gavila¬ 
nes, vigilancia, cesa, instante, bandada, centinela* grito de alarma, amaga, algún peligro, 
remontarse* atmósfera, rara propiedad* aligerar, conjunto de vesículas, gas exhalado?enorme 
volumen, granos, frutas. 

Lenguaje. — Buscar sinónimos a las siguientes palabras: magnitud, alto, pecu¬ 
liar* alejar, descampado* posarse, cerca, revestidos* cesa* instante* centinela, remontarse, 
regiones, aligerar. 

Moral. — Despiértese el amor hacia los animales amigos del hombre. 









90 


ABADIEZARR1LLI 


LA CARRETA 

(. Fragmento ) 



Y pasa dando tumbos la rústica carreta ~ 

Traé bueyes manchados 

y el carrero de siempre, 

monta un caballo lerdo y esgrime la picana 

con soltura en el brazo; 

esa brava picana con la que ha tiempo viene 

desde los horizontes naranjas o encarnados 

azuzando a los bueyes. 


Y pasa dando tumbos la rústica carreta. 

Un arroyo risueño 

quiere atajarle el paso con su cinta celeste; 
caen al agua las ruedas, y el arroyo que es bueno 
— pagando bien por mal — 
con su propia agua herida le va colgando flecos. 


Fernán Silva Valdés. 










OPTIMISMO 


91 



Juana, ahijada del señor Silvestre Bonard, acompañada 
de Teresa, la mucama, ha ido al mercado. Cuando volvía a 
su casa le aconteció lo que ahora va a contar a su padrino: 

1. — A ver, Padrino, ¿a qué Vd. no adivina lo que traigo 
envuelto en el pañuelo? 

—Me parece que son flores, Juana. 

—Nada de eso. Mire. 

Yo miro y veo una cabecita gris que sale del pañuelo. 
Es la cabeza de un gatito gris. El pañuelo se abre: el 
animal salta sobre la alfombra; para una oreja, luego la 
otra, y examina prudentemente el lugar y las personas. 

2. Con la canasta al brazo, Teresa llega jadeante, y como 
su defecto no es el de callar, lo único que se le ocurre es 
reprochar enérgicamente a la señorita por haber traído 
a la casa un gato que ni siquiera conoce de vista. 

3. Juana, para justificarse, cuenta lo que le ha sucedido. 

Al pasar con la mucama frente a una farmacia, vió a un 

empleado que arrojaba un gatito a la calle, dándole,un 
puntapié. El gato, sorprendido e incomodado, se prejgun- 
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taba si quedaría en la calle, a pesar de los transeúntes que 
tropezaban con él, o si volvería a entrar a la botica otra 
vez a riesgo de salir por la punta de un zapato. 

4. Juana apreció la crítica situación del gato y com¬ 
prendió su vacilación. El pobrecito tenía un aire estúpido; 



pero Juana comprendió en seguida que era la indecisión 
lo que le daba ese aspecto. 

La joven lo tomó en sus brazos y el animalito, que no 
estaba a gusto ni adentro ni afuera, aceptó complacido el 
quedarse suspendido en el aire. 

Mientras Juana termina de tranquilizarlo con caricias, 
dice, dirigiéndose al empleado: 

—Si este animal le fastidia, en lugar de pegarle, démelo. 

—Por mí, lléveselo, contesta el empleado. 




OPTIMISMO 


93 


—¡Cómo no!, agrega Juana como conclusión. 

Y mi buena ahijada hace aún más dulce su voz para 
prometer al morrongo toda clase de mimos. 

Anatole France. 

Vocabulario. •— Hágase la explicación y el comentario de las siguientes expre¬ 
siones: aconteció, examina, prudentemente, jadeante, como su defecto no es el 
de callar, se le ocurre, reprochar enérgicamente, conocer de vista, justificarse, 
arrojaba, sorprendido e incomodado, transeúntes, riesgo, crítica situación, vaci¬ 
lación, indecisión, complacido, morrongo. 

CoBvevsaclóii. — 1’ ¿Que narra el autor? 2* ¿Donde pasa la escena? ge ¿Quié¬ 
nes son los personajes? 49 ¿Qué tiene Juana en su pafiuelo? 59 ¿Cuál es la acti¬ 
tud del gato cuando sale del paftuelo? «» ¿Por qué Teresa reprocha a Juana el 
haberlo recogido? 79 ¿Qué cuenta Juana para justificarse? 89 ¿Qué promete al 
morrongo? 9* ¿Qué sentimiento movió a Juana a realizar esta acción? 


LA CODICIA ROMPE EL SACO 

Un limosnero iba de puerta en puerta implorando la 
caridad pública. Nada poseía el infeliz salvo el palo en que 
se apoyaba y un saco muy viejo y casi siempre vacio que 
cargaba sobre los hombros. 

En cierta ocasión salió de la ciudad a recorrer los cam¬ 
pos vecinos y al pasar por el frente de una hermosa casa, 
a cuya puerta ni siquiera podía arrimarse por la verja 
que le cerraba el paso, comenzó a quejarse amargamente 
de su suerte. 

—¿Por qué, se preguntaba, los ricos nunca están satis¬ 
fechos con lo que poseen, sino que, por el contrario, siem¬ 
pre desean más? 

Aquí, por ejemplo, vivía un hombre a quien conocí muy 
bien. Tenía un negocio bastante lucrativo; pero lejos de 
contentarse con eso, prestó dinero a interés; abrió varias 
tiendas y logró hacer una gran fortuna. Engreído con su 



94 


ABADIEZARRILLI 


prosperidad quiso todavía más; y entró en especulaciones 
peligrosas, que al poco tiempo lo arruinaron por completo. 

En cuanto a mí, si tuviera solamente lo necesario para 
comer y vestir, me sentiría satisfecho. 

Precisamente en aquel instante, la Fortuna, que pasaba 

por la carre¬ 
tera, oyó al 
pordiosero y 
se detuvo. 

—Escucha, 
le dijo, hace 
tiempo que 
deseo ayudar¬ 
te. Abre tu 
saco y sostén- 
lo para recibir 
el oro que voy 
a darte. Pero 
ha de ser con 
una condición. 
Todo lo que 
caiga dentro 

del talego será oro, pero cada moneda que llegue a caer 
al suelo se convertirá inmediatamente en polvo. ¿Estás 
enterado? 

—Sí, sí, comprendo, contestó el pordiosero. 

—Entonces ten cuidado; tu saco es muy viejo; no lo 
cargues demasiado. 

Lleno de gozo, abrió el pordiosero la boca del saco, e 
inmediatamente cayó en él un torrente de monedas de oro. 

—¿Basta ya?, preguntó la Fortuna. 
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—Todavía no. 

—¿No temes que se reviente el saco? 

—No hay temor alguno. 

Echó la Fortuna otro puñado de monedas, y luego otro: 
el talego comenzó a pesar de un modo excesivo. Las manos 
del pordiosero temblaban de emoción. ¡Ay, si durara siem¬ 
pre aquel río de oro ! 

—Eres el hombre más rico del mundo. 

—Un poquito más, exclamó el pordiosero. Echa otro 
puñadito. 

—Hay demasiado. Podría desgarrarse el saco. 

—¡Un poquito más, nada más que un poquito! 

Cayeron otras monedas y el saco se rompió. El tesoro 
rodó por tierra, convirtiéndose inmediatamente en polvo. 
Desapareció la Fortuna, y él pordiosero se quedó solo y 
desesperado en medio del camino. 

Vocabulario. — Expliqúese: limosnero, saco, verja, negocio lucrativo, engreído,pros¬ 
peridad* especulación, la fortuna, pordiosero, talego, convertirá, excesivo, temblaban de 
emoción. 

Moral. — Hágase narrar este cuento tratando de que los nifios descubran su 
significado moral. 

Lenguaje. — Díganse de> donde derivan las siguientes palabras: limosnero, 
lucrativo, prosperidad, peligrosas, per diosero, puñado, excesivo. 


CUANDO TE TRAIGO JUGUETES... 

1. Hijo mío, cuando te traigo juguetes de colores, com¬ 
prendo por qué hay tantos matices en las nubes y el agua, 
y por qué están pintadas las flores tan variadamente... 
cuando te doy juguetes de colores, hijo mío. 

2. Cuando te canto para que tú bailes, adivino por qué 
hay música en las hojas, y por qué entran los coros de 
voces de las olas hasta el corazón absorto de la tierra... 
cuando te canto para que tú bailes. 
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3. Cuando colmo de 
dulces tus manos impa¬ 
cientes, entiendo por qué 
hay mieles en el cáliz de 
la flor, y por qué los fru¬ 
tos se cargan, secretamen¬ 
te, de ricos jugos... cuan¬ 
do colmo de dulces tus 
manos inquietas. 

4 Cuando beso tu cara, 
amor mío, para hacerte 
sonreir, sé bien cuál es la 
alegría que mana del cie¬ 
lo en la luz del amanecer, 
y el deleite que traen a mi 
cuerpo las brisas del verano... cuando beso tu cara, amor 
mío, para hacerte sonreir. 


Rabindranath Tagore. 


. Voeabilarlo. — A$atices % pintadas las flores, música en las hojas , corasón absorto de la 
tierra, colmo, manos impacientes, alegría que mana del cielo en la lúa del amanecer, deleite. 

Leaffaaj*. — Hágase aprender de memoria este poema. 


EL LAPIZ DE ORO 

Un Director de Escuela Normal se hallaba cenando con 
varios alumnos que cursaban el último año de estudio. 
Durante la comida les enseñó un hermoso lápiz de oro 
que acababa de comprar. 

Algunos momentos después, teniendo necesidad de hacer 
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una anotación, lo buscó vanamente en todos sus bolsillos 
y sorprendido preguntó: 

—¿Dónde está mi lápiz? Señores, tengan la bondad de 
ver si alguno de Vds. se lo colocó distraídamente en el 
bolsillo. 

2. Todos los comensales se levantaron de inmediato y 
dieron vuelta sus bolsillos; pero el lápiz de oro no apare- 
ció. Uno de los alumnos, el orgullo del Instituto, pues era 
un joven de gran talento, permaneció sentado mientras 
su semblante revelaba una gran turbación. 

—Yo no doy vuelta mis bolsillos, dijo, mi palabra de 
honor debe ser suficiente para probar que no tengo el lápiz. 

8. Después 
de la cena, los 
alumnos se re- 
tiraron mo¬ 
viendo la ca¬ 
beza, pues ca¬ 
da uno de ellos 
creía que el jo¬ 
ven estudiante 
era un ladrón. 

4. A la mañana siguiente el Director lo hizo llamar y le 
dijo: 

— Acabo de encontrar el lápiz. Como el fondo del bol¬ 
sillo de mi chaleco estaba descosido, el lápiz se había corri¬ 
do por el forro. Ahora quisiera saber por qué motivo Vd. 
se rehusó a dar vuelta sus bolsillos mientras todos los de¬ 
más lo hacían sin vacilar. 

5. El estudiante respondió : 

— Se lo diré con mucho gusto, señor Director. Como 
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mis padres son pobres, yo les envío la mitad de mi beca y 
para hacer esa economía no ceno en el restaurant. Ayer 
cuando Vd. me hizo el honor de invitarme a su mesa, ya 
tenía mi: cena en el bolsillo. Me habría muerto de vergüen¬ 
za si hubiese hecho caer el pedazo de pan y queso que esta¬ 
ban destinados a servirme de comida esa noche. 

6. Estas palabras emocionaron profundamente al Di¬ 
rector. —Vd. es un excelente hijo. Me sentiría muy feliz 
de ayudarlo a sostener a sus padres, recibiéndolo a comer 
todos los días en mi mesa. 

7. Todavía hizo más el Director. Para disipar totalmen¬ 
te las injustas sospechas recaídas sobre el pobre estudian¬ 
te, invitó a todos sus compañeros a una comida, proclamó 
delante de ellos la inocencia del valiente joven y le regaló 
el lápiz de oro en testimonio de su alta estima. 



Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes expre¬ 
siones; Escuela Normal, cursaban, buscó vanamente, sorprendido, distraída¬ 
mente, comensales, el orgullo del Instituto, revelaba,, tentación, palabra de honor, 
rehusó, vacilar, beca, economías, me hilo el honor de invitarme, muerto de ver¬ 
güenza, emocionado, disipar, recaídas, proclamó la inocencia, testimonio de 
estima. 

Conversación. — 1» ¿Dónde pasa la acción? 2* ¿Cuántas son las escenas? 3* 
¿Cualés son los personajes de la primera? ¿4* Cuáles los de la segunda? 5» ¿Qué 
pasa en la primera escena? ¿Y en la segunda? O* ¿Por qué él joven estudiante 
no quiso dar vuelta los bolsillos? 7* ¿Tenían razón los compañeros de dudar de 
la palabra de honor dél joven? 8* ¿Por qué no debieron haber 

dudado de él? 99 ¿Qué piensan Vds. del sentimiento de* ver¬ 
güenza que el estudiante con fiesa que hubiera sentido, de 

haber laido vista por los Hn demáls su modesta cena? 


109 ¿Por qué el Director 
emocionado? 119 ¿Qué 
sospechas de los de 
Deber escrito, 
una circunstan 
en la cual se 
profunda 
emoción 


se sintió profundamente 
hizo para disipar las 
más estudiantes? 
Cuente el alumno 
cia de su vida 
haya sentido 
mente 
nado 
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LA NOCHE 

Por que duermas, hijo mío, 
el ocaso no arde más: 
no hay más brillo que el rocío, 
más blancura que mi faz. 

Por que duermas, hijo mío, 
el camino enmudeció ; 
nadie gime sino el río; 
nada existe sino yo. 

Va anegando niebla el llano. 

Se cerró el suspiro azul. 

Se ha posado como mano 
sobre el mundo, la quietud. 

Yo lio sólo fui meciendo 
a mi niño en mi cantar; 
a la Tierra iba durmiendo 
al vaivén de mi cunar... 

Gabriela Mistral. 
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LA PÚA 


1. Platero ha comenzado a cojear. Me he echado al sue¬ 
lo. 

— Pero, ¿hombre? ¿qué te pasa? 

Platero ha dejado la mano derecha un poco levantada, 
mostrando la ranilla, sin fuerza y sin peso, sin tocar casi 
con el casco la arena ardiente del camino. 

2. Con una solicitud mayor, sin duda, que la de su médi¬ 
co, le he doblado la mano y le he mirado la ranilla roja. 
Una púa larga y verde, de naranjo sano, estaba clavada 
en ella como un redondo puñalito de esmeralda. Estreme¬ 
cido del dolor de Platero, he tirado de la púa y me lo he 
llevado al pobre al arroyo de los lirios amarillos, para que 
el agua corriente le lama, con su larga lengua pura, la he- 
ridilla. 

3. Después, hemos seguido hacia la mar blanca, yo de¬ 

lante, él detrás, cojeando todavía y dándome suaves topa¬ 
das en la espalda. Juan Ramón Giménez. 


Vocabulario. — Expliqúese: utos 
solicitud , puñalito de esmeralda. 
v pura lengua del agua (lenguaje 
ca. suaves topadas . 

Lenguaje. — Hágase en 
guientes palabras: mano, 
amarillos , corriente, herí 


trando la ranilla , casco , arena ardiente * 
estremecido , agua corriente, la larga 
figurado: imagen) la marblan • 


contrar la rais de> las si- 
peso, tocar camino, verdes, 
dilla . 






OPTIMISMO 


101 


HISTORIA DE LA PLUMA QUE TU USAS 

1. En la antigüedad no era tan cómodo escribir como lo 
hacemos hoy día. 

2. Los babilonios, pueblo del Asia, que existió hace cua* 
tro mil quinientos años, no conocían la pluma ni el papel. 



Guando tenían necesidad de escribir, tomaban arcilla blan¬ 
da, disponíanla en forma de ladrillos y escribían en ésta 
sus ideas, valiéndose para ello de un objeto puntiagudo. 

3. Una vez que habían trazado los caracteres de su es¬ 
critura sobre la arcilla blanda, tenían que introducirla en 
ün horno para endurecerla o exponerla al sol para que se 
secara. 

4. Los libros de los babilonios están escritos en ladrillos. 

5. Los egipcios, pueblo de Africa, escribían, al princi¬ 
pio, sobre piedra; pero descubrieron más tarde que una 
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planta llamada papiro, suministraba excelente material en 
que escribir, y adoptaron el sistema de grabar las letras 
sobre esa materia, con un instrumento muy parecido al lá¬ 
piz o de escribirlas con tinta y plumas de caña. Hacían ge¬ 
neralmente la tinta con nuez de agallas y sulfato de hierro, 
y las plumas, de caña, cortándolas de la misma manera en 
que hasta hace un siglo se cortaban las plumas de ave en 
Europa y América. 

6. Los romanos, pueblo antiguo de Europa, acostum¬ 
braban a escribir sobre tablas de madera recubiertas de 
cera, en las que grababan sus letras cop una especie de 
punzón llamado estüo.Nosotros seguimos usando hoy día 
el alfabeto romano, pero no su manera de escribir. 

7. En los pueblos de Asia todavía se usa la pluma de ca¬ 
ña. En los pueblos de Europa se empleó hasta hace siete 
siglos, en que fue reemplazada por la pluma de ave, que du¬ 
ró hasta principios del siglo pasado, época en que empeza¬ 
ron a circular las plumas de acero. 

8. Hasta 1840 los niños de las escuelas usaban plumas 
de ave, pero hoy en día existen más de 100.000 clases y 
tamaños de plumas de metal para poder elegir. 

9. Aunque la pluma que tú usas parece muy sencilla tie¬ 
ne que pasar por 16 manipulaciones distintas, antes de que¬ 
dar terminada. 

Vocabulario. — fágase la explicación y el comentario de* las siguientes ex¬ 
presiones: antigüedad, babilonios, Asia, arcilla , caracteres, introducirla, exponerla . Egip¬ 
cios. Africa, papiro, excelente material, adoptaron, nuez de agallas, sulfato de hierro, ro¬ 
manos, punzón* alfabeto, reemplazada, circular. 

Conversación. — 1‘* ¿Cómo escribían los babilonios? 2? ¿Cómo están escritos 
los libros babilónicos? ¿Quó utilizaron los egipcios para escribir? 4’ ¿Cómo se 
valían los romanos para trasmitir sus ideas por medio de la escritura? 5* ¿Cuan¬ 
do se 1 empezó a usar la pluma de ave? 6? ¿Cuándo la de acero? 

Ideas asociadas. — El Maestro puede hacer notar todo lo que hicieron nues¬ 
tros antepasados por nosotros. Háblese de la evolución de los medios de transpor¬ 
te, del alumbrado, de la enseftanza, etc. 
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VERDES JARDINILLOS 

Verdes jardinillos, 
claras plazoletas, 
fuente verdinosa 
donde el agua sueña, 
donde el agua muda 
resbala en la piedra!... 

Las hojas de un verde 
mustio, casi negras, 
de la acacia, el viento 
de setiembre besa, 
amarillas, secas, 
jugando, entre el polvo 
blanco de la tierra. 

Linda doncellita, 
que un cántaro llenas 
de agua transparente, 
tú, al verme, no llevas 
a los negros bucles 
de tu cabellera, 
distraídamente 
la mano morena, 
ni, luego, en el limpio 
cristal te contemplas... 
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Tú miras al aire 
de la tarde bella, 
mientras de agua clara 
el cántaro llenas. 

Antonio Machado. 


EL CABALLO INDISCRETO 


Un hombre muy virtuoso llamado Kosciusko vivía en 
un pueblecito de Suiza. A bastante distancia de su casa 
habitaba un cura anciano y pobre, a quien Kosciusko ama¬ 
ba mucho por su bondad de corazón. 

Un día, después de haber comprado 



muchas botellas de 
un vino delicado, 
Kosciusko deseó 
enviar algunas 
de regalo a su 
buen amigo el 
cura. Buscó pa¬ 
ra ello a un jo¬ 
ven de las cerca¬ 
nías, y le prestó 
su caballo supli¬ 
cándole qúe lo 
montara, y lle¬ 
vara las botellas 
al sacerdote. 
Partió el man¬ 
dadero, y tardó mucho tiempo en volver a la casa de Kos- 
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ciusko. A su regreso le dijo que las botellas habían llegado 
bien, y que fueron entregadas al señor cura, según su deseo. 

—Pero otra vez, añadió sonriendo, le agradeceré que 
no me preste su caballo, a menos que me dé también su 
bolsa de dinero. 

—¿Por qué? preguntó Kosciusko. 

—¡Ah, Señor! dijo el joven. En cuanto su caballo ve 
un pordiosero en el camino, se dirige a él a la carrera y se 
detiene a su lado de repente. Nadie entonces es capaz de 
hacerlo caminar, mientras no ve que el pobre recibe una 
limosna. ¡Figúrese Vd. ahora, mis apuros! ¡Yo no tenía en 
los bolsillos ni un centésimo siquiera! Y para salir del pa¬ 
so y poder seguir mi camino, muchas veces tuve que hacer 
el ademán de entregar al mendigo una limosna que desgra¬ 
ciadamente no podía darle de veras. 

El buen Kosciusko se avergonzó mucho, porque su ca¬ 
ballo acababa de revelar una de aquellas virtudes que él 
procuraba, con el mayor cuidado, ocultar a los demás. 

Vocabulario. — Expliqúese: virtuoso, cercanía, mandadero, agradeceré, salir de! 
paso , rielar, procuraba , ocultar. 

Lenguaje. —- Büsquese los derivados de las siguientes palabras: virtud, pueblo, 
cerca , caballo, mandado , camino, limosna. 

Conversación. — ¿Cuáles eran ios sentimientos de Kosciusko? ¿Quién reveló 
que era caritativo? ¿Cómo podemos comprender que* era discreto y modesto? 
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AVENTURAS DE ODISEO 

1. Hace tres mil años un poeta griego, llamado Homero, 
escribió los libros más antiguos que se conocen. 

2. Estos libros son la Ilíada en que se habla de la guerra 
de los griegos con Ilion o Troya, y la Odisea en que se na¬ 
rra la vuelta de uno de los reyes griegos a su patria, des¬ 
pués de terminar la guerra contra Troya. 



3. El libro del cual vamos a hablar es la Odisea. En él 
se narran las aventuras de Odiseo, (llamado comúnmente 
Ulises), antes de volver a su querida patria. 

4. Nadie como Odiseo tenía deseos de volver a su casa, 
donde después de diez años de ausencia, lo esperaban su 
amada esposa Penélope y su hijo Telémaco. 

5. El destino quiso que vagara otros diez años, llevado 
por vientos contrarios a regiones desconocidas y donde le 
pasaron las más extrañas aventuras. 
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6. Mientras Odiseo sufría en el mar, su familia sufría 
esperando la vuelta del héroe. 

7. Laertes, padre de Odiseo, se había ido a vivir al campo. 
Telémaco, hijo del héroe, que era peque- 
ñito cuando Odiseo partió para la gue¬ 
rra de Troya, no pensaba más que en 
lanzarse al mar a buscar a su padre. La 
virtuqsa Penélope, esposa de Odiseo, 
vivía tristemente recluida, teniendo que 
soportar a los príncipes del país, quie¬ 
nes creyendo muerto al héroe, se habían 
instalado en su casa y pretendían que 
Penélope eligiera de entre ellos un 
nuevo marido. 

8. Estos pretendientes mientras es¬ 
peraban la resolución de la noble señora, 
no hacían más que darse banquetes en 
los cuales poco a poco iban consumiendo 
la hacienda de Odiseo. 

9. La mujer de Odiseo, les había ro¬ 
gado que esperasen hasta que hubiera 
terminado de tejer un paño. En su labor 
trabajaba de día, pero queriendo ser 
fiel a la memoria de su esposo, de noche deshacía en se¬ 
creto la labor diaria, de suerte que el paño no se acababa 
nunca. 

Vocabulario. Expliqúese: antiguo. Iliótt, VI amado comunmente , ausencia , el desti¬ 
no, vagara, contrarios vientos , (la navegación a vela), regiones desconocidas, recluida, 
pretendientes , Hacienda. 

Conversación. —. ¿Quién era Homero? ¿Qué libros escribió? Hable el maestro 
del origen de la guerra/ de Troya: el rapto de Elfena. ¿De qué trata la Iliada? ¿De 
qúé trata la Odisea? ¿Cómo se le llama comúnmente a Odiséo? ¿Cuántos años 
estuvo peleando en Troya? ¿Cuántos demoró en Volver a su patria? ¿Cómo erfan 
las nave's en que viajaba Odiseo? ¿Qué pasaba* en la casa de Odiseo durante su 
ausencia? ¿Quién era el hijo de Odioseo y quién su esposa? ¿Reconocería Odiseo 
a Telémaco o viceversa? ¿Cómo vivía Penélope? ¿Quiénes se habían instalado en 
su casa? ¿.Qué pretendíáli? ¿Cómo pasaban la vida mientras esperaban la reso¬ 
lución de Penélope? ¿Cómo los engañaba la virtuosa mujer? ¿Qué virtud en¬ 
cuentran ustedes en Penélope? 
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ODISEO Y EL CÍCLOPE POUFEMO 

1. Odiseo y sus hombres desembarcaron en la isla que 
en la actualidad se llama Sicilia, y vagaron por ella hasta 
llegar a una gran cueva. 

2, En esta cueva hallaron enormes jarros de leche, y 
otras señales de que estaba habitada. Era, en efecto, la 



vivienda de uno de aquellos fabulosos gigantes que, como 
los dioses y diosas de las antiguas leyendas, existían sólo 
en la imaginación del pueblo de aquella época. 

3. El gigante se llamaba Polifemo, y hubiera sido di¬ 
fícil imaginar nada más feo y cruel. Tenía un solo ojo, co¬ 
locado en medio de la frente. Era el jefe de una raza de 
gigantes de un solo ojo, llamados cíclopes. 

4. Por la noche, mientras Odiseo y su gente esperaban 








OPTIMISMO 


109 


en la cueva entró en ella el gigante conduciendo delante de 
sí un rebaño de cameros gigantescos y obstruyendo lue¬ 
go la entrada por medio de una piedra que no habrían po¬ 
dido mover veinte hombres juntos. 

5. Odiseo se adelantó hacia él, y ofreciéndole un odre 
de vino, pues en aquel entonces en vez de botellas se usaban 
pellejos, pidió gracia para él y sus compañeros. 

6. El gigante bebió el vino, saboreándolo. Prometió una 
dádiva a Odiseo por su regalo; pero, como procediera in¬ 
mediatamente a comerse a dos de los griegos, apareció 
bien claro que no podía esperarse piedad de aquel mons¬ 
truo. 

7. Polifemo preguntó luego a Odiseo cómo se llamaba; 
pero el príncipe era demasiado inteligente para darse a 
conocer y respondió: 

“Mi nombre es “Nadie”; mi padre, mi madre y todos 
mis compañeros me llaman lo mismo”. 

9. A lo cual replicó el gigante: 

“ ¿Quieres saber cuál será mi dádiva? Bueno, Nadie, 
serás el último que comeré de todos tus compañeros; los 
demás te precederán: éste será mi regalo de hospitalidad” 

Vocabulario. — Expliqúese: Sicilia* fabuloso*, ciclopes, obstruyendo* Odre* pellejos 
saboreándolo, monstruo , precederán* regalo de hospitalidad. 

Conversación. — ¿Dónde desembarcaron Odiseo y sus hombres? ¿Qué vieron 
en la cueva? ¿Quién la habitaba? ¿Conocen los niflos otros seres ¿anuloso* ade¬ 
más de los gribantes? ¿Cómo era este gigante y a qué rasa perteneefá? ¿Cuál era 
su oficio? ¿Como eran los carneros que apacentaba? ¿Qué le oíreoió Odiseo? 
¿Usaban botellas los griegos? ¿De qué están hechos los odres? ¿Le gustó el vi¬ 
no al gigantes? ¿Le despertó el apetito? ¿Cómo lo calmó? ¿Cuál fué el regalo de 
hospitalidad que le hizo a Odiseo? ¿Cómo le dijo Odiseo que se llamaba? 

Lenguaje. — Búsquese los primitivos de 'las siguientes palabras: actualidad 
vivienda* fabulosos* gigantesco. 
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DE COMO ODISEO ENGAÑO AL CICLOPE 

1. Transcurrieron seis días de terror, y el gigante cada 
noche disminuía en dos a los compañeros de Odiseo. 

2. Durante la séptima noche, mientras Polifemo dormía 

tendido en el suelo, Odiseo asió una enorme estaca de 
madera, y ayudado por sus hombres la introdujo en el ojo 
de' - 



taron a otros de los fabulosos habitantes de la isla; pero 
éstos no pudieron entrar en la cueva, gracias a la piedra 
que obstruía la entrada. Entonces desde fuera, llamaron a 
Polifemo, preguntándole qué le sucedía, a lo que respondió: 

3. “Amigos, “Nadie” me mata, no con violencia sino 
con astuciaV 

Al oir tan extraña respuesta de Polifemo los demás 
cíclopes lo creyeron loco, y le contestaron desde afuera : 

“Puesto que nadie te hace violencia, y te quejas por 
eso, estás loco y no es posible que te libres de esa enferme¬ 
dad que el gran Júpiter te envía”. 
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4. Dicho lo cual se marcharon, abandonándolo. Pero 
todos los griegos juntos eran incapaces de mover la piedra, 
y tuvieron que esperar la oportunidad de huir, hasta el 
amanecer, hora en que el gigante, aunque ciego, apartó a 
un lado la piedra a fin de dejar salir a su rebaño de carne¬ 
ros enormes. 

5. El mismo se sentó en la entrada para impedir que pu¬ 
dieran escaparse los griegos. Pero Odiseo había sido lo 
bastante perspicaz para preverlo, y había atado a sus 
hombres bajo cada uno de los carneros, de manera que, 
cuando aquellos animales pasaron por la puerta llevaban 
consigo a todos los griegos. 

6. Odiseo y su gente escaparon hacia los barcos, y así 
termina esta aventura sorprendente. 

Vocabulario. — Expliqúese v terror, sabio . medio de fuga » asió, astucia, el gran Júpi¬ 
ter (Háblese de la Mitología griega), rebaño, perspicaz, preverlo. 

Conversación. — Convérsese acerca de esta aventura en que se í-evelfc la pru¬ 
dencia y la astucia de Odiseo. 

Lenguaje. — Fórmese la familia de la palabra hombre. — Raíce's: hom y hum. 


OTRAS AVENTURAS DE ODISEO 

1. La flota de Odiseo llegó a la isla del dios de los vien¬ 
tos, Eolo, el cual dió a Odiseo un odre enorme donde es¬ 
taban aprisionados los vientos huracanados, recomen¬ 
dándole que no los soltase. 

2. Pero los compañeros del héroe lo abrieron creyendo 
encontrar dentro un tesoro. Los vientos se escaparon, se 
levantó una tempestad furiosa y la flota fué arrojada al 
país de los lestrigones, gigantes antropófagos, que, no 
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pudiendo capturar a los griegos, se desquitaron destru¬ 
yendo a pedradas las naves, excepto la que tripulaba 
Odiseo. 

3. El héroe, reducido a un solo barco llegó a la isla de la 
maga Circe, la cual dió a sus compañeros un brebaje que 
los transformó en cerdos, pero Odiseo, valiéndose de una 
hierba mágica, resistió a los sortilegios de Circe y la obli¬ 
gó a devolver a sus compañeros la forma humana. 



4. Otras aventuras de Odiseo son muy significativas, y 
están llenas de enseñanzas para nosotros, si procuramos 
aprovecharlas. 

5. Una de las más interesantes es la aventura de las 
Sirenas, bellos monstruos que se situaban a lo largo de la 
costa, y cantaban tan dulcemente que los marinos sen¬ 
tían la tentación de dirigirse a tierra. 

6. Las Sirenas no eran sino verdaderas furias, que ma¬ 
taban a cuantos desembarcaban y desparramaban sus, 
huesos por la playa. 
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7. Aquí la prudencia de Odiseo salvA de nuevo a su 
gente. Tapó con cera los oídos de sus marinos, de manera 
que no pudieran oir el canto de las Sirenas, y así pasaron 
por aquel sitio sanos y salvos. 

Voeabvlarlo, — Solo (háblese de la mitología griega), vientos huracanados , an- 
ropó fagos , tripulaba» manga, trabaja, sortilegios , tentación, furias. 


ODISEO REGRESA A SU CASA 

1. Cuando después de veinte años de ausencia, llegó el 
héroe a su casa, se presentó disfrazado de mendigo, a fin 
de que nadie lo reconociera y poder averiguar por sí mis¬ 
mo quien se había portado bien y quien se había portado 
mal, durante su ausencia. 



2. Nadie lo reconoció, a no ser su viejo perro Argos, 
que al verlo, murió de alegría. 

3. Grande fué la indignación de Odiseo al ver la inso¬ 
lencia de los pretendientes. Grande su contento al saber la 
fidelidad de su esposa, cuyo nombre ha quedado como 
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símbolo de las mujeres virtuosas y grande fué su orgullo 
al ver que su hijo había crecido en la sabiduría. 

4. Ódiseo llegó en el preciso momento en que Penélope 
sabiendo que ninguno sería capaz de ello, había prometido 
casarse con aquel de sus pretendientes que tuviera fuerza 
bastante para usar el arco que pertenecía a Odiseo, y des¬ 
treza suficiente para hacer pasar las flechas por unas 
anillas. 

5. Como Penélope lo esperaba, ninguno fué capaz ni 
siquiera de tender el arco. 

6. Odiseo siempre disfrazado de mendigo, tiende el arco 
sin esfuerzo y hace pasar las flechas por las anillas. 

7. Luego de salir victorioso de esta prueba, se colocó 
delante de la puerta y con ayuda de su hijo Telémaco, 
mató a todos los pretendientes. 

8. Después de haberse vengado así de los que habían 
aprovechado su ausencia para molestar a su esposa y 
comerse su ganado, Odiseo se dió a conocer a su mujer y 
entró en. posesión de su casa. 

Vocabulario, — Expliqúese: ausencia, sabio , averiguar, indignación , pertenecientes, 
fidelidad, símbolo, orgullo, sabiduría, preciso momento, decidido, destreaa suficiente, tender 
el arco , entró en posesión de su casa. 

Moral. — Aprovechando la narración de las aventuras de Odisea, hágrase notar 
cómo su prudencia lo $alvó de las mayores dificultades. 


SI YO FUERA UN POETA 

Si yo fuera un poeta 
galante, cantaría 

a vuestros ojos un cantar tan puro 
como en el mármol blanco el agua limpia. 
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Y en una estrofa de agua 
todo el cantar sería: 

“Ya sé que no responden a mis ojos, 
que ven y no preguntan cuando miran, 
los vuestros claros, vuestros ojos tienen 
la buena luz tranquila, 
la buena luz del mundo en ñor, que he visto 
desde los brazos de mi madre un día”. 

Antonio Machado. 


Vocabulario. — Expliqúese: galante, puro como el agita limpia en el mármol. 



Edipo 


1. Existía 
en T e b a s. 
ciudad de la 
antigua 
Grecia, un 
Rey a quien 
habían pro¬ 
nosticado que sería muerto por su propio hijo. Por esto, 
cada vez que le nacía un hijo varón lo hacía llevar a un 
bosque desierto para que se muriera. Pero todo fué en 


HEROES DE 
LEYENDA 
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vano, porque Edipo, uno de los hijos abandonados, fuá 
hallado en el bosque por un pastor y llevado a otro país 
donde creció* sin conocer quien era su verdadero padre. 

2. Un día, hombre ya, encontró en el camino al Rey de 
Tebas, y creyéndolo un extranjero enemigo lo mató, sin 
sospechar que mataba al autor de sus días. 

3. Edipo no sabía el enorme crimen que había cometido, 
y mucho se asombró de que el Rey de Tebas hubiera muer¬ 
to y de saber que el reino era ofrecido al que consiguiera 
descifrar el enigma de la Esfinge. 

4. La esfinge era un monstruo que causaba mucho daño 
a la gente. Tenía el rostro de mujer y el cuerpo y las ga¬ 
rras de león y estaba agazapado en una colina, cerca de 
Tebas, para matar a todos los hombres que pasaban, por¬ 
que ninguno de ellos podía resolver el enigma. 

5. Edipo no tuvo miedo y fué a hablar animosamente 


con la Esfinge, a quien le dijo: 



—Bien ¿cuál es tu enigma? 


—Este, contestó ella. Hay 
una criatura extraña que no 
tiene igual en la tierra, en el 
aire, ni en el mar. Por la ma¬ 
ñana anda en cuatro pies, por 
la tarde en dos y por la noche 
suele andar con tres. 


—El hombre, contestó Edipo. 
—Y así era, porque el hom¬ 


bre en su infancia ca¬ 
mina a gatas, luego 


con sus dos pies, y cuando llega a viejo emplea un bastón 
como tercer apoyo. 
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6. Cuando el enigma estuvo descifrado, la Esfinge se 
arrojó desde lo alto de la colina y se mató. El pueblo de 
Tebas, agradecido, coronó a Edipo como Bey. 

7. Sin sospechar que era su propia madre se casó con 
la Reina, esposa del difunto Rey. 

8. Edipo fué un Rey muy bueno que hizo feliz a su 
pueblo. Pero un día descubrió que era el verdadero hijo 
del hombre a quien había matado sin saber que era el Rey 
de Tebas, su padre, y que su esposa era su propia madre. 
Loco de desesperación, se arrancó los ojos y renunciando 
al trono anduvo ciego por el país vestido de harapos. Sin 
embargo tenía un consuelo: su amante y tierna hija, Antí- 
gona, que lo acompañaba y confortaba. 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes ex* 
presiones: antigua Grecia , pronosticado* todo fué en vano, hallado , pastor, extranjero, 
sospechar, autor de sus dias, asombró , descifrar el enigma. Esfinge , monstruo , causaba, 
garras, agasapado , animosamente • criatura, extraño * camina a gatas, arrojo* renunciando, 
vestido de harapos, consuelo, amanté y tierna hija , confortaba. 

CouveraaelAn. — 19 ¿Qué le habían pronosticado al Bey de Tebas? 29 ¿Qué ha¬ 
cía ésto con sus hilos varones? 8* ¿Cómo se salvó Edipo de la muerte? 4* ¿Qué 
le pasó aBdlnp CÓw iU propio padre? ¿Qué había que hacer para llegar a ser 
Rey de Tebas? 8* ¿Cómo era la esfinge? 79 ¿Por qué mataba a los nombres? 
89 ¿Cuál era el enigma? 29 ¿Cómo.lo resolvió Edipo? 109 ¿Que hizo el pueblo agra¬ 
decido? 119 ¿Por qué Edipo se arrancó los ojos y renunció al trono? 1*9 ¿Cuál 
era su consuelo? 
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LOS TRES HIJOS 
DEL 

CAMPESINO 

Un campesino 
tenía tres hijos. 
El mayor se lla¬ 
maba León, el se¬ 
gundo Nicolás, y 
el tercero Alejan¬ 
dro. 

Los tres eran bue¬ 
nos y cariñosos, pero 
no en la misma medi¬ 
da. Nicolás se lamen¬ 
taba, a menudo, por 
creer que el padre prefería injustamente a sus dos herma¬ 
nos. Pero no era así. 

—León porque es el mayor, y Alejandró porque es muy 
chico, tienen más suerte que yo, afirmaba el pobre Nicolás, 
sin darse cuenta de que cuando el padre demostraba ma¬ 
yor cariño por alguno de sus hijos era porque ése se había 
portado mejor y no por razones de edad. 

Con el fin de hacerle comprender esto, el padre ideó un 
recurso ingenioso. 

Llamó a sus tres hijos y les dijo que iba a ofrecerles un 
lindo obsequio y cuando ellos acudieron les entregó tres 
semillas de una fruta extraña, una a cada uno. 

Los tres hermanos se miraron sorprendidos; pero León 
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y Alejandro dieron las gracias y se retiraron muy con¬ 
tentos mientras que Nicolás salió rezongando y en cuanto 
estuvo afuera tiró al suelo la semilla sin fijarse que su 
padre le estaba observando. 

Por la noche el padre interrogó a los hijos sobre la suer¬ 
te que habían corrido las semillas. 

—Yo la partí para ver lo que tenía adentro, dijo Ale¬ 
jandro. 

—Yo la planté, dijo León. 

—Yo la perdí, afirmó Nicolás. 

—Tú eres investigador, Alejandro, le dijo el padre.* Tal 
vez consigas ser un sabio. Tú eres previsor, León: acaso 
llegües a ser hombre de fortuna. Y tú Nicolás, si sigues 
por el mismo camino, vas a ser muy desgraciado; no por¬ 
que hayas perdido la semilla, sino porque la has tirado 
voluntariamente y no atreviéndote ahora a confesarlo, 
acabas de faltar a la verdad. 

Nicolás se puso rojo y bajó la cabeza avergonzado. 

Pasó algún tiempo, y un día, después de almorzar en 
abundancia el campesino regaló a sus hijos tres hermosas 
naranjas, una para cada uno, y dos horas más tarde les 
preguntó: 

—¿Qué habéis hecho de las frutas? 

—Aunque no tenía muchas ganas, dijo Nicolás, yo me 
la comí. 

—Yo la guardé porque había almorzado bastante y me 
sentía satisfecho. Cuando tenga apetito o sed, la comeré 
dijo León. 

—Has sido previsor como de costumbre, León, dijo el 
padre complacido. 

—¿Y tú Alejandro? dijo dirigiéndose al menor. 
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Alejandro enrojeció, y dijo hablando precipitadamente 
como para terminar pronto: 

—El hijo del panadero la miraba con tantos deseos, que 
se la regalé. 

El campesino en contestación besó al pequeño en la 
frente y volviéndose a Nicolás le preguntó: 

—¿Soy yo un padre injusto o son tus hermanos los que 
merecen la preferencia? 

Nicolás calló avergonzado y desde aquel día comenzó a 
corregirse. 

Vocabulario. — En la misma medida • ideó un recurso ingeniosó, observando* investi¬ 
gador , previsor , complacido, precipitadamente . 

Coaveraacléit. —» ¿Que virtud tenía el* mayor? ¿Qué buena cualidad tonta el 
menor? ¿Por qué siendo investigador se puede llegar a ser un sabio? ¿Por qué 
siendo previsor, se puede llegar a tener fortuna? ¿Cuál era el defeeto del segun¬ 
do? ¿Creen ustedes que se corregirá? 


PANCHITA EN CASA DE LA ABUELA 

1. Panchita salió muy temprano para ir a la casa de 
la abuela, que vive en el otro extremo del pueblo. Pero 
Panchita no se entretuvo como Caperucita juntando fru¬ 
tas en el bosque. Siguió derecho su camino y no encontró 
al lobo. 

2. Ella se alegraba de todo corazón pensando que podía 
pasar un día entero en casa de “mamá grande”. ¡ Cuántas 
cosas tenían que decirse! 

—Cada día creces más, decía la abuela a Panchita, y 
yo en cambio me voy poniendo más chica día a día; ya 
ves que no tengo casi necesidad de inclinarme para que 
mis labios toquen tu frente. 

3. Panchita se hace explicar por centésima vez las curio¬ 
sidades de la casita; las ñores de papel que brillan bajo un 
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globo de vidrio, las imágenes pintadas; las tazas doradas, 
algunas de las cuales han perdido el asa, mientras que 
otras conservan la suya, y el fusil del abuelo que vive so¬ 
bre la estufa, suspendido de la correa que él le puso con 
su propia mano hace treinta años. 

4. Pero el tiempo pasa y he aquí que llega la hora de 
preparar el almuerzo. La abuela reanima el fuego de leña 
que dormita, luego rompe los hueyos en la cazuela de 
barro. Panchita mira con interés la tortilla de jamón qur 
canta mientras se dora a la llama. Su “mamá grande 
sabe mejor que nadie hacer tortillas de jamón y contar 
cuentos. Panchita, sentada sobre el banquito, con el men¬ 
tón a la altura de la mesa, come la tortilla que humea y 
bebe la sidra 
que hace bur¬ 
bujas en la co¬ 
pa. Sin embar¬ 
go, la abuela 
por costum¬ 
bre, toma la 
comida per¬ 
maneciendo de 
pie. Tiene el 
cuchillo en la 
mano derecha 
y en la otra la 
tortilla sobre 
una corteza 
de pan. 

5. Cuando las dos han terminado de comer, Panchita 
dice: 
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—Abuela, cuéntame el “Pájaro Azul”. 

Y la abuela cuenta a Panchita cómo por la voluntad de 
una hada maléfica, un hermoso Príncipe fué transforma¬ 
do en un pájaro color del tiempo; y el dolor que sufrió la 
Princesa cuando vió a su amigo volar ensangrentado ha¬ 
cia la ventana de la torre donde ella se encontraba en¬ 
cerrada. 

6. Cuando la abuela termina su cuento, le da a la niña 
una hermosa manzana y un pedazo de pan, diciéndole: 

—Ve, encanto, ve a jugar y a merendar a la huerta. 

Y Panchita va a la huerta, donde hay árboles, pasto, 

flores, y pájaros. Anatole France. 



Vocabulario. — Hágase» la explicación y el comentario de las siguientes 
expresiones: como Caperucita Roja, extremo, pueblo , alegrarse de todo corazón , asa, cu¬ 
riosidades , suspendido , el f uego qu> dormita, mirar con interés, que canta y se 


dora a la llama. mentón, sidra (vin 
maléfica, píájaro dé color del tiempo , 
huerta. 

CoBversaci (n, — 1»? ¿Poi 
pasar un día entero* en casa 
hace explicar?* 39 ¿Cómo 
tilla? 4 « ¿En« qué for 
ellas? 59 ¿Qué cue-nta 
do termina el cuento 
Lenguaje escrito. — 
n e s empleando 
labras: Caperuci 
pueblo, curiosida 
bujas , huerta. 


de manzanas) burbujas , corteza, hada 
transformado encanto , merendar y 

Panchita se alegra de poder 
de su abue'la? 29 ¿Qué se 
prepara la abuela la tor- 
ma comen cada uná^ de. 
la abuela? 69 ¿Cuan- 
a dónde va Panchita? 
Escribir proposicio- 
las siguientes pa¬ 
ta Roja, extremo , 
des, interés , bur- 


LOS COFRES DEL EMIR 

Hace ya mucho tiempo que vivía un emir tan sabio 
como anciano y tan querido como poderoso. Sus bienes 
sumaban el precio de treinta mil camellos dóciles y su edad 
pasaba de mil lunas. 
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Una tarde, mientras el anciano se paseaba por el jardín 
de su palacio acompañado por el mayor de sus hijos, fué 
interrogado por éste. 

—Padre, le dijo, veinte lunas me faltan para llegar a 
medio siglo. Desde que nací hasta hoy jamás he sido casti¬ 
gado por delito alguno. Siempre he puesto mi mayor em¬ 
peño en ser tolerante con mis iguales y justo con mis infe¬ 



riores. Nunca he abusado de la fuerza ni me he afirmado 
en el poder para oprimir o dominar a los demás. A nadie 
he odiado, a nadie he ofendido voluntariamente. Y, sin 
embargo, nunca he logrado de las gentes el cariño y las 
simpatías que prodigan a mi hermano Efraín. Usted, 
único ser que nos ama a los dos en la misma medida, ¿po¬ 
dría decirme la causa de tal injusticia? 

El emir, después de breve silencio, contestó: 

—Saúl, guardados están en el tesoro dos cofres que 
cierto día te llenaron de asombro. Seiscientos cequíes costó 
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uno de ellos; seiscientos cequíes vale el otro, siendo de dife¬ 
rente forma y de distinta materia. Uno es todo oro macizo, 
sin labrados ni gemas; el otro de sándalo tallado con in¬ 
crustaciones preciosas; brillan en su tapa zafiros, topacios, 
amatistas y esmeraldas. Limpio, seco y frío es el cofre de 
oro. Todo lo que guardo en él se conserva inalterable. 
Limpio, húmedo y perfumado es el cofre de sándalo. Cuan¬ 
to guardo en él conserva por mucho tiempo un suave y 
delicado perfume. 

Los hombres honrados y justos como tú son limpios de 
corazón; pero son también algo secos y fríos. Mientras que 
tu hermano Efrain, que además de ser honrado y justo, 
es afectivo, ama a sus semejantes, y al envolverlos en su 
cariño o simpatía deja, como el sándalo, en cada uno de 
ellos un poco de su propia alma. 

Vocabulario. — Emir, tan querido como poderoso, camellos dóciles (expliqúese la 
belleza de este adjetivo), y su edad pasaba de mil lunas (en ciertos pueblos el 
tiempo se media por lunas), tolerante, prodigan, breve, cequies , diferente forma y 
diferente materia, labrados, gemas, sándalo, incrustación, aafiro, topacio, amatistas, esme¬ 
raldas, inalterable , afectivo , semejante . 

Moral. — No basta tener virtudes es necesario practicarlas con amor. 


LA CANCION DE LA PAZ 

Duermen los niños en sus cunas. 

Las buenas madres velando están, 

¡ Duermen los niños! ¡ Sueñan los niños! 
Esa es la paz. 

Cantan los niños en la escuela, 

Vuela en los aires coro jovial, 
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¡ Cantan los niños! ¡ Juegan los niños! 

Esa es la paz. 

El sol fecunda las campiñas, 

Los sembradores .sembrando van, 

Grandes cosechas colman el mundo. 

Esa es la paz. 

A la distancia en la llanura 
Se eleva el humo del dulce hogar, 

Vuelan en torno las golondrinas: 

Esa es la paz. 

Diez mil navios en las dársenas, 

Diez mil navios van a zarpar, 

Por el mar vienen diez mil navios: 

Esa es la paz. 

Por los senderos en tumulto 
Los campesinos vienen y van : 

Pasan cantando los campesinos: 

Esa es la paz. 

Vibra la vida en las metrópolis, 

Destruye y crea sin descansar, 

¡Vibra la vida! ¡Triunfa la vida! 

Esa es la paz. 

Y en las aldeas y ciudades, 

Y en las montañas y en las campañas 
Ninguno falta, todos están: 

Están los viejos y los jóvenes, 

¡Están los hijos y están las madres! 

Esa es la paz. 

Mario Bravo. 

Moral. — Háblese de los horrores de la guerra y de los beneficios de la paz. 
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LA CARRETILLA 


1. En el arroyito que la lluvia había dilatado hasta la 
viña, nos encontramos, atascada, una vieja carretilla, per¬ 
dida toda bajo su carga de hierba y de naranjas. Una niña, 
rota y sucia, lloraba sobre una rueda queriendo ayudar 
con el empuje de su pechillo al borriquillo más pequeño, 
¡ay! y más flaco que Platero. El borriquillo se despechaba 
contra el viento, intentando, inútilmente, arrancar del 
fango la carreta, al grito sollozante de la chiquilla. Era 
vano su esfuerzo, como el de los niños valientes, como el 
vuelo de esas brisas cansadas del verano que se caen, en 
un desmayo, entre las flores. 

2. Acaricié a Platero, y como pude, lo enganché a la 
carretilla, delante del. borrico miserable. Lo obligué, en¬ 
tonces, con un cariñoso imperio, y Platero de un tirón, 
sacó carretilla y rucio del atolladero y les subió la 
cuesta. 

3. ¡ Qué sonreir el de la chiquilla! Fué como si el sol de 
la tarde, que se quebraba, al ponerse entre las nubes de 
agua, en amarillos cristales, le incendiase una aurora tras 
sus tiznadas lágrimas. 

4. Con su llorosa alegría me ofreció dos escogidas na¬ 
ranjas, finas, pesadas, redondas. Las tomé, agradecido, y 
le di una al borriquillo débil como dulce consuelo; otra, 
a Platero como premio áureo. Juan Ramón Giménez 


das lágrimas, dulce consuelo 


Vocabulario. — Expliqúese: 

se despechaba, sollozante, brisas 
obse'rvar la belleza de estas 
rio t rucio, la cuesta , el sol que 


Lenguaje. — Aprovéche 
blar de los diminutivos 
niños las terminaciones 



que la lluvia había dilatado, viña, 
que caen en un desmayo (hágase 
comparaciones) cariñoso impe¬ 
se quedaba, nubes de agua, tizna- 
premio atíre o. 


se esta lección para ha- 
y hágase señalar a los 
de los mismos. 
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ROMANCE DE AUSENCIAS 



Arbolitos de mi tierra 
crespos de vainas doradas, 
a cuya plácida sombra 
pasó cantando mi infancia... 

He visto árboles gloriosos 
en otras tierras lejanas, 
pero ninguno tan bello 
como esos de mi montaña. 
Cantando fui, peregrino, 
por exóticas comarcas, 
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y ni en los pinos de Roma 
ni en las encinas de Francia, 
hallé ese dulce misterio 
que sazona la nostalgia. 

Algarrobal de mi tierra, 
crespo de vainas doradas, 
a cuya plácida sombra 
pasó cantando mi infancia... 

Mística unción del recuerdo 
que me estremeces el alma, 
trayéndome desde lejos, 
como en sutil brisa alada, 
un arrullar de palomas 
cuando el crepúsculo avanza; 
y en el silencio nocturno 
un triste son de vidalas. 

Algarrobal de mi tierra, 
crespo de vainas doradas; 
a cuya plácida sombra 
pasó cantando mi infancia.. 

¡ Ay, cuando volveré a verte 
rústico hogar de mi patria! 
Ser quiero yo tu hijo pródigo 
que torna a la vieja estancia 
por merendar las colmenas 
en tu quebracho enjambradas. 
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¡Ya en los manjares del mundo 
probé las heces amargas! 

Ya en la orgullosa melena 
me van pintando las canas! 

Arbolitos de mi tierra, 
crespos de vainas doradas, 
a cuya plácida sombra 
pasó cantando mi infancia. 

Ricaedo Rojas. 


GRATITUD 

1. Tu compañero Estuardo no se quejará nunca de su 
maestro, estoy seguro; el profesor tiene mal genio y se 
impacienta, tú lo dices como si fuese una cosa rara. 

2. Piensa cuántas veces te impacientas tú: ¿y con quién? 
con tu padre y con tu madre, con los cuales tu impaciencia 
es un delito. Bastante razón tiene tu maestro para impa¬ 
cientarse alguna vez! 

3. Piensa en los años que hace que lidia con muchachos, 
y'que si hay muchos cariñosos y agradables, encuentra 
también muchos ingratos que abusan de su bondad y des¬ 
conocen sus cuidados, y que, después de todo, entre tantos, 
son más las amarguras que las satisfacciones. 

4. Piensa que el hombre más santo de la tierra, puesto 
en su lugar, se dejaría llevar de la ira alguna vez. Y des¬ 
pués, si supieses cuantas veces el maestro va enfermo a 
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dar su clase, sólo porque no tiene una enfermedad bas¬ 
tante grave para dispensarle de la asistencia a la escuela, 
y que se impacienta porque sufre y le produce sentimiento 
ver que los demás no lo advierten o abusan de él! 

5. Respeta y quiere a tu maestro, hijo mío. Quiérele, 
porque tu padre le respeta, porque consagra su vida al 
bien de tantos niños que luego lo olvidan, quiérele porque 
te abre e ilumina la inteligencia y te educa el corazón; 
porque un día, cuando seas hombre y no estemos ya en el 
mundo ni él ni yo, su imagen se presentará a veces en tu 
mente al lado de la mía, y entonces te acordarás de ciertas 
expresiones de dolor y de cansancio de su cara apacible de 
hombre honrado, en la cual ahora no te fijas; lo recordarás 
y te dará pena, aún después de treinta años, y te avergon¬ 
zarás ; sentirás tristeza de no haberlo querido bastante, de 
haberte portado tan mal con él. 

6. Quiere a tu maestro, porque pertenece a esa gran 

familia de cin¬ 
cuenta mil pro¬ 
fesores elemen- 
tales esparci¬ 
dos por toda 
Italia, y que 
son como los 
padres intelec¬ 
tuales de millo¬ 
nes de mucha¬ 

chos que conti¬ 
go crecen; trabajadores mal comprendidos y mal recom¬ 
pensados, que preparan para nuestra patria una genera¬ 
ción mejor que la presente. 
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7. No estaré satisfecho de tu cariño hacia mí si no lo 
tienes igualmente para todos los que te hacen bien, entre 
los cuales tu maestro es el primero, después de tu padre. 

8. Quiérele como querrías a un hermano mío, quiérele 
cuando te acaricie y cuando te regañe: cuando es justo 
contigo y cuando te parezca injusto; quiérele cuando esté 
alegre y afable, y quiérele más aún cuando lo veas triste. 

9. Quiérele siempre. Pronuncia perpetuamente con res¬ 
peto el nombre de maestro que, después del de tu padre, 
es el nombre más dulce que puede dar un hombre a un 
semejante suyo. 

Edmundo de Amicis. 


Vocabulario. — Expliqúese: gratitud , impaciencia, ingrato, dispensarlo, apacible , 
afable. 

Conversación. — ¿Cuáles eran los reproches que el padre hizo a su hijo? 
¿Eran merecidos? ¿Por qué? ¿Cuáles son las razones por las cuales un alum¬ 
no debe amar a su maestro? 


EN LAS PLAYAS 


1. En las playas de todos los mundos se reúnen los 
niños. El cielo infinito se encalma sobre sus cabezas; el 
agua, impaciente se alborota. En las playás de todos los 
mundos, los niños se reúnen, gritando y bailando. 

2. Hacén casitas de arena y juegan con los guijarros. 
Su barco es una hoja seca que botan, sonriendo, en la vas¬ 
ta profundidad. Los niños juegan en las playas de todos 
los mundos. 



132 


ABADIEZARRILLI 


3. No saben nadar, no saben echar lá red. Mientras el 
pescador de perlas se sumerge por ellas, y el mercader 
navega en sus navios, los niños recogen piedrecillas y vuel¬ 
ven a tirarlas. Ni buscan tesoros ocultos, ni saben echar 
la red 

Rabindranath Tagore. 



UNA MADRE ROMANA 

1. Hace más de dos mil años vivía en Roma una aristo¬ 
crática y hermosa dama llamada Cornelia. 

2. Su marido se llamaba Gráco y tuvo de él dos hijos, 
que llegaron a ser célebres en la Historia del Mundo, con 
el nombre de los Gracos. 

3. Cornelia amaba con pasión a sus hijos. Los educaba 
en la virtud y se propuso que fueran dignos ciudadanos 
de Roma. 
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4. Un día Cornelia recibió la visita de una amiga suya, 
que no sabía hablar más que de trajes y de joyas. Cuando 
le hubo enseñado to¬ 
das las alhajas que 
tenía, le dijo a Cor¬ 
nelia: 

—Sé que Vd. tam¬ 
bién tiene joyas pre¬ 
ciosas. Desearía ver- 
las. 

5. Levantóse Cor¬ 
nelia, salió de la es¬ 
tancia y reapareció 
trayendo de la mano 
a sus dos hijos, ya 
mayorcitos. 

—He aquí mi» joyas, dijo sencillamente. 

6. Fueron aquellos hijos hombres heroicos, y toda Roma 
reconoció que debían a su madre el ser tan valientes y 
justicieros. 

7. A tal punto era admirada esta matrona, que el pue¬ 
blo le levantó estatuas, aún en vida, poniendo en ellas esta 
inscripción : “A Cornelia, Madre de los Gracos”. 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentarlo de las siguientes ex-* 
presiones: Roma, aristocrática , llegaron a ser célebres , amaba con pasión los aturaba en 
la virtud , se propuso , dignos ciudadanos , hombres heróicos, a tal punto era admirada esta 
matrona, tstatuas. 

Conversación. — 19 ¿En qué época y donde vivía Cornelia? 29 ¿Quiénes fue¬ 
ron sus hijos? 39 ¿Qué se proponía Cornelia al educarlos? 49 ¿Qué hizo Corne¬ 
lia cuando su amiga le preguntó por sus joyas? 59 ¿Qué inscripción pusieron 
los romanos en las estatuas que levantaron a Cornelia? 
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UN ASNO AVENTURERO 

1. Un asno tuvo un día la ocurrencia de echarse a los 
caminos a correr aventuras. Como no le faltaba astucia ni 
aplomo, tenía la esperanza de alcanzar altos destinos. 

2. Se escapó de la cuadra y empezó a recorrer la cam¬ 
paña. Llegó a una hermosa pradera donde la hierba era 
alta y sabrosa; como los cardos abundaban allí, su dicha 
fué completa. 

3. Gozoso de esta buena suerte, el borrico se puso a 
rebuznar tan fuerte, que un león, que pasaba por casuali¬ 
dad cerca del lugar se acercó para ver lo que pasaba. Hay 
que hacer notar que este león venía desde muy lejos y 
que nunca en su vida había visto un asno. Se detuvo cerca 
de él y observó a este animal extraño cuyo grito lo había 
sobresaltado. Lo miraba mucho y sobretodo las orejas 
que le parecían muy exageradas. 

4. Sin embargo, después de haberlo observado en silen¬ 
cio, se aproximó al borrico. 

— ¿Cómo te llamas tú?, le preguntó. 

— Mataleones, respondió el asno. 

— ¡Mataleones! 

— Sí. 

— ¿Cómo? ¿Eres tú bastante fuerte como para matar 
un león? Lleno de audacia el asno replicó : 

— En todo el mundo no existe nadie que se me pueda 
comparar. 

El león reflexionó un momento. 
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— Y bien, agregó, ya que tu fuerza es tan prodigiosa 
voy a proponerte un negocio. 

— ¿Cuál? 

— Unámonos contra los otros animales. 

— Acepto, dijo Mataleones. 

Y los dos partieron a través de los campos. 

5. Sucedió que tuvieron que pasar un arroyo. El león de 
un salto pasó a la otra orilla. El asno se echó a nado, pero 



tan torpemente que estuvo a punto de ahogarse. Por últi¬ 
mo, fatigosamente, logró atravesar la pequeña corriente 
de agua. 

6. El león quedó sorprendido de la poca habilidad del 
asno, y le dijo: 

—¿Tú no sabes nadar? 

— ¡ Yo! Yo nado mejor que un pez. 

— ¿Y cómo es entonces que has puesto tanto tiempo 
para atravesar el arroyo? 

— ¡Ah! dijo el borrico sin turbarse. Es que mi cola, 
había pescado una anguila tan grande que su peso me 
tiraba hacia el fondo. Tuve que abandonar mi pesca para 
salir del agua. 
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Nuestro león que no era de los más vivos, se contentó 
con esta respuesta y los dos compañeros volvieron 3 poner¬ 
se en camino. 


Vocnhuinrlo. — Hágase la explicación, y el comentarlo de las siguientes 
expresiones: ocurrencia* echarse a los camino* a correr aventuras , no le faltaba astucia , 
ni aplomo, alcanzar altos destinos, cuadra, rebuznar, hacer notar , exageradas, audacia, 
prodigiosa, torpemente, logró, habilidad, anguila. 

Conversación. — 19 ¿Cuál era el proyecto del asno? 29 ¿Cómo lo puso en eje¬ 
cución? »9 ¿Por qué se puso a rebuznar? 49 ¿Quién vino atraído por el ruíao? 
59 ¿Qué experimentó el león en presencia del asno? 69 ¿Qué le ^preguntó? ft 
¿Qué le respondió el asno? 89 ¿Como atravesaron el arroyo? 99 ¿Cóme el asno 
se justificó dersu torpeza? 



UN ASNO AVENTURERO ( CONTINUACIÓN ) 

1 . Habían caminado unas cuadras cuando una pared 
les interpuso el paso. El león la franqueó de un salto, El 
asno no pudo hacer lo mismo. Levantó sus dos patas délan- 
teras y apoyó como pudo sus vasos en la pared. Luego por 
un supremo esfuerzo logró treparse encuna. 

2 . Pero entonces se sintió tan incapaz de avanzar como 
de retroceder. 

—Y bien ¿qué haces allí?, gritó el león. 

Ni aun en semejante apuro, el asno perdió su serenidad. 

—¿No ves, le dijo, que me estoy pesando? Yo quiero 
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saber si lá parte delantera de mi cuerpo es tan pesada como 
el anca. 

Por último, y después de 
vacilar mucho, terminó por 
saltar al pie de la 
pared. 


3. El león le dijo entonces: 

—Estoy persuadido de que me engañas. Según lo he 
comprobado no tienes fuerza ninguna. 

—¡Ah, tú crees eso! ¡Muy bien! Te apuesto a quien tira 
primero esa pared. 

4. En el acto el león se puso a dar grandes patadas en 
la pared, pero no hizo más que herirse sin lograr nada. 
Trató de hundirla con la cabeza y no obtuvo otro resultado 
que hacerse algunos chichones a pesar de su espesa me¬ 
lena. Al cabo de algunos instantes tuvo que detenerse. 

—Yo no puedo demolerla, dijo con despecho. Veamos 
si tú eres capaz. 

5. Todas las ventajas estaban en este caso de parte del 
asno. ¡Si lo sabría bien el pillo!Había comprobado previa¬ 
mente que la pared no era de las más sólidas. Se puso a 
patear en tal forma, golpeándola con sus duros vasos 
herrados, que en seguida la pared estuvo en el suelo. 

—¿Y bien? dijo tranquilamente. ¿Qué me dices de esto, 
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amigo león? ¿Te sigues creyendo más fuerte que yo? 

—Hasta ahora, dijo el león con estupor, yo me creía el 
más fuerte de todos los animales; pero confieso que me 
equivocaba. Eres, en éfecto, más fuerte que yo. 

6 . Y todavía, agregó Mataleones, no sospechas todo lo 
que soy capaz de hacer. 

—¿Y qué cosa más asombrosa puedes hacer que derri¬ 
bar una pared? 

—Tragar todas las espinas qué quiera. 

—¡ Espinas! 

—Sí. 

—Tengo curiosidad de ver eso. 

—Tú lo vas a ver. Mira esa que se balancea en la pradera. 

7. El asno alargó el hocico hacia un magnífico cardo de 
flores amarillas, sabiendo de antemano que no le costaría 
nada masticar sus deliciosas espinas. 

—Quiero tragarme delante tuyo todas esas espinas. 

Maravillado el león, le dijo: 

—Verdaderamente, eres un animal extraordinario. 
Nuestro Rey acaba de morir; quiero hacerte elegir en su 
lugar. 

—Lo deseo mucho, respondió el asno, como si le pare¬ 
ciera la cosa más natural. 

8 . Una asamblea de leones de la comarca convocada al 
efecto, eligió al asno Rey de los leones. 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguieiitéA ex¬ 
presiones: interpuso, franqueó, vasos , supremo esfuerzo, retroceder , semejante apuro, 
vacilar , estoy persuadido de que me engañas, comprobado, te apuesto, se puso a dar grandes 
patadas, no obtuvo otro resultado . con despecho, constatado, previamente , no sospechas de 
lo que soy capas » asombrosa, curiosidad, balancea , extraordinario., elegir. 

Conversación. — 1? ¿Cómo el león y el asno franquearon la pared? 29 ¿JBn 
qué forma el asno ocultó Su falta de agilidad? 3? ¿Qué apuesta le hizo al león? 
4? ¿Por qué le .ganó el asno? 5? ¿En qué forma maravilló al león? ó? ¿Qué 
propuesta le hizo éste? 7» ¿Cómo el asno se convirtió en Rey de los animales? 
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TESTARUDEZ 


1. Aunque mi amigo Testoni es ya entrado en años, no 
he conocido persona más obstinada que él. Tratar de de¬ 
mostrarle que está equivocado en algo o que va contra la 
corriente de sus intereses, es como echar agua al mar, 
machacar en hierro frío o escribir en el agua. 

2 . Aunque le probéis que un asunto es claro como el día, 
y aunque sea de una exactitud que rompa los ojos, como 
que dos y dos son cuatro, él se mantendrá en sus trece, y 
acogerá vuestras razones con oídos de mercader. 

3. Pretender que reconozca un error es pedir peras al 
olmo o gastar pólvora en chimango. Por eso, después de 
haber estado todo un día tratando de abrirle los ojos, te¬ 
néis que terminar por agachar las orejas o mandarlo a 
paseo. 



Lenguaje. — Expli 
modismos son ciertas 
dan viveza a la expre 
Lenguaje. Hágase ob 
modismos que contie 


que el Maestro que' los 
maneras de decir que 
sión y nuevos giros al 
servar los nume'rosos 
ne esta lección. 
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LA UNIÓN HACE LA FUERZA 

1 . Yo vi una vez una hormiguita que caminaba a la 
ventura. 

2. Encontró de pronto, en su camino, un grano de trigo. 

3. Ella hubiera deseado llevárselo, pero ¿cómo hacer? 

4. ¡El grano era tan grande y ella tan débil! 

5. Entonces subió sobre un guijarro, desde donde miró 
el campo, como desde lo alto de una torre. 

6 . Miró y remiró largo rato. 

7. Por último descubrió dos compañeras suyas y corrió 
hasta alcanzarlas. 

8 . Frotó su nariz en la nariz de sus compañeras como 
para decirles: “Vengan en seguida conmigo; cerca de aquí 
encontré algo muy bueno? 

9. Entonces las tres hormigas se dirigieron hacia el 
grano de trigo y lo recogieron. 

10 Lo que no podía hacer'una sola, las tres lo hacían 
fácilmente, y el fardo que así era liviano, fué llevado en 
triunfo entre todas. 

11. Y yo comprendí una vez más la verdad de este pro¬ 
verbio tantas veces repetido: “La unión hace la fuerza”. 

Guyau. 

ObNmaelopes. — Hágase la explicación y el comentario, de las siguientes 
palabras y conceptos: a la ventura, en tiempo*guijarro, remiró, apercibió, proverbio, fardo. 

Redacción. — 1» Ejercicio de clase: Reproducir por escrito la lección. 2» Deber 
domiciliario: Imaginar una historieta sobre el siguiente tema: *La unión hóce la 
fuer xa*. 
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Delicia, delicia de la casa en sombra, 

De la casa fresca bajo la canícula, 

De la mecedora y el libro en la verde 
Penumbra del patio techado de parras, 

Donde runrunean avispas glotonas 

Y toda la siesta canta una chicharra. 

Y luego, delicia del sueño que afloja 
La loca y eterna tensión de mis nervios! 

Juana de Ibarbourou. 
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EL FERROCARRIL 
Jorge Stéphenson 



1. Jorge Stéphenson nació en un pueblero de Inglate¬ 
rra en 1781, de padres pobres. Desde muy niño empezó a 
trabajar para ayudar a sus padres, siendo primero pastor 

de vacas, cuida¬ 
dor de caballos 
y, más tarde, co¬ 
mo mostrara en 
sus j u e g o s en¬ 
tendimiento des» 
pierto y una 
gran afición a 
las máquinas, 
mereció se le 
confiara el cui- 
dado de una 
bomba aspirante 
que servía para 
extraer el agua en la mina de carbón donde trabajaba 
su padre. 

2 . Pero aquí no terminaba la ambición de Jorge. Desde 
entonces quiso entrar en la naturaleza y modo de obrar de 
la fuerza motora, y vivía preocupado por saber por qué 
causa el fuego del horno convertía el agua en vapor, y éste 
ponía en movimiento el mecanismo. Sospechaba que la 
explicación de tales fenómenos la daban los libros; más no 
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sabía leer. La lectura le pareció entonces lo más admirable 
que existía, ya que por ella podría resolver los proble¬ 
mas que lo preocupaban diariamente. 

3. No fué Stéphenson el verdadero inventor de la má¬ 
quina de vapor, pues hemos visto que ya existía una en la 
mina donde él trabajaba. 

4. El hombre que construyó la primera máquina de 
vapor fué un herrero inglés, llamado Tomás Newcomen, 
que nació en 1663 y murió en 1729. Esa máquina de vapor 
se destinó a desecar las minas. Aunque imperfecta, esa 
máquina causó gran admiración por ser la primera. 

5. Más tarde, habiéndose averiado una de estas máqui¬ 
nas, fué encargado de hacer las necesarias reparaciones 
en ella, un joven llamado Jaime Watt. 

6 . Mientras componía la máquina, observó que el escape 
del vapor en la máquina de Newcomen, representaba una 
pérdida importante. Watt meditó el caso, y en 1769 inventó 
una máquina mucho más perfecta y más sólida que la pri¬ 
mera. En sociedad con Mateo Boulton construyó varias 
máquinas según su sistema. Eran éstas todas aspirantes, 
pero fijas, faltando en ellas la locomoción. 

7. Para estudiar estas máquinas era que Stéphenson 
quería aprender a leer. Aunque tenía diez y ocho años y 
trabajaba doce horas por día, iba por la noche a una 
escuela donde logró su objeto. 

Vocabulario. — Inglaterra, pastor, entendimiento, despierto, confiara , bomba aspirante, 
extraer . mina, ambición , fuerza motora, mecanismo , sospechaba , destinó, desecar , averiado , 
reparaciones, meditó, logró su objeto. 

Conversación. — 19 ¿Dónde nació Stéphenson? 2? ¿En qué trabajó en su in¬ 
fancia y primera juventud? 3? ¿L»a vista de las máquinas qué preocupación le 
trajo? 49 ¿Por qué quizo aprender a leer? 5? ¿Quién fué el inventor de 1 la pri¬ 
mera máquina de vapor? «9 ¿Qué hizo Jaime Watt? 79 ¿Cómo consiguió Sté- 
phenson aprender a leer? 

Idea* asociadas. *— Tomando como ejemplo el caso de Stéphenson, háblese 1 
de Ja importancia de la lectura. 
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Stéphenson revela su talento 

1 . En la mina donde trabajaba Stéphenson se adquirió 
una máquina para desecar un pozo. Esta máquina no dió 
el resultado que se esperaba. Después de un año de prueba, 
el Director decidió abandonarla. 

2 . Stéphenson había dicho a uno de sus compañeros: 
“Si yo pudiera reparar a mi gusto esta bomba, antes de 
ocho días, el pozo estaría seco”. 

3. Llegaron estas palabras a oídos del Director, el cual 
ya había utilizado a todos los ingenieros y mecánicos de la 
comarca para arreglar la máquina, sin resultado favora¬ 
ble. Aunque un tanto desconfiado no tuvo inconveniente 
en llamar a Stéphenson. 

4. Empleó éste cuatro días en desmontar la máquina, 
colocar las piezas según sus ideas y modificar lo que le 
parecía defectuoso. Al quinto día armó la máquina; y al 
siguiente, funcionó, permitiendo continuar la explotación. 

5. Satisfecho el Director de la habilidad de su operario, 
lo nombró ingeniero de la mina. Su entusiasmo por la lec¬ 
tura ya empezaba a darle resultados. 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes 
expresiones: revela, talento, adquirió , decidió , reparar , ingenieros y mecánicos , no tuvo 
inconveniente, desmontar, modificar, defectuoso, continuar la explotación , satisfecho de la 
habilidad de su operario, entusiasmo. 


Construcción de las primeras locomotoras 

1 . Guillermo Murdock fué un estudioso minero que halló 
el modo de obtener del carbón un gas combustible, y lie- 
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vando adelante sus investigaciones llegó a fabricar una 
máquina de vapor diminuta que corría sobre rieles. 

2 . Tenía Murdock un amigo, Ricardo Trevethick, que 
hizo algo más: una locomotora capaz de marchar por las 
carreteras. 

3. Stéphenson estudió estos descubrimientos é hizo des¬ 


pués el invento que debía inmortalizarlo: el empleo del 
vapor como medio práctico de tracción sobre rieles. 

4. Comunicó su proyecto a los propietarios de la mina 
en que trabajaba como Ingeniero. Aunque en casi todos 
encontró indiferencia, logró que uno lo escuchara y lo esti¬ 
mulara. 

5. Con esa ayuda Stéphenson resolvió realizar su pro¬ 
yecto. Al principio sólo pensaba en una locomotora útil a 
las minas de carbón. No era como ya hemos leído el pri¬ 
mero que aplicó el vapor a la conducción de vehículos. Tre- 
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vethick había sido el primero, pero su máquina era poco 
útil y muy peligrosa. Stéphenson comprendió que eran 
preciso los rieles. Después de diez meses de trabajo con¬ 
cluyó una línea de rieles y construyó una locomotora que 
arrastró con una velocidad de unos siete kilómetros por 
hora, ocho vagones que pesaban treinta toneladas. 

6 . El resultado no era muy satisfactorio, pero lo esen¬ 
cial estaba hecho. Muchos se burlaban de él, pero Stéphen¬ 
son no era hombre que se preocupara de las burlas de los 
demás. Conociendo mejor que nadie los defectos de su 
obra, la modificó notablemente, corrigiendo la disposición 
del tubo de desagüe, que hizo llegar a la chimenea. Con tal 
innovación logró duplicar la fuerza de la máquina sin 
consumir más combustible, y hacer casi imposible las 
explosiones. 

Voenbnlario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes 
expresiones: halló , gas combustible. investigaciones . diminuta capaz de marchar, el inven¬ 
to que debía inmortalizarlo, tracción sobre rieles, estimulara , vehículos , que era preciso, 
toneladas, no era muy satisfactorio, no era hombre que se preocupara de las burlas de los 
demás, disposición, innovación , duplicar, combustible, hacer imposible las explosiones. 

Ideas asociadas. — Aprovéchese el ejemplo de Stéphe'nson, para hablar de 
lo que se puede conseguir mediante el esfuerzo perseverante. 


Inauguración del primer ferrocarril en Inglaterra 

1 . Stéphenson logró convencer a varios capitalistas para 
explotar juntos un ferrocarril para el transporte de pasa¬ 
jeros y carga. 

2 . La primera línea se tendió desde Stóckton a Dárling- 
ton y se inauguró el 27 de setiembre de 1825, ante el terror 
y el asombro de muchos y las burlas de otros. 
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3. Los grandes hombres se adelantan siempre a su épo¬ 
ca, por cuya razón no son comprendidos por sus contem¬ 
poráneos. Stéphenson no podía escapar a esta regla. Su 
obra fué enormemente combatida, y sólo su tenacidad y la 
confianza en sí mismo logró hacerla triunfar, apesar de 
todo. 

4. Esa gente que existe en todas las épocas y que por 
saber muy poco cree que lo sabe todo, afirmaba que el 



establecimiento de las líneas férreas echaría a perder los 
pastos; que el humo de la locomotora envenenaría el aire 
y mataría las aves; que las casas situadas cerca de la vía 
se incendiarían por las chispas que desprendieran las loco¬ 
motoras. 

5. Un diario de la época escribía: “No creemos preciso 
detenernos a combatir los proyectos de estos visionarios 
que pretenden cubrir el país de ferrocarriles y reempla¬ 
zar las diligencias y postas por este nuevo sistema de 
transporte. ¿ Hay algo más ridículo, más absurdo, que sos¬ 
tener que una locomotora nos llevará con doble velocidad 
que una diligencia?” 

Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes 
expresiones: logró convencer , capitalistas, explotar, la prime*a linea se tendió ante el 
terror y el asombro , contemporáneos, tenacidad, confianza en si mismo, apesar de todo, 
por saber muy poco cree que lo saben todo, preciso visionarios, diligencias y postas, algo 
más ridiculo, absurdo, sostener. 
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Triunfo de Stéphenson 

1. Con su paciencia, moderación y actividad, venció 
Stéphenson todos los obstáculos, obteniendo finalmente la 
autorización para tender nuevas líneas. 

2. Los directores de la empresa que explotaba el inven¬ 
to de Stéphenson, ofrecieron un premio de dos mil qui¬ 
nientos pesos a la locomotora más perfecta. 



3. Stéphenson obtuvo el premio por una máquina (la 
Rocket), en cuya construcción le ayudó su hijo Roberto. 
Dicha locomotora alcanzó una velocidad tres veces mayor 
de la exigida. Así triunfó Stéphenson de las mordaces 
críticas de la prensa, de las envidias e intrigas de sus 
adversarios. 

4. Refiérese que en la prueba de la Rocket, se colocó 
delante de la locomotora un hombre a caballo agitando 
una bandera. Creía el jinete que el nuevo tren no podría 
alcanzarlo, pero se equivocaba. Stéphenson lanzó su má¬ 
quina a una velocidad de cincuenta kilómetros por hora, 
no obstante arrastrar trece toneladas de peso. En lo suce¬ 
sivo quedó asegurada la fortuna de Stéphenson, quien 
trabajó en la construcción de varias líneas férreas. 

5. Stéphenson terminó su vida, rico y glorioso, ayu¬ 
dando a todos los inventores que solicitaron su protección. 

vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario ae las siguientes 
expresiones: paciencia , moderación, actividad, obstáculos, empresa, que explotaba el in¬ 
vento% exigida , mordaces criticas , de las envidias e intrigas de sus adversarios , jinete , en 
lo sucesivo t lincas férreas. 
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Los grandes ferrocarriles de América del Sur 

1. Las redes férreas se multiplicaron en todos los paí¬ 
ses, con el correr de los años. 

2. En nuestro país existe desde el año 1869, en que se 
inauguró la primera línea desde Montevideo a Las Pie¬ 
dras, la cual ha ido extendiéndose hasta unir todos los 
puntos del país. 

3. En la Argentina se inauguró en 1857. En este país 
existe el famoso ferrocarril trasandino desde el año 1910, 
el cual une Buenos Aires con Santiago. Antes de estable¬ 
cerse este ferrocarril se necesitaban más de quince días 
para ir de una, capital a otra, haciendo el viaje por mar y 
pasando el peligroso estrecho de Magallanes. Hoy en día, 
gracias al trasandino, se ponen 35 horas. 

4. Para la realización de esta obra gigantesca, hubo 
necesidad de franquear obstáculos como el del antiguo 
camino del Paso de la Cumbre donde se tuvo que abrir un 
túnel en la montaña que tiene 3.165 metros de. largo. El 
viaje en este ferrocarril brinda los mayores goces que 
puede proporcionar la contemplación de la Naturaleza. 
Desde la ventanilla del tren, la vista descubre un pano¬ 
rama maravilloso. 

5. En América del Sur existe también el ferrocarril 
más alto del mundo. Es el Central del Perú, que recorre 
una distancia de 222 kilómetros y llega a uña altura de 
cerca de 5.000 metros sobre el nivel del mar. Durante las 
ocho horas que demora en salvar esa distancia, el viajero 
tiene ocasión de admirar la audacia y el arte de los inge¬ 
nieros que dirigieron los trabajos, y de maravillarse ante 
las perspectivas que le ofrece la naturaleza, sin contar la 
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impresión que en breve espacio de tiempo le produce el 
contraste de la temperatura tropical del punto de partida 
con el frío intenso de la estación terminal, situada en la 
región de las nieves eternas. 

Vocabulario* — Con el correr de los años . inauguró ♦ transandino, estrecho de Maga¬ 
llanes. Santiago, Buenos Aires, gigantescos propon ionar, contemplación, sobre el nivel del 
del mar . tiene, ocasión de admirar la audacia y el arte, maravillarse ante las perspectivas , 
contraste , temperatura tropical , estación terminal, región de las nieves eternas . 


Ferrocarriles del Uruguay 



ARTICAS , 


ÍBELIA. 

kONIONj 


'TACUAREMBO 


•PA YSANDU 


MELO 


RIOBRANU 


SARAÑO! DEL Y! 


a e*ros 
1ERCEDES 


P TREINTA 
Y TfíCJ 


\DURA2tfO 


TRINI!) A ¿m 


homo a 


MINA. 


'ANEIONES] 


-i COLONIA\ 


MAL PO NA Dül 


MONTEVIDEO- 


1. Desde el año 1869, 
fecha en que se inauguró 
el primer ferrocarril en 
nuestro país, se 
han ido constru¬ 
yendo líneas fó¬ 
rre as que 
hoy alcan¬ 
zan a una 
longitud de 
2.600 kilóme¬ 
tros. H a y, 
además, e 1 
proyecto de 
c o n s t ru i r 
otros 1.600 
kilómetros más. 

2. El Uruguay tie¬ 
ne las siguientes lí¬ 
neas de ferrocarriles: 
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3. El Ferro-Carril Central del Uruguay, que va de Mon¬ 
tevideo a Rivera y tiene un ramal a San José. 

4. El Ferro-Carril a Meló y a Treinta y Tres / que tiene 
un ramal para Río Branco. 

5. El Ferro-Carril a Minas, que llega hasta esta pinto¬ 
resca ciudad. 

6. El Ferro-Carril del Este, que va a Maldonado y 
Punta del Este y Rocha. 

7. Ferro-Carril del Oeste, que corre entre San José y 
Mercedes, con un ramal al Rosario y Colonia. 

8. Ferro-Carril Midland, que une Paso de los Toros con 
Paysandú y Salto. 

9. Y, por último, el Ferro-Carril del Noroeste que va 
desde el Salto hasta Santa Rosa del Cuareim, con un ramal 
a Artigas, y el Ferro-Carril de Algorta a Fray Bentos, 
que cruza el Departamento de Río Negro. 

Ejercicios. —- Hágase hacer a los niños el esquema del Mapa de* la Repú¬ 
blica con el trazado de la red ferroviaria. 


ERA UNA MAÑANA Y ABRIL SONREIA 

Era una mañana y Abril sonreía. 

Frente al horizonte dorado moría 
la luna, muy blanca y opaca; tras ella, 
cual tenue ligera quimera, corría 
la nube que apenas enturbia una estrella. 
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Gomo sonreía la rosa mañana 
al sol del oriente abrí mi ventana; 
y en mi triste alcoba penetró el oriente 
en canto de alondras, en risa de fuente 
y en suave perfume de flora temprana. 

Fuá una clara tarde de melancolía. 

Abril sonreía. Yo abrí las ventanas 
de mi casa al viento... El viento traía 
perfume de rosas, doblar de campanas... 

Doblar de campanas lejanas, llorosas, 
suave de rosas aromado aliento... 

...¿Dónde están los huertos floridos de rosas? 
¿Qué dicen las dulces campanas al viento? 


Pregunté a la tarde de abril que moría: 
¿Al fin la alegría se acerca a mi casa? 
La tarde de abril sonrió: La alegría 
pasó por tu puerta, y luego, sombría: 
Pasó por tu puerta. Dos veces no pasa. 


Antonio Machado. 
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LA HIGUERA 

1. Dime, desmelenada higuera que estás de pie al lado 
del estanque, ¿te olvidaste ya del niño, como los pájaros 
qué anidaban en tus ramas, te olvidaron? ¿No te acuerdas 


ya cómo, sentado en la ventana, se maravillaba del enredo 
de esas raíces tuyas que se agarran a la tierra? 

2. Cuando las mujeres venían a llenar sus cántaros en la 
laguna, tu enorme sombra negra se estremecía en el agua, 
como el sueño cuando lucha por despertarse. En tus leves 
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ondas de luz el sol bailaba cual en leves lanzaderas inquie¬ 
tas que tejiesen una tela de oro. 

Por la orilla, entre las altas yerbas, dos patos nadaban, 
encima de sus sombras... 

3. Y el niño se sentaba, quietecito, pensando... Quería 
ser el viepto para andar entre tus ramas suspirantes; 
quería ser tu sombra y alargarse con el día, sobre el agua; 
y ser un pájaro y posarse en tu ramita más alta y errar, 
como los patos, entre las yerbas y las sombras. 

Rabindkanath Tagore. 

Vocabulario. — Expliqúese: desmelenada higuera» estanque, cántaros el sueño lucha 
por despertarse, leves ondas de tus, lanzaderas, ramas suspirantes^ errar . 


EL AMANECER 

Revelación de la naturaleza. 
Nacimiento del mundo 
que sale poco a poco del profundo 
mar dé la sombra. Empieza 
a palpitar, entre los curvos brazos 
del horizonte que se despereza 
en un estiramiento indefinido, 
el corazón del día, picotazos 
madrugadores del naciente ruido 
al silencio rural. Luego, aletazos 
en la granja, en el nido... 

Clava el clarín del gallo su estridente 
nota en la morbidez de la mañana 
como en acuoso fruto, ávido diente. 

Y se tiñe el oriente 

Con el carmín que de ese fruto mana. 
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¡Alegría! ¡Alegría! 

En el umbral del mundo se alza el día.— 

Y viene con las manos florecidas de dones. 
Mueve en lo azul su planta, 
y un himno de la tierra se levanta: 

¡ Arriba, corazones! 

Emilio Frugoni. 



LOS GANSOS DEL CAPITOLIO 


1. Roma se hallaba sitiada. Un terrible enemigo había 
caído sobre ella. Estas gentes que procedían del Norte, 
eran corpulentas y fieras. Sus ojos eran penetrantes y 
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azules y sus cabellos eran largos y dorados y les caían 
en grandes rulos sobre los hombros. Se les conocía en el 
mundo con el nombre de Galos. 

2. Libráronse encarnizadas batallas dentro de la misma 
ciudad, y las legiones de Roma fueron una y otra vez 
arrolladas. Eran los Galos tan valientes como fuertes. 
Arrojábanse sobre las filas romanas lanzando alaridos 
terribles y casi siempre lograban romperlas. 

3. Los romanos se vieron obligados por fin a retirarse 
al Capitolio, que era su último fuerte. Allí se consideraban 
seguros, porque creían que nadie sería capaz de trepar 
por las escarpadas rocas para escalar sus imponentes mu¬ 
rallas. Pero júzguese el dolor de los soldados romanos al 
contemplar desde los muros que los cobijaban, cómo aque¬ 



llos Galos salvajes incendiaban sus viviendas, llevándoles 
todo cuanto poseían. 

4. El hambre, por otra parte, no tardó en afligir a los 
romanos. Más de una vez contemplarían codiciosos los 
gansos sagrados que vivían en el Capitolio y pasaría por 
sus mentes la idea de devorarlos. Pero siendo para ellos 
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divinas estas aves, poner sus pensamientos en práctica, 
hubiera sido criminal. 

5. Aconteció una noche, que un intrépido romano, lla¬ 
mado Manlio, hallándose durmiendo al lado de su espada, 
vió interrumpido su sueño por un extraño ruido que le 
hizo despertar sobresaltado y ponerse de pie desenvainan¬ 
do su espada. 

6. No tardó en descubrir que la causa de su alarma 
habían sido los gritos de los gansos sagrados. ¿Qué habría 
podido perturbar a estas aves? El rumor siguió creciendo 
y los gansos, presa de terrible pánico interrumpían el 
silencio de la noche, con sus agudos graznidos. 

7. Manlio acercóse a la muralla y mirando hacia el 
fondo del precipicio, encontróse cara a cara con un galo. 

8. El jefe de aquellos bárbaros había guiado a su ejér¬ 
cito, en un ataque nocturno, e iba ya a saltar él mismo la 
muralla, cuando Manlio, tomándole en el acto por las 
robustas muñecas, le arrancó los dedos del borde del para¬ 
peto y lo hizo caer a las rocas. 

9. El nocturno clamor de las sagradas aves crecía sin 
cesar. Los romanos despertaron de su sueño, y requiriendo 
sus armas, acudieron presurosos a averiguar lo que ocu¬ 
rría. Al ver a Manlio solo, defendiendo las murallas, acu¬ 
dieron en su socorro, lanzando gritos de victoria, y, al cabo 
de pocos instantes, la guarnición entera estaba sobre las 
armas, y los Galos fueron rechazados en completa derrota. 


Vocabulario. — Procedían, corpulentas y fieras, penetrantes y azules, Galos, encarni¬ 
zadas batallas, legiones, arrolladas, alaridos terribles, se consideraban seguros, escarpa¬ 
das, escalar sus imponentes murallas, juzgúese, cobijaban, afligir, contemplarían codicio¬ 
sos, gansos sagrados, hubiera sido criminal, aconteció, intrépido, sobresaltado, perturbar, 
el rumor siguió creciendo, presa de terrible pánico, agudos graznidos, precipicio, parapeto, 
nocturno clamor, creqia sin cesar, acudieron presurosos, guarnición. 
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LA NIÑA DEL RAMO 



A. 


Gracias por la caricia de tus cinco años 
que tú muestras desnudos 

como cinco deditos juguetones... 
Gracias por la fiesta rosada 
que subió con tus labios al tranvía. 


Abi estas, apretando entre tus brazos 
un manojo de besos maternales 
hechos color de flor! 


Te han dejado de pie, pero pareqe 
que mi ternura te llevara en brazos. 

Te han dejado de pie, pero el tranvía 
que te levanta blandamente en triunfo, 
te canta alegre una canción de infancia 
y te junta al aroma de las quintas. 


Te pareces a las niñas bellas 
como una estrella a otra estrella. 


Rodó mi corazón hasta tus pies 
como un juguete. 

De mirarte mis ojos son tan puros 
como una gota que refleja al cielo, 




OPTIMISMO 


159 


y mi vieja memoria se ha lavado 
con un montón de cantos olvidados. 

Humbkrto Zarrilli. 


Expresiones. — La caricia de tus cinco afths, ESI poeta se siente acariciado por 
la frescura y la gracia de' una ñifla, que viaja como él parada en el tranvía. El 
tranvía viene del Prado y va por una calle rodeada de quintas como si fuera en 
un se*ndero de jardín. Mi Urnura te Ucv nd m traeos. Te p t t eces a una niña como una 
estrella a otra istrclia. Las Imágenes posteriores servirán al maestro para demos- 
trar las cosas qué le sugieren al poeta los hechos más vulgares. 


VIAJES DE GULLIVER 
¿Quién era Gulliver? 

1. Las narraciones de los viajes de Gulliver aparecieron 
por primera vez en Londres en 1726, y aunque estaba 
escrito como un verdadero libro de viajes, el intento del 
autor era ridiculizar a la Inglaterra de aquel entonces y 
reírse de sus locuras. 

2. Las aventuras fantásticas que contiene, agradaron 
mucho al público, y desde su aparición hasta nuestros días, 
es un libro leído con mucho placer porque los sucesos que 
en él se narran son extremadamente interesantes. 

3. Su autor fué Jonatás Swif. 

4. En una parte del libro habla de la guerra con Blefus- 
cu, a causa de los huevos, y tiene por fin satirizar los ne¬ 
cios e insensatos motivos que tuvieron siempre las nacio¬ 
nes para declararse la guerra a la menor provocación. 

5. Las aventuras están contadas por Gulliver mismo, 
quien confiesa haber aprendido de cirujano en Londres; 
que ejerció su profesión sucesivamente en dos buques. 
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razón por la cual hizo varios viajes a América. Como era 
muy estudioso aprendió el idioma de los pueblos que visi¬ 
taba. 

6. Más tarde, salió en el buque Antílope, en viaje para el 
Pacífico. Una tempestad lo llevó al Noreste de la tierra de 
Van Diemen, en cuyas rocas se estrelló la nave. Gulliver 
logró salvarse, aunque nunca supo la suerte de sus compa¬ 
ñeros. Llegó a tierra extenuado. Cuando se despertó tenía 
las piernas y los cabellos sujetos a tierra. El mismo nos va 
a contar en la lección próxima lo que le había pasado. 


Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguitíntea 
expresiones: narraciones , Londres , el intento del autor, ridiculizar, aventuras fantásticas, 
agrandaron, aparición % extremadamente Ínteresantes,. autor, satirizar los necios e insen¬ 
satos motivos , naciones , declararse la guerra a la menor provocación , confiesa , cit ujáno , 
ejerció, profesión , sucesivamente , Pacifico • estrelló, logró, nunca Supo la suerte , extenuado , 
sujetos t lección próxima. 

Conversación. —- 19 ¿Cuándo aparecieron las narraciones de Gulliver? 29 
¿Cuál era el intento de su autor? 3» ¿Cómo se llamaba fisto? 49 ¿Qué fin* per¬ 
sigue al hablar de la guerra con Blefuscu? 59 ¿Quién* cuenta las aventuras? 
Ó9 ¿Cuál era la profesión de Gulliver? 79 ¿En dónde la ejercía? 89 ¿Cómo apro¬ 
vechaba sus viajes? f>9 ¿Qué le nasó en el viaje que hizo en el buqüe Antílope? 


GULLIVER EN EL PAIS DE LILIFUT 

Tendíme en el césped y me quedé dormid^ Al despertar 
me fué imposible moverme. Tenía los brazos y las piernas 
sujetos a la tierra, y mis cabellos atados de igual manera. 
Sentíme rodeado de ligaduras que se entrecruzaban por 
todo mi cuerpo y sólo podía mirar hacia arriba. El sol 
empezaba a calentar y la luz me hacía daño en los ojos. 
Oía ruidos confusos a mi alrededor; y, al poco rato percibí 
algo que se movía por mi pierna izquierda, y que, avanzan¬ 
do suavemente por el pecho, llegó casi hasta tocarme la 
barbilla. Inclinando la vista hacia abajo todo lo que pude, 
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distinguí un ser humano, cuya estatura no pasaría de 15 
centímetros, armado de arco y flecha, y con un carcaj a la 
espalda. 

Entre tanto advertí que a lo menos otros cuarenta de la 



misma especie iban siguiendo al primero. Di tan fuerte 
resoplido que todos retrocedieron asustados; y algunos de 
ellos (según me manifestaron después) se hicieron daño, 
al caer saltando de mis costados a tierra. No obstante, no 
tardaron mucho en volver, y yo proseguía tendido todo 
este tiempo, con una pequeña inquietud. Al fin, haciendo 
un esfuerzo para soltarme, rompí los cordeles y arranqué 
las estacas que me sujetaban a tierra el brazo izquierdo. 
Hubo entonces una gritería espantosa; y en un instante 
sentí un centenar de flechas que habían hecho blanco en mi 
mano izquierda y me picaban como otras tantas agujas. 
Además hicieron otra descarga al aire al modo que se dis¬ 
paran las bombas en Europa, y algunas de sus flechas me 
cayeron en el rostro, que procuré tapar con la mano iz¬ 
quierda. Entonces pensé que lo más prudente era estarme 
quieto. 

Cuando vieron que ya no me movía, cesaron de dispa- 
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rarme flechas; pero por el ruido que hacían me convencí 
que habían crecido en número, y a unos cuatro metros del 
sitio en que yacía, y por encima de mi oído izquierdo, oí 
golpear por más de una hora. Volviendo la cabeza todo lo 
que me permitían los cordeles y las estacas, vi que habían 
levantado un tablado, a unos cuarenta y cinco centímetros 
del suelo, capaz para cuatro de los naturales, y que habían 
colocado dos o tres escaleras de mano para, subir a él. Uno 
de los pequeños hombres, que parecía ser persona de 
calidad, hízome un largo discurso del cual no entendí ni 
una palabra. 

Nota. — Esta aventura de Gulliver, como las que siguen, conviene que el 
maestro la haga, narrar por los niños, después dé explicar las palabras y ex¬ 
presiones aue crea convenientes. 


CÓMO LOS LILIPUTIENSES DIERON DE 
COMER AL HOMBRE MONTAÑA 



1. Pero antes de empezar, gritó tres veces, e inmedia¬ 
tamente unos cincuenta de los indígenas cortaron las liga¬ 
duras que me sujetaban el lado izquierdo de la cabeza; lo 
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que me procuró la libertad de volverla a la derecha y ob¬ 
servar la persona y ademanes del que me iba a hablar. Pa¬ 
recía de mediana edad y más alto que los otros seres que 
con él estaban. Por su mímica, parecida a la de un verda¬ 
dero orador, pude comprender muchas palabras de ame¬ 
nazas, y otras de promesas, de compasión, de benevolencia. 

2. Contesté en breves palabras, pero de la manera más 
sumisa, y levanté la mano izquierda y los ojos hacia el 
sol como si quisiera ponerle por testigo; y hallándome a 
punto de desfallecer de hambre, me llevé con frecuencia 
un dedo a la boca para significarles que necesitaba comer. 
El Hurgo (que así llaman a un gran señor, según supe más 
tarde) comprendióme perfectamente, bajó del tablado y 
ordenó que aplicaran a mis costados varias escaleras de 
mano, por las cuales subieron más de un centenar de indí¬ 
genas, y se encaminaron hacia mi boca, cargados con cestas 
repletas de carne, suministradas y enviadas allí por orden 
del emperador tan pronto como hubo recibido las primeras 
noticias referentes a mí. 

3. Observé que en la comida había carne de varios ani¬ 
males, pero no podía distinguirlos por el sabor. Había es¬ 
paldas, piernas y lomos, cuyas formas, parecidas a las del 
carnero, estaban muy bien aderezadas, pero eran más pe¬ 
queñas que las alas de la alondra. 
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GULLIVER SE BEBE DE UN TRAGO LA FRIOLERA 
DE 3.888 LITROS LILIPUTIENSES 



1. Comíame en cada bocado dos o tres piezas de carne, 
acompañadas de tres panes, del tamaño aproximado de 
una avellana. Iban sirviéndome tan aprisa como podían, 
mostrando en sus atónitos rostros el mayor asombro al 
contemplar mi volumen y apetito. Entonces les hice otra 
señal de que necesita beber. 

2. Bien claro coligieron por mi modo de comer, que no 
tendría bastante con una pequeña cantidad; y, como era 
gente muy ingeniosa, izaron con gran destreza uno de los 
toneles de más capacidad que tenían, hiciéronlo rodar hacia 
mi mano, y lo destaparon. Apurélo de un trago, cosa que 
bien podía hacer, pues aún no contenía un 1|4 litro, a 
pesar de ser equivalente a 3.888 litros de Liliput. Era un 
vino muy delicioso. Trajéronme un segundo tonel que bebí 
de igual manera, e híceles señas de que quería más, pero 
se les habían agotado las existencias. 
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3. Después de esto, narra Gulliver que fué a acostarse, 
que durmió unas ocho horas, y que los liliputienses le un¬ 
taron el rostro y las manos con una pomada, que hizo 
desaparecer todas las señales de las flechas. 


MIL QUINIENTOS CABALLOS 
CONDUCEN AL HOMBRE MONTAÑA A LA CAPITAL 

1. Los médicos, por orden del emperador, habían mez¬ 
clado un narcótico con el vino dado a Gulliver, quien nos 
hace después una entretenida descripción del modo como 



fué llevado a la capital liliputiense, en un artefacto, ideado 
por un pequeño ejército de ingenieros y carpinteros, y 
tirado por mil quinientos caballos de los mayores que 
poseía el emperador. En las afueras de la capital había un 
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antiguo templo, el mayor de todo el imperio. La gran 
puerta medía un metro y veinte centímetros de alto por 
sesenta centímetros de anchura, y por ella logró pasar 
arrastrándose. Sujeta la pierna izquierda con una cadena, 
estuvo algún tiempo Gulliver en el vestíbulo de este templo. 

2. Visitáronlo unos cien mil habitantes de la ciudad 
y no bajaban de diez mil los guardias que le vigilaban. 
Continuó echado en el suelo del templo unos quince días; 
y entonces mandó el emperador que le construyeran una 
cama, para la cual se necesitaron seiscientas de la medida 
ordinaria que en el país se usaba. Publicóse un edicto im¬ 
perial ordenando que todos los pueblos, enclavados en un 
radio de ochocientos diez y nueve metros de la capital, 
habían de dar de comer y de beber al prisionero por cuenta 
del tesoro imperial, quien pagaría las facturas que presen¬ 
tasen al cobro. La provisión al efecto estipulada, era sufi¬ 
ciente para mantener a mil setecientos veinte y ocho lili¬ 
putienses. 

3. Pusieron también a sus órdenes una servidumbre de 
seiscientos criados, y se nombraron trescientos sastres 
para hacerle vestidos a la usanza del país. 

• 4. Publicáronse edictos mandando que todos los que 
hubieran visto al Hombre-Montaña, como se le llamó en el 
idioma del país, se volvieran a sus hogares y no se atre¬ 
viesen a presentarse de nuevo a una distancia de 45 metros 
de la casa del hombre mencionado, sin obtener permiso de 
la corte, con cuyo motivo los ministros cobraron honora¬ 
rios considerables. 
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GULLTVER EN EL PALACIO REAL DE LILIPUT 



1. Ocurriósele un día al emperador ordenar a Gulliver 
que se pusiera de pie con las piernas abiertas, como la es¬ 
tatua del Coloso de Rodas, e hizo pasar a su ejército por 
el arco que ellas describían. Sumaba este ejército un total 
de trescientos mil infantes y mil caballos. 

2. Por fin, lo pusieron en libertad y le concedieron 
permiso para visitar la capital del imperio. La citada ciu¬ 
dad estaba rodeada de una muralla de setenta y ocho 
centímetros de altura por veintiocho de espesor, y flan¬ 
queada de sólidas torres a una distancia de tres metros. 

3. Salté por encima de la gran puerta occidental, dice, y 
pasé de lado, con mucha precaución, por las calles princi- 
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pales, y esto en mangas de camisa, por temor de echar a 
perder los techos y los aleros de los tejados con los faldones 
de mi casaca. Las ventanas de las buhardillas y las partes 
altas de las casas, estaban tan Henas de espectadores, que 
creí no haber visto jamás en todos mis viajes una pobla¬ 
ción tan densa. Las dos calles principales tenían metro y 
medio de anchura y las callejuelas y callejones en que no 
pude entrar, medían de treinta a cuarenta y cinco centí¬ 
metros. 

4. La ciudad era suficientemente capaz para albergar a 
quinientas mil almas. Las casas tenían de tres a cinco pi¬ 
sos, y las tiendas y mercados hallábanse muy bien surtidos 
de provisiones. El palacio del emperador estaba edificado 
en el centro de la ciudad, y rodeado de una muralla de se¬ 
senta centímetros de altura y a unos seis metros de distan¬ 
cia de los edificios. 


GULLIYER NO PUEDE ANDAR POR EL PALACIO 
POR TEMOR DE DERRUMBARLO 

1. El patio exterior era un cuadrado de doce metros e 
incluía otros dos patios; en el más interior hallábanse las 
habitaciones regias. Los edificios exteriores medían, a lo 
menos, metro y medio de altura, y me era del todo impo¬ 
sible pasear por entre ellos, sin causar grandes daños en los 
mismos, a pesar de que las paredes estaban sólidamente 
construidas de piedra de sillería y de un grosor de unos 
nueve centímetros. 

2. Al mismo tiempo el emperador tenía gran deseo de 
que viera la magnificencia de su palacio; pero no pude 
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hacerlo hasta después de tres días que hube de pasar cor¬ 
tando con mi cuchillo algunos de los árboles más grandes 
del Parque Real, a unos noventa y cinco metros de distan¬ 
cia de la ciudad. De estos árboles hice dos taburetes de un 
metro aproximadamente cada uno, y lo bastante fuertes 
para soportar el peso de mi cuerpo. 



3. Habiendo recibido los habitantes un segundo aviso, 
fui al palacio pasando nuevamente por la ciudad con mis 
dos taburetes en las manos. Cuando llegué al lado del patio 
exterior me subí a uno de los taburetes y sostuve el otro 
con la mano, lo levanté por encima del tejado y lo coloqué 
suavemente en el espacio que había entre el primer patio 
y el segundo, que tenía unos dos metros y medio de ancho. 
Salté luego muy fácilmente por encima de los edificios 
de un taburete a otro, y levanté el primero con el auxilio 
de un bastón con gancho. 
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LA EMPERATRIZ DE LILIPUT 
SE MUESTRA MUY BENIGNA CON GULLIYER 

1. Por este medio llegué al patio interior, y echándome 
de un lado, apliqué el rostro a las ventanas de los pisos 
medios, que se habían dejado abiertas a propósito, y con¬ 
templé las habitaciones más espléndidas que cabe imagi¬ 
nar. Vi allí a la emperatriz y a la joven princesa, en sus 



distintas habitaciones, rodeadas de las principales damas 
de su servidumbre. Dignóse su Imperial Majestad sonreir- 
me muy graciosamente y dióme a besar su mano por el 
balcón. 

2. Algo más tarde, supo Gulliver que había en el imperio 
de Liliput dos partidos que se disputaban el poder con los 
nombres de tacones y taquitos, los cuales tenían su origen 
en los tacones altos y bajos de sus zapatos, y por ellos se 
distinguían entre sí. Más aún, existía la amenaza de inva¬ 
sión procedente de la isla de Blefuscu, el otro gran imperio 
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del universo. Tan prolongada enemistad entre los dos po¬ 
derosos imperios nació del incidente que ahora referire¬ 
mos. 

3. El abuelo del emperador de Liliput, cuando era mu¬ 
chacho, al ir a comerse un huevo, rompiólo por el extremo 
más ancho, según la práctica antigua, y se cortó un dedo. 
A consecuencia de este accidente, el emperador, su padre, 
publicó un edicto, ordenando a todos sus súbditos bajo 
terribles penas, que rompiesen los huevos por el extremo 
más agudo. Esta decisión condujo al pueblo a la rebelión 
y a muchas discordias civiles, las cuales fueron fomentadas 
y alentadas por el emperador de Blefuscu, en cuya corte 
los desterrados de Liliput eran muy bien recibidos. 

4. Habiendo Gulliver manifestado estar pronto a defen¬ 
der la persona y dominios del emperador de Liliput contra 
todos los invasores, apresó toda la marina de guerra de 
Blefuscu por el sencillísimo procedimiento de lanzarse al 
mar, salir nadando a su encuentro, y atar los buques de 
guerra de más tonelaje al puerto real de Liliput. Atacáron¬ 
le, como era natural, mientras practicaba esta operación, 
disparándole multitud de flechas, pero esto no le importa¬ 
ba, pues llevaba puestos unos anteojos para protegerse la 
vista. 

5. Pero como Gulliver protestó contra los vengativos 
designios que tenía el emperador de reducir todo el im¬ 
perio rival a una provincia y destruir a los desterrados, 

, cayó en desgracia. 

6. Enterado de que se había formado el proyecto de 
acusarle de alta traición, huyó a Blefuscu, desde donde, 
por un accidente afortunado, halló el medio de regresar 
a su país llegando a Inglaterra el 13 de abril de 1702. 
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CÓMO MARÍA TOMÓ LA SOPA 

1.—Había una vez una princesa linda como la aurora, a 
quien un ogro tenía prisionera en una oscura cueva llena de 
animales repugnantes... Vamos, hijita, toma esta otra 
cucharada de sopa y en seguida te sigo contando el cuento. 



2. María, sentada sobre una silla baja, frente a su ma¬ 
má, abre su boquita rosada, donde con toda destreza, la 
madre introduce la cuchara. Las madres inventan cosas 
sorprendentes y admirables. La de María sabe que la ca- 
becita de su hija tiene más apetito que su estómago. Y saca 
partido del interés despertado por el cuento, y le hace 
beber la sopa, a la nena, sin que ésta se dé cuenta de ello. 

3. —¿Y después? ¿Qué le pasó a la princesa en ese cala¬ 
bozo tan negro? Dime, dime en seguida. 
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4. — La princesa creyó morir de pena y de miedo en la 
espesa noche de su prisión donde volaban murciélagos. No 
llegaba hasta ella más que un poco de luz por el agujero 
de la cerradura. Tú comprenderás si estaría oscuro!... 

5. Al fin la pobre princesa vió en lo alto de la pared un 
puntito brillante. Aunque con mucho esfuerzo la niña trepó 
hasta allí, lastimándose las rodillas y las uñas contra las 
piedras de la pared y alcanzó el objeto que brillaba... Era 
una llavecita de oro muy bonita. 

6. En seguida corrió a ponerla en el agujero de la cerra¬ 
dura —¡ Milagro! la enorme puerta se abrió. La princesa 
se vió transportada a un palacio magnífico, rodeado de 
grandes jardines, donde se paseaban recogiendo flores 
señores elegantes y lindas damas con trajes bellísimos. 

7. —La llave era mágica, observa María. 

—Sí, pero lo difícil era alcanzarla, responde la madre. 

8. El cuento terminó, el plato está vacío... pero la nenita 
largamente sueña con el palacio encantado, con las bellas 
flores de los parques, con la multitud elegante de damas y 
señores, y en la felicidad que tendría si poseyera la llave 
mágica. 

M. Alanic. 


Vocabulario. — Hágase la explicación y el comentario de las siguientes ex¬ 
presiones: princesa, ogro, repugnantes, destreza. introauce, >o/premíenles. la cabeza tiene 
mas apetito que Su estómago, interés, despertado por el cuento, calabozo, espesa noche de 
su prisión, murciélagos, esfuerzo, palacio magnifico, la llave era mágica, largamente 
sueña , encantado y parque, multitud 

Conversación. — 1? ¿Qué cuenta la madre a María? 29 ¿Por qué le hace un 
cuento? 3? ¿Dónde estaba encerrada la princesa? 49 ¿Describe este' lugar? 59 
¿Qué vió la princesa en lo alto de la pared? «9 ¿Cómo trepó hasta allí? 89 ¿Qué 
hizo con la llave de oro? Uv ¿Describe el palacio que le abrió la llave de oro? 
109 ¿En que instante terminó el cuento? 

Lenguaje oral. — Hágase narrar oralmente esta lección. 

Asociación de Ideas. — Al hablar de llave mágica, háblese de la maravilla 
Que nos ha traído el progreso y que nos permite, dando vuelta una llave, no 
sólo abrir puertas, sino traer el agua de los ríos hasta nuestra habitación, lle¬ 
nar do lira una casa o una ciudad en tinieblas, mover un tranvía, un auto, ha¬ 
cer funcional un i'eloj, etc. 
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EL MUCHACHO Y EL TROMPO 
I 

Cantando por la calle abierta, 
el niño ha salido a jugar 
con su trompo de cíen colores: 
el trompo que él hace bailar. 

Llama pronto a niños y niñas; 
y con un gesto fraternal, 
su trompo arroja entre todos. 

—¡Baila, mi trompo! ¡Baila más! 

Y es el juguete mientras gira, 
música y alegría y luz. 

Mirad cómo el niño levanta 
su bello trompo hacia el azul. 

Entre dos dedos lo ha cogido. 

Gira el trompo bailador! 

Sobre la palma de la mano 
parece que alza un corazón. 

II 

Cantando por la calle abierta, 
muchacho alegre, yo salí, 
con mi trompo de cien colores: 
Trompo que baila para mí. 
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—Vengan, vengan, niñas y niños, 
que en un gran gesto fraternal, 
tiraré mi trompo entre ustedes! 
—¡Baila, mi trompo! ¡Baila más! 

El juguete., mientras da vueltas, 
es música, alegría y luz. 

—Venid, que voy a levantar 
mi bello trompo hacia el azul! 

—Mirad cómo a tierra me inclino 
—Mirad que mi juguete os doy. 
Sobre la palma de la mano, 

Mirad, que está mi corazón. 



Emilio Oribe. 
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EL HÉROE 



1. Figúrate tú, madre, que andamos de viaje, y que 
atravesamos un peligroso país extranjero. Tú vas en un 
palanquín, y yo troto al estribo, en un caballo colorado. 
Es ya tarde, y el sol se pone. Ante nosotros se tiende, soli¬ 
tario y gris, el desierto. Todo el paisaje es desolado y 
yermo. Tú piensas asustada: “Hijo, no sé adonde hemos 
venido a parar’*. Y yo te digo: “No tengas tú miedo, 
madre”. 

2. Los abrojos de la tierra desgarran. El camino que 
atraviesa el campo es estrecho y retorcido. Los ganados 
se han vuelto, de los dilatados llanos, a sus establos de las 
aldeas. Cada vez son más obscuros y más vagos la tierra y 
el cielo, y ya no vemos por donde vamos. De pronto, 
tú me llamas y me dices en voz baja: “¿Qué luz será ésa, 
hijo, que hay allí junto a la orilla?” 

3. Un grito horrible hiere la sombra y se nos viene 
encima, en una risa arrolladora. Tú te acurrucas en tu 
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palanquín y repites, rezando, los nombres de los dioses. 
Los esclavos que te llevan se ésconden, temblando de te¬ 
rror, tras un espino. Yo grito : “Madre, no tengas cuidado, 
que aquí estoy yo.” 

Rabindranath Tagore. 


EL HEROE 

( CONTINUACIÓN) 

1. Los asesinos armados con largas lanzas, se acercan 
cada vez más. Yo les grito: “¡Alto ahí, villanos! ¡Un paso 
más y sois muertos!” Dan otro horrible aullido y se aba¬ 



lanzan. Tú, convulsa, me tomas de la mano, y me dices: 
“¡Hijo mío, por amor de Dios, huye de aquí!” Yo te con¬ 
testo : “Madre, tú mírame a mí; ya tú verás”. 
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2 . 'Luego, meto espuelas a mi caballo, que salta en furio¬ 
so galope. Chocan, resonantes, mi espada y mi escudo. El 
combate es tan espantoso, que si tú lo pudieras ver desde 
tu palanquín, te helabas de horror, madre. Muchos huyen, 
muchos más caen bajo mi espada. Tú, mientras, ya lo sé 
yo, estarás pensando, sentada allí, sólita, que tu hijo ha 
muerto. En esto, yo vuelvo a tí, todo ensangrentado, y te 
digo: “Madre,ha concluido la lucha”. Y tú sales de tu 
palanquín y, apretándome contra tu corazón, te dices, 
mientras me besas: “¿Qué hubiera sido de mí, si mi hijo 
no me hubiera acompañado?” 

3 ... Cada día pasan mil cosas sin razón. ¿Por qué no 
había de suceder una cosa así, una vez? Sería como el 
cuento de un libro. Mi hermano diría: “Pero ¿es posible? 
Yo que lo creía tan endeble! Y los hombres del pueblo repe¬ 
tirían asombrados: “¡ Qué suerte que estuviera el niño con 
su madre!” 


Rabindranath Tagore. 
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BENJAMÍN FRANKLIN 



1. Benjamín Franklín, que llegó a ser uno de los hom¬ 
bres más célebres de la Humanidad, nació en Boston 
(Norte América) en el año 1706. 

2. Sus padres eran pobres y tenían que alimentar nume¬ 
rosa familia. 

3. Por esta 
razón Fran¬ 
klín, en lugar 
de ir a la Es¬ 
cuela, tuvo 
que ayudar 
desde muy ni¬ 
ño a sus pa¬ 
dres. Pero 
desde niño co¬ 
menzó a mos¬ 
trar un vivo 
deseo de ins¬ 
truirse y sin 
que casi nadie 
lo ayu d a r a, 
aprendió a 
leer. 

4. Apenas tuvo tan importante conocimiento, se afi¬ 
cionó tanto a los libros, que en las pocas horas de descanso 
se encerraba con ellos y así, sin otros maestros, llegó a 
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ser un sabio, orgullo de su nación y de toda la humanidad. 

5. A los diez años entró de aprendiz en una imprenta» 
tomando con cariño este oficio, porque a medida que tra¬ 
bajaba, leía. 

6. A los diez y siete años, no encontrando trabajo en 
Boston, y como necesitaba ganarse la vida, decidió ir a la 
ciudad de Filadelfia. Gomo no tenía recursos tuvo que 
pagar el pasaje remando como marinero, y llegó a Fila¬ 
delfia, sucio, muy cansado y con bastante hambre. 

7. Con el poco dinero que tenía compró tres panes, y 
como tenía ocupado los bolsillos con el escaso equipaje, 
entró por las calles de Filadelfia con un pan debajo de 
cada brazo y comiendo otro. 

8. Su aspecto provocó las risas de la gente. Ese era 
el hombre que más tarde le arrancaría el rayo al cielo y 
que sería uno de los libertadores de su patria. 

9. Una de las personas que se rieron de él, al verlo pasar 
en esa forma, fué la señorita Rea.d. Años después la misma 
señorita que así se había burlado de la triste figura del 
joven, fué su novia y se casó con él. 

10. La señora de Franklín refirió con frecuencia este 
hecho que enseña a no maltratar con burlas, risas o des¬ 
precios a las personas de aspecto pobre y humilde, las cua¬ 
les deben merecernos siempre consideración y respeto. 

liaral. — Hágase narrar esta historia tratando de que los nifios descubran 
su significado moral. 
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FRANKLIN DESCUBRE EL PARARRAYOS 

1. Como resultado de sus largos estudios y meditacio¬ 
nes, Franklín llego al convencimiento de que todo Ib que 
hasta entonces se había experimentado con la electricidad 
no era más que lo que puede observarse en el rayo, y que 
por lo tanto el rayo es la electricidad misma. 


2. Esta creencia la dió a conocer a los sabios y para 
demostrarlo decidió hacer un experimento. 



3. Con tal objeto construyó una cometa de seda, a cuya 
parte superior fijó un trozo de alambre fino. Al hilo le 
agregó un cordón de seda para tenerlo en la mano, por ser 
substancia aisladora, atando entre ambos una llave, en el 
lugar del empalme, que le servía de lazo de unión. 

4. Un día que se cernía una tormenta sobre su domici¬ 
lio, remontó la cometa hasta muy cerca de una nube tor¬ 
mentosa, y esperó el resultado en la escalinata de su casa. 
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5. Aquel era el momento decisivo de afirmar ante el 
mundo entero su reputación de hombre científico o de 
servir de chacota a los sabios. Es fácil comprender con 
qué ansiedad debió esperar, en compañía de su hijo, el 
resultado de aquella trascendental experiencia. 

6. La primera nube tempestuosa pasó sin que nada 
anormal ocurriese y Franklín empezó a desconfiar de sí 
mismo. 

7. No tardó en venir a colocarse otra encima de la 
cometa, y entonces observó que las pelusas del hilo se 
apartaban y se mantenían tiesas. Acercó el dedo a la llave, 
sintió una conmoción y saltó una chispa eléctrica. 

8. Guando empezó a llover, el hilo mojado aumentó su 
conductibilidad. Descendió la electricidad por él en canti¬ 
dad tan abundante, que ya no le quedó duda de que el rayo 
era la electricidad misma. 

9. Realizando más tarde otros experimentos descubrió 
que unas nubes están cargadas de electricidad positiva y 
otras de electricidad negativa; lo miaño que sucede con 
la electricidad que producen los diferentes cuerpos en la 
tierra. 

10. Tan pronto como se convenció de la certeza de estos 
hechos construyó el primer pararrayos. Si era posible 
hacer pasar el rayo desde las nubes a la tierra, como con 
su cometa lo había demostrado, nada tan fácil como guian 
le en su camino hasta la tierra, evitando que al caer libre¬ 
mente destrozase los edificios y privase de la vidaa perso¬ 
nas y animales. 

11. Franklín hizo este descubrimiento en 1732. 

Vocabulario. — Expliqúese: pararrayos, meditaciones* llegó al t onvencimiento, sabios, 
det'Pfió hacer un experimento, aisladora, empalme , cernía rtmontó la com*ta, momento 
decisivo, rrtmtqrión * chacota, transcendental experiencia, pelusas, tiesas , conmoción, ton • 
durabilidad, eeticaa. evitando. 

Ideas «saetadas* — Aprovéchese esta lección para iniciar a los nifios en la 
observación de los fenómenos eléctricos. 
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LA FRANQUEZA 

1. El señor Franqueti, a quien yo conozco de vista, se 
diferencia como el día de la noche de su hermano mayor 
que miente como un charlatán de feria. 

2. En efecto: Franqueti es la franqueza en persona, 
incapaz de disfrazar la verdad, hombre de una sola pieza, 
que dice lo que piensa sin perderse en rodeos, que no tiene 
pelos en la lengua y llama las cosas por su nombre: al pan, 
pan; al vino, vino. 

3. Cuando tiene algo contra otro se lo dice francamen¬ 
te, sin masticar las palabras y sin andarse por las ramas. 
Como siempre va derecho al grano y no tiene más que una 
palabra, pues no es de esos hombres que nadan entre dos 
aguas, ni juegan con dos barajas, uno sabe siempre a qué 
atenerse con respecto a él. 

Leaciaje. — Continúese con el estudio de los modismos. Trátese de qu# los 
alumnos distingan los modismos usados en esta lección. 


SANTIDAD DEL JURAMENTO: REGULO 

1. Los romanos estaban en guerra con Cartago, antiguo 
y poderoso estado del norte de Africa. 

2. Vencedores los cartagineses en una batalla hicieron 
muchos prisioneros y entre ellos al general romano Atilio 
Régulo. 
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3. Pero habiendo sido vencidos a su vez los cartagine¬ 
ses, los romanos hicieron prisioneros a muchos generales 
enemigos. 

4. Entonces, los dé Cartago, decidieron enviar al propio 
Régulo a Roma para que negociara el rescate de prisio¬ 
neros. Si lo conseguía quedaba en libertad. 

5. Los cartagineses exigieron a Atilio Régulo el jura¬ 
mento de que volvería a su cautiverio en caso de que Roma 
no accediese al intercambio de prisioneros. En esta forma 



los cartagineses esperaban que él sería quien mejor lucha¬ 
ría por el buen resultado de las negociaciones, puesto que 
su libertad dependía del buen éxito de las mismas. 

6. Se equivocaron. Este, como muchos romanos, prefe¬ 
rían a su interés personal los intereses de la nación. De 
ahí que Régulo en lugar de aconsejar un rescate que per¬ 
judicaría a Roma, puesto que los cartagineses eran más f 
de los mejores, aconsejó no hacer lugar al pedido. 
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7. El Senado romano, comprendió que tenía razón y 
siguió su consejo. Quiso impedir luego que volviera a Car- 
tago tal como lo había prometido. Pero él dijo simplemen¬ 
te: “He jurado”. Y en vano fueron todos los esfuerzos por 
detenerlo. En vano las personas respetables quisieron 
probarle que no tenía por qué cumplir ese juramento y 
volver al país enemigo donde sería sacrificado, tanto más 
cuanto que las negociaciones fracasaron por consejo suyo. 
En vano lo rodearon su mujer, sus hijos, sus amigos, pi¬ 
diéndole que no volviera a Cartago. A todos Contestó: 
“Seguid los consejos que os he dado y olvidad a Régulo. 
He prometido a los enemigos ir a entregarme a ellos si 
Roma rechazaba la paz; cumpliré mi juramento. No ignoro 
la suerte que me espera, pero prefiero morir antes que mi 
alma se manche con un crimen”. 

8. Y sin proferir una palabra más, rechazando a su 
mujer y a sus hijos, volvió a Cartago. Los cartagineses lo 
encerraron en un barril erizado de clavos y lo hicieron 
rodar desde lo alto de una colina. Así murió este gran 
hombre; pero su nombre será inmortal porque con su 
gesto ha demostrado hasta donde puede llegár la grandeza 
humana. Este hombre honra a toda la Humanidad. 

. Vocabulario. — Expliqúese: santidad, juramento, Africa, prisioneros, a su vea, deci¬ 
dieron enviar, negociara, rescate, exigieron, cautiverio, accediese, intercambio, dependía, a 
su interés personal los intereses de la nación, no hacer lugar, en vano, sacrificado, fraca¬ 
saron, la suerte que me espera, prefiero, antes que mi alma se manche con un crimen. 
Proferir, erizado, inmortal, grandeza humana, honrar a la humanidad. 

Conversación moral. — Demostrar que Régulo es el símbolo del hombre que 
se sacrifica: 19 por su patria; 29 por su palabra dada. Apreciar tal conducta. 
89 Coméntese esta frase: “No ignoro la suerte que me espera, pero prefiero que 
mi cuerpo muera antes que mi alma se manche con un crimen". 
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GULLIVER 

EN LA TIERRA DE LOS GIGANTES 



1. Gulliver sentía, como Robinsón Crusoé, una verda¬ 
dera pasión por los viajes. El día 20 de junio, siguiente al 
de su regreso de Liliput, hízose de nuevo a la vela pero 
esta vez para Surat, a bordo de la “Aventura”. Un año 
después, poco más o menos, fué arrojada la nave hacia el 
Este, más allá de las islas Molucas. Como el buque necesi¬ 
tase hacer aguada, el capitán mandó a tierra a unos cuan¬ 
tos hombres en la canoa. Gulliver hallábase entre ellos. Ya 
en tierra, aventuróse éste a separarse hasta una distan¬ 
cia de un kilómetro y medio de la orilla del mar. 

2. Al volver a la ensenada, halló a sus compañeros em¬ 
barcados en la canoa y remando furiosamente hacia el 
buque. Iba ya a gritarles, cuando observó que un ser 
humano de colosal estatura andaba tras ellos por el mar, 
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pero como los de la canoa le llevaban alguna ventaja, 
pudieron llegar a bordo sanos y salvos. “Esto, dice, me lo 
refirieron más tarde, pues yo no me atreví a detenerme 
para presenciar el fin de la aventura, y eché a correr tan 
ligero como pude por el mismo camino que había tomado 
al principio, y luego trepé por la escarpada pendiente de 
una colina, desde la cual pude echar una ojeada al paisaje.” 

3. Toda la tierra estaba cultivada con esmero; y lo que 
primero le sorprendió fué la longitud de la yerba, que en 
aquellas tierras, muy propicias al parecer para el cultivo 
del heno, tenía una altura de seis metros aproximadamen¬ 
te. Salió a una carretera; a lo menos, así se lo imaginó, 
aunque para los naturales no era más que un sendero, y 
estaba practicado a través de un campo de cebada. Anduvo 
por allí durante algún tiempo, pero no pudo ver mucho la 
campiña que se tendía por cada lado, porque, como estaba 
cercana la época de la siega, la cebada se elevaba a una 
altura de más de doce metros. 

4. Estuve una hora, prosigue diciendo, caminando hasta 
el extremo del campo, y lo hallé rodeado.de una empalizada 
de más de treinta y seis metros de altura, y los árboles tan 
gigantescos, que no me fué posible saber cuanto medían. 

5. Púseme a reconocer la valla, para ver si descubriría 
algún boquete, y vi a un individuo en el campo contiguo 
que se encaminaba hacia la empalizada y tenía la misma 
colosal estatura que el que yo había visto en el mar persi¬ 
guiendo a mis compañeros. Parecía tan alto como la cúpula 
de una iglesia, y recorría unos diez metros a cada paso. 

6. Quedéme atónito y sobrecogióme tan gran miedo, 
que corrí a esconderme entre las espigas. 
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EL TREMENDO GIGANTE 
QUE HALLO A GULLIVER ENTRE LAS ESPIGAS 



1. Allí me encontró aquel colosal ser humano. Detúvose 
un rato pensando qué haría, como quien trata de tomar con 

cuidado un pe¬ 
queño animal 
peligroso para 
que no le ara¬ 
ñe o le muer¬ 
da. Decidióse, 
al fin, a levan¬ 
tarme por la 
cintura, sir¬ 
viéndose del 
índice y del 
pulgar, y se¬ 
paróme a una 
distancia de 
tres metros, 
poco más o 
menos de sus 
ojos, a fin de 
contemplar mi 
figura con to¬ 
da comodidad. 

2. Adiviné lo que se proponía con aquella investigación, 
y dióme tanta presencia de ánimo mi buena fortuna, que 
resolví no resistir lo más mínimo (mientras el gigante 
me sostenía en el aire a una altura de diez y ocho metros 
de la tierra), por temor de deslizarme entre sus dedos. 
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3. Todo lo que intenté fué levantar los ojos hacia el sol, 
cruzar las manos en señal de súplica, y pronunciar algunas 
palabras en tono humilde y melancólico, adaptado a las 
circunstancias, pues pensaba a cada momento que iba el 
gigante a arrojarme al suelo. 

4. Mi buena estrella, sin embargo, continuaba prote¬ 
giéndome, pues me pareció que estaba satisfecho de mi 
voz y de mis ademanes y empezó a mirarme como una cosa 
rara, admirándose sobremanera al oirme pronunciar pala¬ 
bras articuladas, aunque no podía comprenderlas. 


GULUVER ES EXHIBIDO EN LA TIERRA DE LOS 
GIGANTES COMO UN BICHO RARO 

1. Entre tanto, yo no cesaba de gemir y llorar a lágrima 
viva, y volvía la cabeza a ambos lados para darle a enten¬ 
der, lo mejor que podía, cuán terrible era el dolor que me 
causaba la presión de su pulgar y su índice. Pareció enton¬ 
ces comprenderme, pues levantando la cartera del bolsillo 
de su casaca colocóme suavemente en ella y echó a correr 
en seguida hacia donde se hallaba su amo que era un rico 
labrador. 

o 

2. Muy bien recibido fué Gulliver por la familia del 
labrador y tratado- como el juguete predilecto de la hija 
de éste. Aconsejaron entonces al labrador que lo exhibiese 
mediante el pago de un precio de entrada; y vendiéronlo, 
por fin, a la reina de aquel Estado, celebrando más tarde, 
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cuando hubo ya aprendido el idioma del país, largas confe¬ 
rencias con el rey. Un ingenioso carpintero hizo para él 
una especie de cajón, que quedó instalado en el palacio, y 
durante todo este tiempo estuvo al cuidado de la hija del 
labrador. 

3. Después de haber corrido numerosas aventuras hallá¬ 
base un día en su cajón, cuando fué tomado de repente 


por un pájaro colosal y llevado hacia el mar, donde cayó. 
El capitán de un buque divisó el cajón y lo recogió. Así 
fué cómo Gulliver recobró su libertad y volvió a Ingla¬ 
terra en junio de 1706. 

4. Pero aquí se nos ponen de manifiesto las consecuen¬ 
cias de haberse familiarizado con gentes y cosas totalmen¬ 
te diferentes de las nuestras, pues al llegar a su patria, la 
pequeñez de las cosas, de los árboles, del ganado y de la 
gente, hiciéronle empezar a creer que se hallaba en Liliput. 
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HASTA EN UN PEDAZO DE PALO PUEDES 
HALLAR TU SUERTE 

Había una vez un pobre hombre que nació pobre, creció 
pobre y era aún pobre cuando se casó. 

Era tornero de oficio. Esto es, hacía mangos y anillos 
para los paraguas y sombrillas. Ponía un pedazo de madera 
en el torno y salía suave y redondito como él deseaba. 
Vosotros, de seguro, habéis visto en los paraguas muchos 
de los mangos que él hacía. 

Pero el pobre hombre ganaba muy poco con este traba¬ 
jo. Tenía lo absolutamente necesario para vivir de manos 
a boca, como dicen vulgarmente. ¡ Pobre hombre! 

—Nunca encontraré mi suerte. ¿Dónde estará mi buena 
estrella?, se decía cuando pensaba en sus hijos y cavilaba 
en lo mucho que tenía que trabajar para vivir tan mal. 

Y os advierto que ésta es una historia verídica. Podría 
decirse el país y el pueblo donde el hombre vivía. Pero 
eso no viene al caso. 

Alrededor de la casa de este hombre florecían los serba¬ 
les y sus serbas agrias y rojas se maduraban como si fue¬ 
ran la mejor de las frutas; mas no eran buenas para comer. 

En su jardín también crecía un peral, pero nunca había 
dado fruta. Ni una pera habían probado los niños. Sin 
embargo, en aquél árbol estaba su suerte. 

Un día mientras los niños jugaban en el jardín, vieron 
una pera muy pequeña y corrieron a dar la buena noticia 
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a sus padres. Estos, al examinarla, hallaron que era una 
pera deforme, dura y seca. 

Aquella noche hubo un fuerte temporal. El viento 
soplaba con furor. Se oía el silbido entre las ramas de los 
árboles. Ziis ! ziiiiis! ziiiiiiis! Las casas parecían temblar, 



las ramas de los árboles y hasta árboles enteros caían al 
suelo arrancados de raíz o hechos pedazos. 

A la mañana siguiente daba pena ver las huertas y las 
calles cubiertas de hojas y ramas. 

Los niños salieron al jardín para limpiarlo y allí entre 
las ramas estaba un gancho con la raquítica pera. Lo reco¬ 
gieron y lo llevaron al taller de su padre. Este, en broma y 
para distraer a los niños, se puso hacer peras de madera 
del tronco de la rama. 

¡ Y qué bonitas salían ! Suaves y torneadas. Una grande» 
otra grande, otra mediana y otra más y muchas más 
pequeñas. 
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¡ Cuánto se divirtieron los niños ! El árbol estaba dando 
peras, por fin, aunque eran de madera. Los niños jugaban 
con ellas y las hacían dar vueltas como si fueran trompos. 

Entonces vino la estación de las lluvias y, como es natu¬ 
ral, se necesitaban paraguas para salir a la calle. Está fa¬ 
milia de quien os estoy contando, tenía solamente un pa¬ 
raguas muy viejo. 

Cuando el viento soplaba con fuerza el paraguas se vol¬ 
vía del revés. 

Dos o tres veces se rompió, pero nuestro hombre siempre 
lo arreglaba sin demora, porque ése era su oficio. Pero, por 
bien que él lo arreglara, cuando alguien trataba de cerrar¬ 
lo, la tirilla y el botón, con que el paraguas se conservaba 
enrollado, se rompían. 

Ya el padre no sabía de qué manera arreglarlo cuando 
un día el botón se rompió otra vez. Mientras lo buscaba 
por el piso, dió, por casualidad, contra una de las peritas 
de madera que el había torneado para los niños y con las 
cuales todavía jugaban de cuando en cuando. 

—No puedo hallar el botón, pero esto servirá lo mismo, 
dijo tomando la pera. 

Hizo un agujero de extremo a extremo en el centro de 
la pera, pasó un cordón por el agujero y vió con sorpresa 
y alegría que el pedazo de palo en forma de pera desem¬ 
peñaba a las mil maravillas las veces del botón. Además era 
más curiosa y más bonita esta clase de botón. 

Al año siguiente cuando el hombre envió mangos para 
paraguas a la ciudad, también mandó algunos de estos 
broches originales que él curiosamente había inventado 
de un pedazo de palo de la rama de un peral, que el viento 
había derrumbado. 
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El no sabía el resultado que iba a tener; lo cierto es que 
al poco tiempo empezó a recibir pedidos de miles y más 
miles de las curiosas peras de madera. 

En la fábrica de paraguas de la ciudad habían hecho 
algunos paraguas con broches de estas peras y los habían 
enviado a América. Las gentes habían notado que estas 
peritas eran el mejor cierre para los paraguas. Los comer¬ 
ciantes pidieron que todos los paraguas se fabricaran con 
tales broches. 

Y nuestro hombre torneaba peras y más peras! El árbol 
entero lo convirtió en peras. Todas las vendía y esto le 
trajo dinero, mucho dinero. 

Poco a poco fué aumentando su negocio hasta que llegó 
a tener un gran taller con muchos trabajadores que le ayu¬ 
daron. Ya no tenía que sufrir. Sus hijitos y su esposa 
tenían todo lo que les hacía falta y él se sentía feliz. A 
menudo, muy a menudo,-decía: 

~i Aquel peral que parecía tan estéril fué mi salvación! 

¡ Allí estaba mi felicidad! La suerte puede hallarse hasta 
en un pedazo de palo. 

Y ahora yo os digo: ¿Dónde está vuestra suerte? 

Buscadla y la encontraréis. 

Cuento de Andersen. 


Vocabulario. — Tornero, toyva % vivir do mano a boca, la buena estrena , cavilaba . 
verídica . no venir al íq$o, serbales, sorbas, deforme , furor , raquítica, oficio , a las mil 
maravillas , curiosas, estéril. 

Lenguaje y moral. — Hágase narrar este cuento por los niños tratando de 
que ellos saquen su consecuencia moral. 
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ALEGRÍA 

1. Platero juega con 
Diana, la bella perrita 
blanca que se parece a 
la luna creciente, con 
la vieja cabra gris, con 
los niños... 

2. Salta 
Diana, ágil y 
elegante, de¬ 
lante del bu¬ 
rro, sonando 
su leve cam¬ 
panilla y ha¬ 
ce como que 
le muerde 

los hocicos. Y Platero, poniendo las orejas en punta, cual 
dos cuernos de pita, la embiste blandamente y la hace 
rodar sobre la hierba en flor. 

3. La cabra va al lado de Platero, rozándose a sus patas 
tirando con los dientes de la punta de las espadañas. Con 
una clavelina o con una margarita en la boca, se pone 
frente a él, le topa en el testuz y brinca luego, y bala 
alegremente. 

4. Entre los niños, Platero es de juguete. ¡ Con qué pa¬ 
ciencia sufre sus locuras! ¡Cómo va despacito, detenién¬ 
dose, haciéndose el tonto, para que ellos no se caigan! 
¡ Cómo los asusta, iniciando, de pronto, un trote falso! 

Juan Ramón Giménez. 
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ADIOS A LA ESCUELA 


1. El año ha terminado, Enrique mío. 

Ahora te vas a separar de tus maestros y de tus compa¬ 
ñeros, y tengo que darte una triste noticia. La separación 
no durará tres meses, sino siempre. 

2. Tu padre, por motivos de su profesión, tiene que 
ausentarse de Turín y todos nosotros con él. Nos marcha¬ 
remos en el próximo otoño. 

3. Tendrás que entrar en otra escuela nueva. Esto te 
disgusta ¿ño es verdad? Porque estoy segura de que quie¬ 
res a tu antigua escuela donde durante cuatro años, dos 
veces al día, has experimentado la alegría de haber traba¬ 
jado; donde has visto por tanto tiempo, a la misma hora, 
los mismos muchachos, los mismos profesores, los mismos 
padres, y a tu padre y a tu madre, que te esperaban son¬ 
riendo: tu antigua escuela, donde se ha desarrollado tu 
espíritu, donde has encontrado tantos buenos camaradas, 
en donde cada palabra que has oído decir tenía por objeto 
tu bien, y no has experimentado un disgusto que no te 
haya sido útil. 

4. Lleva, pues, este afecto contigo, y da un adiós del 
corazón a todos esos niños. 

5. Algunos serán desgraciados, perderán pronto a sus 
padres y a sus madres: otros morirán jóvenes, otros tal 
vez derramarán noblemente su sangre en las batallas, 
muchos serán buenos y honrados obreros, padres de fami¬ 
lia, trabajadores y dignos como ellos y quién sabe si no 
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habrá alguno también que prestará grandes servicios a 
su país y hará su nombre glorioso ! 

6. Sepárate de todos afectuosamente: deja un poco de 
cariño en esa gran familia, en la cual has entrado niño y 
has salido casi jovenzuelo, y que tu padre y tu madre aman 
tanto porque tú has sido allí muy querido. 

7. La escuela es una madre, Enrique mío: ella te arrancó 
de mis brazos, hablando apenas, y ahora te me devuelve 
grande, fuerte, bueno, inteligente, aplicado: ¡bendita sea, 
y no la olvides jamás, hijo mío! 

8. ¡Oh, es imposible que la olvides! Te harás hombre, 
recorrerás el mundo, verás ciudades inmensas, monumen¬ 
tos maravillosos, y acaso te olvides de algunos de éstos; 
pero aquel modesto edificio blanco, con aquellas persianas 
cerradas y aquel pequeño jardín donde se abrió la primera 
flor de tu inteligencia, lo tendrás presente hasta el último 
día de tu vida, como yo conservo siempre en mi memoria 
la casa en la cual escuché tus primeros ayes la vez primera. 

Edmundo de Amicis. 

Vocabulario. —Profesión, experimentado, camaradas , monumentos maravillosos, mo¬ 
desto , la primera flor de su inteligencia , ayes. 

Conversación. — ¿Por qué los niños deben guardar el recuerdo de su escue¬ 
la? ¿Qué han aprendido en ella? ¿Qué servicio les ha prestado? ¿Cómo serán 
de grandes si no olvidan las enseñanzas de la Escuela? ¿Cómo aún siendo hom¬ 
bres podrán poner en práctica lo que aprendieron en la Escuela? A la Escuela 
no se viene sólo a instruirse; ella nos forma el corazón y el carácter. Nos en¬ 
seña el trabajo, la sinceridad, la bondad, la justicia. Seamos fieles a sus en¬ 
señanzas y tratemos de adquirir la verdadera superioridad: una conciencia recta. 
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